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	� DECLARACIÓN USO DE IA

A lo largo del desarrollo del libro, se emplearon diversas herramientas de inteligencia 
artificial como apoyos complementarios para fortalecer aspectos técnicos y de estilo a 
lo largo de los capítulos. Entre ellas, se destacan plataformas como ChatGPT (modelo 
GPT-4, desarrollada por OpenAI), Elicit IA y Napkin.ai, las cuales fueron utilizadas bajo 
el criterio y control de los equipos investigadores responsables de cada producción.

De manera puntual, ChatGPT fue utilizada como instrumento de apoyo en la revisión de 
estilo, análisis de publicaciones y mejora de la cohesión y claridad discursiva. De igual 
forma, se incorporó Elicit IA como herramienta para la exploración de información cien-
tífica relevante, y Napkin.ai fue empleada para la creación de una figura explicativa. Por 
último, se recurrió a la herramienta gráfica Monica.im para la elaboración de imágenes 
que apoyan el contenido conceptual.

Es fundamental resaltar que todas las ideas, argumentaciones, estructuras conceptuales 
y decisiones críticas contenidas en cada capítulo son producto del trabajo autónomo y 
reflexivo de los autores. Las herramientas mencionadas fueron utilizadas como insumos 
técnicos y auxiliares para optimizar la presentación del contenido, sin comprometer la 
autoría ni la integridad intelectual de los textos.

En este sentido, el uso de la inteligencia artificial se mantuvo en todo momento subor-
dinado al pensamiento crítico y creativo de los autores, lo que consolidó una práctica 
responsable, ética y consciente en el marco de la producción académica.

http://Napkin.ai
http://Napkin.ai
http://Monica.im
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Introducción

	� INTRODUCCIÓN

El capítulo 1, “Semilleros de investigación: el poder transformador en los territorios”, 
aborda la conceptualización de los semilleros de investigación, los cuales constituyen 
una estrategia formativa con un alto potencial transformador en los territorios. Más 
allá de su función pedagógica en el ámbito universitario, se configuran en espacios de 
construcción colectiva del conocimiento, diálogo de saberes y fortalecimiento del tejido 
social en contextos locales y regionales. Asimismo, permiten articular la academia con 
las realidades del entorno y potencializar los procesos de desarrollo sostenible, equidad 
territorial y justicia epistémica.

El capítulo 2, “Investigación reticular y transversal en los semilleros de la UNAD”, se ins-
cribe en el marco de una apuesta institucional por fortalecer la investigación formativa 
desde un enfoque inclusivo, contextualizado y transformador, tal como lo plantea el 
modelo pedagógico solidario de la Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD). 
En este apartado se aborda el papel de los semilleros de investigación como nodos 
estratégicos para la construcción colectiva del conocimiento, articulando actores, 
saberes y territorios por medio de enfoques reticulares y transversales. Mediante esta 
propuesta, se busca aportar una mirada pedagógica e investigativa que supere la frag-
mentación disciplinar y territorial, posicionando a los semilleros como espacios vivos 
de aprendizaje situado, trabajo colaborativo y compromiso ético con las realidades 
del país. La investigación reticular permite consolidar redes académicas y sociales que 
favorecen el intercambio de saberes y la cocreación de soluciones pertinentes, mientras 
que la transversalidad posibilita integrar diversas disciplinas y enfoques para abordar 
fenómenos complejos con una visión sistémica.

El capítulo 3, “La heutagógía en la formación de competencias investigativas: experien-
cias del semillero de investigación Bionativo”, explora cómo la heutagogía —entendida 
como una pedagogía de la autodeterminación— potencia la construcción del conoci-
miento desde la experiencia y el compromiso personal del estudiante. A partir de las 
prácticas desarrolladas en el semillero de investigación Bionativo, se presentan rutas 
pedagógicas que articulan motivación, reflexión crítica y metacognición, posicionando 
al docente como mediador estratégico y al estudiante como protagonista de su proce-
so formativo, en coherencia con contextos reales y necesidades sociales emergentes.

El capítulo 4, “Del saber al territorio: tejiendo investigación crítica y solidaria en los 
semilleros universitarios”, presenta una experiencia formativa situada desarrollada 
desde el semillero Saludbien de la UNAD, como una propuesta pedagógica orientada 
a transformar la forma en que se concibe, vive y proyecta la investigación universitaria 
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en contextos abiertos y territorializados. Asimismo, se articula con el propósito del li-
bro al mostrar cómo la investigación formativa puede convertirse en un proceso ético, 
colectivo y transformador, en el que docentes, estudiantes y comunidades construyen 
saberes desde el reconocimiento de sus realidades, necesidades y posibilidades. Me-
diante una gestión del conocimiento en red, el capítulo narra cómo se han consolidado 
las metodologías participativas, los vínculos con las Comunidades de Interacción y 
Participación Académica y Social (CIPAS), y las estrategias de formación investigativa 
crítica, con un fuerte anclaje en el territorio.

El aporte de este capítulo se integra en una perspectiva pedagógica que asume los 
semilleros como escenarios vivos de aprendizaje colaborativo, mediación sociocultural 
y construcción de sentido. Su sentido formativo radica en mostrar que investigar no es 
solamente aplicar métodos, sino implicarse con el otro, generar vínculos de cuidado 
y producir conocimiento con propósito transformador. Así, la práctica investigativa se 
convierte en un camino para dignificar la vida, fortalecer el pensamiento crítico y tejer 
comunidades comprometidas con la justicia social y el bienestar colectivo.

El capítulo 5, “Investigación formativa desde la primera matrícula: incubadora de vo-
caciones científicas”, surge de la necesidad de repensar los cursos introductorios en 
ciencias de la salud como espacios estratégicos para la iniciación científica desde la 
primera matrícula. Estos escenarios pueden convertirse en verdaderas incubadoras de 
vocaciones investigativas cuando se articulan con intencionalidad pedagógica, media-
ción significativa y metodologías activas.

A partir de la experiencia desarrollada en el curso Biología Celular y Molecular de la 
UNAD, se demuestra que es posible fomentar competencias investigativas desde el 
primer contacto de los estudiantes con la educación superior. Esta experiencia cobra 
especial relevancia en entornos híbridos y territorialmente diversos, en los cuales los 
retos del acceso, la equidad y la contextualización demandan nuevas formas de arti-
cular formación e investigación. La propuesta presentada busca ser una guía práctica 
y reflexiva para docentes, diseñadores curriculares y responsables de la formación en 
educación superior. Al visibilizar una experiencia replicable, se aporta a la consolidación 
de rutas formativas que, sin necesidad de infraestructuras sofisticadas, fortalecen la 
construcción de pensamiento científico, la apropiación del lenguaje disciplinar y la co-
nexión con problemáticas reales del territorio. En este sentido, se propone una mirada 
renovada sobre los cursos introductorios, entendidos no como requisitos académicos, 
sino como semilleros de pensamiento científico que siembran las primeras semillas de 
vocación investigativa en estudiantes que, desde sus territorios, pueden convertirse en 
agentes de cambio para sus comunidades.
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Finalmente, el capítulo 6, “Investigar para transformar: una mirada desde la  
inclusión, la diversidad y el aprendizaje en los territorios”, surge de la necesidad de resig-
nificar la inclusión social más allá de los enfoques tradicionales centrados exclusivamente 
en la discapacidad. Su enfoque pedagógico y formativo reconoce la investigación como 
una herramienta de transformación que permite visibilizar realidades históricamente 
ignoradas, censuradas o marginadas en nuestros territorios. Desde una perspectiva 
crítica y situada, se plantea que investigar con enfoque social no es únicamente una 
tarea académica, sino un fenómeno ético y político que brinda la posibilidad de observar 
y analizar las múltiples dimensiones de exclusión —económica, territorial, étnica, de 
género, de edad, educativa, entre otras— con el fin de generar estrategias de inclusión.

En este sentido, el capítulo invita a docentes, estudiantes, investigadores y actores so-
ciales a reflexionar sobre el papel activo de la investigación en contextos de vulnerabili-
dad, integrando la interseccionalidad, la diversidad cultural y el conocimiento territorial 
para construir un saber útil, comprometido y profundamente humano, orientado a la 
equidad, la justicia social y el desarrollo sostenible.
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Wilman Yesid Ardila Barbosa, Lizeth Paola Plazas Castillo

La realidad actual se caracteriza por una creciente complejidad y altos niveles de incerti-
dumbre (Morin, 1996). En este ámbito, es vital potenciar las competencias investigativas 
de la comunidad universitaria, particularmente de los estudiantes, quienes, desde sus 
distintas áreas de formación, enfrentarán los desafíos globales mediante propuestas 
innovadoras, efectivas y contextualizadas que logren mejorar las condiciones de vida  
de la humanidad desde su quehacer local. Una perspectiva que, indudablemente, be-
neficia la construcción de una sociedad más sostenible y resiliente.

En este sentido, la investigación formativa universitaria trasciende como un espacio 
extracurricular paralelo al proceso educativo para consolidarse como una práctica que 
contribuye a la formación de estudiantes y docentes generadores de conocimientos 
aplicables, de acuerdo a las demandas profesionales. Por tanto, representa la oportu-
nidad de facilitar la participación estudiantil en la creación de contextos orientados a la 
experimentación, la práctica, la ejecución de proyectos socioculturales y la instauración 
de diferentes métodos y técnicas como estrategias que coadyuvan en el abordaje y la 
solución de problemáticas (Restrepo Gómez, 2017).

En el sistema de la educación superior colombiana y en el marco de esta investigación 
formativa, los semilleros de investigación se constituyen como una estrategia innova-
dora, interesante y voluntaria, orientada al desarrollo de habilidades y destrezas investi-
gativas. En estos espacios, estudiantes y docentes interactúan, experimentan métodos 
y técnicas de investigación, además de estimular la argumentación crítica y promover 
su identidad sociocultural. De este modo, los participantes tienen la oportunidad de 
aproximarse a la realidad, observando, explorando, analizando y comprendiendo el 
espacio geohistórico, con el propósito de proponer soluciones conformes a las proble-
máticas del entorno (Restrepo Gómez, 2017).

Los semilleros de investigación son espacios transformadores de la realidad, inherentes 
a una enseñanza activa y constructiva que deja atrás los métodos tradicionales. Se 
conciben como comunidades de aprendizaje en las que los estudiantes y los docentes 
comparten de manera horizontal, en aras de desarrollar habilidades investigativas, fo-
mentar la creatividad y generar nuevos esquemas mentales y métodos de aprendizaje. 
En ellos, los participantes aprenden a investigar y a construir conocimiento mediante el 
diálogo, el debate y la experimentación. La importancia de los semilleros de investiga-
ción estriba en su capacidad para formar profesionales integrales y críticos, fomentar la 
cultura científica y garantizar el relevo generacional en la comunidad investigativa. Estos 
espacios promueven el aprendizaje autónomo y creativo, fortalecen las competencias 
investigativas y enriquecen la interacción entre estudiantes y docentes, beneficiando 
al desarrollo académico, social y profesional de sus integrantes. Además, los semilleros 
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potencian la calidad educativa mediante la productividad investigativa y la consolidación 
de líneas de investigación que impactan positivamente en la sociedad (Villalba Cuéllar 
y González Serrano, 2017).

Los semilleros de investigación de la UNAD están integrados principalmente por estu-
diantes de diversos programas académicos, lo que fortalece su naturaleza multidiscipli-
naria. Estos espacios son liderados por profesionales de pregrado y posgrado, quienes 
tienen la responsabilidad de estimular la curiosidad científica y motivar la búsqueda 
constante de soluciones a los desafíos cotidianos. Actualmente, la UNAD cuenta con 
763 semilleros de investigación (UNAD, s. f.), los cuales, desde su quehacer científico, 
apuntan al logro de los objetivos de desarrollo sostenibles (ODS) incluidos en la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible (ONU, 2015). En estos semilleros de investigación, 
los estudiantes asumen roles diversos, desde los cuales participan en proyectos de 
investigación, presentan ponencias en eventos científicos y formulan informes y pu-
blicaciones. También pueden involucrarse en la gestión de redes de conocimiento, la 
actualización de datos en sistemas de Minciencias —como el CVLAC y el GrupLAC— y 
la identificación de ideas de proyecto coherentes con las líneas de investigación de los 
programas académicos. En la figura 1 se puede observar, a grandes rasgos, sus princi-
pales características.

Figura 1. Características de los semilleros de investigación

Fuente: elaboración propia.
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Tal como se viene mencionando, los protagonistas de este proceso de aprendizaje son 
los estudiantes, quienes, en la búsqueda de competencias y resultados de aprendizaje 
coherente con su formación académica y profesional, encuentran en las universidades 
los referentes para llevar una diversidad de experiencias enriquecedoras a las comu-
nidades, promoviendo siempre el respeto a la diversidad, el ejercicio de los derechos 
humanos, la tolerancia, el diálogo constructivo y el reconocimiento de la trayectoria 
histórica de los diferentes grupos humanos. Esto es posible mediante el ejercicio de 
roles eminentemente activos e identificados con procesos que apuestan por la trans-
formación de los contextos sociales, económicos y ambientales. A manera de síntesis, 
en la tabla 1 se puede evidenciar los diferentes roles que desempeña el estudiante en 
el marco de los semilleros de investigación.

Tabla 1. Roles de los estudiantes en los semilleros de investigación

Rol Descripción
Participación 
en proyectos de 
investigación

Los estudiantes asumen un papel activo en todas las etapas de los proyectos 
investigativos, desde el análisis de necesidades y la formulación de preguntas 
clave hasta la implementación de soluciones innovadoras.

Presentación de 
resultados

Tienen la oportunidad de divulgar los hallazgos de sus investigaciones en eventos 
académicos y científicos, como congresos, simposios y seminarios, fortaleciendo 
su capacidad de comunicación científica.

Elaboración de 
productos de 
investigación

Contribuyen significativamente a la creación de documentos académicos, como 
artículos científicos, informes técnicos, working papers y boletines, promoviendo 
la difusión del conocimiento generado.

Actualización de 
datos en sistemas 
de información

Se responsabilizan de mantener actualizados sus perfiles en plataformas acadé-
micas como CVLAC y GrupLAC, asegurando la visibilidad de sus logros y avances 
en investigación.

Identificación de 
ideas de proyecto

Participan activamente en la detección de problemáticas y necesidades en su 
entorno social, proponiendo proyectos de investigación que respondan a estas 
demandas de manera efectiva.

Seguimiento y 
evaluación del 
semillero

Colaboran en el monitoreo y evaluación del progreso de los semilleros, garan-
tizando el cumplimiento de los objetivos establecidos y fomentando la mejora 
continua.

Formación en 
investigación

Los semilleros se convierten en espacios de aprendizaje en los cuales los estu-
diantes desarrollan competencias clave, como el pensamiento crítico, la aplica-
ción de métodos investigativos y el trabajo colaborativo.

Desarrollo 
de proyectos 
innovadores

Diseñan y ejecutan proyectos pedagógicos y tecnológicos que integran herra-
mientas avanzadas y metodologías investigativas, aplicando sus conocimientos 
para resolver problemas reales.
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Rol Descripción

Reflexión sobre la 
práctica docente

Promueven una reflexión profunda sobre las prácticas pedagógicas, permitiendo 
a los estudiantes transformar sus enfoques educativos basándose en los resul-
tados y aprendizajes obtenidos.

Vinculación con la 
comunidad

Fomentan una interacción activa con las comunidades, generando soluciones 
concretas y sostenibles para los desafíos sociales y territoriales que enfrentan.

Participación en 
convocatorias

Presentan propuestas de investigación, innovación y emprendimiento en convo-
catorias nacionales e internacionales, contribuyendo al desarrollo de proyectos 
de alto impacto.

Fuente: elaboración propia a partir de Universidad de Antioquia (2022).

Son muchos los argumentos que se tienen para afirmar que los semilleros de inves-
tigación cumplen un papel fundamental en términos de calidad de los programas 
académicos, puesto que se constituyen en evidencias de interés como muestra de 
la interacción con el territorio. La relación con el sector externo busca precisamente 
interactuar e impactar en la sociedad mediante la consecución de planes, programas y 
proyectos que permitan estrechar vínculos con el sector productivo, artístico, deporti-
vo, ambiental, entre otros. Desde esta condición, según el Decreto 1330 del 2019, el fin 
superior es apostar por la participación estudiantil para el desarrollo, la productividad 
y la competitividad de la sociedad.

Por otra parte, en términos de las condiciones en alta calidad, la visibilidad nacional e 
internacional impele a los programas académicos e instituciones a desarrollar relacio-
nes nacionales e internacionales con el entorno por medio de la participación de los 
docentes y estudiantes, con el interés de reconocer las diferencias culturales y aprender 
de estas. Sin duda, en el ámbito de esta interacción intercultural, los semilleros cum-
plen un rol preponderante que permite viabilizar un relacionamiento académico en 
la formación integral e interdisciplinaria de los futuros profesionales (Acuerdo 02 del 
2020). Por lo tanto, cumplen un papel crucial para el alcance de la calidad educativa y 
su mejoramiento continuo, tal como se evidencia en la figura 2.

Los semilleros de investigación poseen un impacto trascendental en el sector educativo, 
ante todo porque la investigación es parte integral e indispensable de los procesos de 
responsabilidad social que adquieren las instituciones de educación superior; espe-
cialmente, como un compromiso de contribución para el fortalecimiento social y el 
desarrollo de los territorios. Uno de los aportes de mayor relevancia es la capacidad 
de promover la cultura investigativa entre los integrantes de la comunidad educativa, 
lo que permite la consolidación de competencias investigativas en los estudiantes, 
propiciando espacios de construcción de conocimientos mediante la exploración, el 
cuestionamiento, la crítica y la argumentación científica y académica de los fenóme-
nos investigados. Aunado a esto, los semilleros de investigación estimulan procesos 
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de comunicación asertiva en equipos de trabajo colaborativo, lo que forja el sentido de 
comunidad entre estudiantes y docentes, creando una interacción contributiva en forma 
de redes de apoyo que, vista desde diferentes perspectivas y enfoques, enriquece el 
proceso de enseñanza y aprendizaje en la educación formal.

Figura 2. Papel de los semilleros de investigación para el alcance de la calidad edu-
cativa de los programas académicos y las instituciones

Fuente: elaboración propia.

Desde un contexto más amplio, los semilleros de investigación también se alinean 
con las necesidades y los desafíos de los territorios, impulsando investigaciones que 
abordan cuestiones socioculturales, económicas y ambientales particulares de cada 
región. Al hacerlo, generan un puente entre la academia y la comunidad, lo que facilita 
que los hallazgos sean aplicados de manera práctica para mejorar la calidad de vida 
(Vera-Fernández y Fernández-Nieto, 2024). En este sentido, se ratifica la trascendencia 
que adquiere la conformación de grupos de investigación en el sector educativo que, 
actuando en doble vía, contribuyen al proceso educativo de los estudiantes y, a la vez, 
los convierte en dinamizadores de desarrollo regional, respondiendo a las necesidades 
y problemáticas que se suscitan en las comunidades.
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Tal como lo consideran Vargas Ariza y Aravena Domich (2022), estos espacios investi-
gativos estimulan “una educación inclusiva e intercultural que articula saberes ances-
trales, populares y académicos en beneficio de la transformación territorial” (p. 87). De 
esta manera, se fortalece la educación integral y participativa, en la que los actores 
locales se identifican como sujetos de conocimiento y no solamente como receptores 
de información. En contextos rurales o de baja cobertura educativa, estos semilleros 
investigativos contribuyen eficazmente para dar una oportunidad de acceso al conoci-
miento, promoviendo la investigación en lugares remotos en los cuales, generalmente, 
la investigación no ha sido el epicentro.

Adicionalmente, la implementación de una cultura investigativa mediante la conforma-
ción de semilleros de investigación posee efectos positivos en cuanto a la producción y 
publicación de resultados en revistas científicas o académicas. Esto facilita el incremento 
de los estándares de investigación para las instituciones educativas a nivel nacional e 
internacional, lo que contribuye a obtener mejores oportunidades de financiación y 
ejecución de proyectos de gran impacto educativo. Los semilleros de investigación, 
desde la perspectiva educativa formal, fortalecen las competencias investigativas, el 
pensamiento crítico y la autonomía en los estudiantes, preparándolos para participar 
activamente en la transformación social y académica de sus contextos. Por su parte, 
en el ámbito no formal, los semilleros permiten extender el conocimiento a las comu-
nidades, promoviendo el diálogo de saberes, la apropiación social del conocimiento y 
la solución participativa de las problemáticas locales (Carvajal et al., 2018).

La consolidación de una cultura investigativa en espacios de formación académica 
requiere de una serie de estrategias que fomenten y sensibilicen a los estudiantes y los 
docentes. Según Vera-Fernández y Fernández-Nieto (2024), para organizar semilleros de 
investigación dinámicos y sostenibles ante la variante población estudiantil existente, 
se deben implementar las siguientes acciones:

•	 Espacios abiertos de discusión entre integrantes de la comunidad educativa 
y representantes de otros sectores: en estos se deben promover iniciativas e 
ideas de intervención en problemáticas o necesidades potencialmente intere-
santes para generar procesos investigativos y posibilitar el aprendizaje basado 
en proyectos o en problemas.

•	 Incentivo académico o reconocimiento público de los semilleros de inves-
tigación: esta acción refuerza la confianza y la seguridad en los estudiantes 
para la participación activa en las diferentes situaciones que enfrentan las 
comunidades.
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•	 Capacitación y formación continua de los estudiantes que participan en los se-
milleros: esta acción facilita el crecimiento profesional y la perfección de técni-
cas investigativas que se traduzcan en la elevación de la calidad académica y 
científica de las publicaciones.

•	 Mentorías y acompañamiento personalizado a los nuevos integrantes de los 
semilleros de investigación: este apoyo, brindado por los docentes y los es-
tudiantes de mayor trayectoria en los grupos, permite que los aprendices 
adquieran las habilidades y competencias necesarias para trascender en los 
proyectos a cargo.

•	 Trabajo colaborativo: este ejercicio es indispensable en los semilleros dada 
la variedad de actividades y roles que se asumen en una investigación, por lo 
que la integración y la interdisciplinariedad configuran una herramienta sóli-
da para la generación de conocimiento científico o académico a partir de la 
investigación.

•	 Integración de tecnologías educativas en el proceso investigativo: esto facilita 
el intercambio de información y el proceso comunicativo en general, median-
te el uso de plataformas educativas, redes sociales o repositorios institucio-
nales que permitan la socialización de resultados y el intercambio de saberes.

•	 Participación en concursos o eventos de difusión públicos: esta acción permi-
te a los estudiantes presentar resultados y recibir retroalimentación para me-
jorar los procesos y, a la vez, adquirir destrezas comunicativas ante escenarios 
académicos exigentes.

Para Morales Santillán y Peralta Herrera (2023), los semilleros de investigación confor-
man una estrategia pedagógica fundamental para el fortalecimiento de la formación 
investigativa de los estudiantes universitarios, dado que les permite instruirse con los 
elementos y procesos que contiene la investigación y que solo se estructuran eficien-
temente con la práctica, promoviendo la cultura investigativa desde la fase formativa, 
la cual es esencial para el desarrollo de profesionales críticos, creativos y comprometi-
dos con la transformación de los territorios. En concordancia con Chávez et al. (2025), 
estos espacios son enriquecedores y fomentan la autonomía, la autorregulación del 
aprendizaje y el pensamiento crítico, promoviendo, a la vez, el desarrollo de habilidades 
investigativas en etapas tempranas que permiten que los estudiantes asuman un rol 
activo en la producción del conocimiento. En espacios no formales en los territorios, 
los semilleros sirven como escenarios de apropiación social del conocimiento, toda vez 
que la investigación se concibe como una herramienta de transformación y empode-
ramiento socioeducativo.
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Los semilleros interconectan la universidad con las comunidades, promoviendo el tra-
bajo interdisciplinario y la resolución de problemas del contexto, lo que fortalece el 
compromiso social y el sentido de pertinencia territorial. Mediante el acompañamiento 
de docentes y la colaboración entre pares, se estimula la participación estudiantil en 
proyectos de alto valor humano y científico, consolidando una cultura investigativa sos-
tenible. Así, los semilleros no solo preparan a futuros investigadores, sino que también 
contribuyen activamente al desarrollo local y a la construcción de una sociedad más 
crítica, ética y solidaria (Chávez et al., 2025).

En la UNAD, conscientes de la necesidad de una formación integral que potencialice 
el proceso de aprendizaje de los estudiantes y permita la promoción de profesionales 
comprometidos en el desarrollo integral de los territorios, se auspicia la creación de 
diversos semilleros de investigación en todas las sedes a nivel nacional. Estos contri-
buyen significativamente a consolidar procesos de mejoramiento en sectores como la 
agricultura, la ganadería, el medio ambiente, la salud en el trabajo y la biotecnología, 
mediante la investigación formativa y con un enfoque participativo en los territorios.

Los aportes desde las perspectivas social y económica a los territorios de los semilleros 
de investigación son reconocidos en los grupos de trabajo colaborativo. De ellos se han 
expuesto valiosas apreciaciones y consideraciones positivas acerca de la trascendencia 
que tienen académicamente como estrategia institucional para el cumplimiento de los 
procesos misionales: docencia, investigación y proyección social.

Los semilleros de investigación operan como escenarios de formación y participación 
para los estudiantes, suscitando el pensamiento crítico, la creatividad y el espíritu in-
vestigativo. Su implementación constituye un evento favorable para adquirir destrezas 
y saberes clave para conformar el tejido social, dado que permite el empoderamiento 
de los estudiantes y particulares, forjando conciencia en torno a problemáticas o nece-
sidades territoriales, así como el planteamiento de alternativas de solución basadas en 
la indagación y la búsqueda de información veraz del fenómeno de estudio. Asimismo, 
los semilleros facilitan la cooperación interdisciplinaria e interinstitucional y el trabajo 
colaborativo, lo que refuerza los lazos sociales y estimula la adquisición de una cultura 
de innovación y participación ciudadana.

Estos espacios contribuyen, a menudo, en la consolidación de escenarios inclusivos que 
involucran sectores o poblaciones vulnerables, creando las oportunidades suficientes 
para un adecuado desarrollo y el cierre de brechas de discriminación e inequidad social. 
Tal como lo consideran Kingwill et al. (2024), en un estudio realizado en la Universidad de 
Sudáfrica, los aportes más significativos que los semilleros de investigación le confieren 
a la sociedad se encuentran representados por el fortalecimiento del capital social, 
toda vez que favorecen relaciones de confianza, intercambio y cooperación entre la 
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universidad y la comunidad. Estas experiencias aportan al fortalecimiento comunitario 
al considerar a las comunidades como generadoras primarias del conocimiento y no 
solamente como observadores del cambio, sin intervención alguna. Igualmente, los 
autores consideran que la intervención de los estudiantes en los semilleros con pro-
yección comunitaria desarrolla conciencia, compromiso social, empatía y solidaridad 
ante problemas comunes como la desocupación, la discriminación, la desigualdad y la 
exclusión social. Es así como los semilleros se comportan como elementos de formación 
ética y social, fortaleciendo valores como la justicia social, la filantropía, la cooperación 
y la generosidad.

Consecutivamente, los semilleros de investigación contribuyen al desarrollo económico 
regional y nacional. En primer lugar, porque la formación científica de los investigadores 
se traduce en procesos de innovación, emprendimiento y mejoramiento de procesos 
productivos que estimulan la comercialización, el marketing y la globalización. La inves-
tigación aplicada genera nuevas tecnologías, productos o servicios que incrementan la 
competitividad industrial y la aparición de sectores productivos alternativos.

Al mismo tiempo, cuando se incentiva la cultura investigativa a temprana edad, se po-
tencia la conservación del talento y se dan las condiciones para la creación de startups 
y negocios innovadores que sirven como plataformas para la creación de oportunida-
des laborales y un impulso al desarrollo económico. Del mismo modo, los semilleros 
promueven alianzas estratégicas entre instituciones educativas y los sectores público 
y privado, lo que fortalece los ecosistemas de innovación; estos se constituyen como 
piezas clave para atraer inversión y captación de recursos legales en los territorios.

Adicionalmente, Medina-Bueno et al. (2024) complementan esta idea asegurando que 
los semilleros de investigación que operan en las diferentes instituciones de educación 
superior actúan como generadores de cambio en entornos locales vulnerables, incen-
tivando la innovación, la transformación productiva y el fortalecimiento de habilidades 
para el desarrollo. Dicha contribución se ve reflejada en la activación de economías 
locales que dependen de sectores extractivos, lo que favorece la transmisión de cono-
cimientos y la apertura de espacios de interrelación entre la comunidad productiva, los 
investigadores y los integrantes de los semilleros. De este modo, estos espacios pro-
mueven la cultura de la innovación y aportan significativamente al desarrollo sostenible 
en las regiones, cerrando brechas socioeconómicas y aumentando la empleabilidad en 
las comunidades intervenidas.

En conclusión, los semilleros de investigación son facilitadores del desarrollo social y 
económico a nivel territorial, dado que, al estimular las capacidades humanas, fortalecen 
la cohesión social y la innovación; asimismo, favorecen la construcción de comunida-
des más resilientes y competitivas. La inversión en estos espacios no solo potencia la 
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formación académica, sino que también afecta de manera positiva el bienestar y la 
prosperidad de los territorios, ratificando su trascendencia como alternativas estraté-
gicas para el desarrollo sostenible.

Algunas experiencias exitosas de semilleros de investigación a nivel nacional e interna-
cional se referencian a continuación:

El Semillero de Investigación en Agroecología de la Universidad de Antioquia (Colombia) 
promueve prácticas agrícolas sostenibles que impactan positivamente la economía 
rural y la conservación del medio ambiente en Antioquia.

Figura 3. Semillero de investigación infantil Armonización con la Naturaleza

Fuente: Universidad de Antioquia (s. f.).

Este semillero surgió como una estrategia de la Universidad de Antioquia con la comu-
nidad del Centro Educativo Rural La Lejía, ubicado en el municipio de Andes (Antioquia), 
favorecido por un proyecto de extensión auspiciado por el alma mater en el 2022. Su 
objetivo es enseñar a los niños a valorar los recursos que la tierra les brinda mediante 
actividades propias de las labores agrícolas y el manejo de cultivos, así como el acom-
pañamiento psicológico como parte integral del proceso inclusivo de formación.

Otros ejemplos valiosos los configuran: el Semillero de Innovación en Energías Reno-
vables de la Universidad Nacional de Colombia, que impulsa proyectos en energías 
limpias para favorecer la inclusión laboral en comunidades rurales; el Semillero de 
Emprendimiento Social de la Universidad del Valle, que fomenta iniciativas para me-
jorar las condiciones de comunidades vulnerables en la ciudad de Cali; el Semillero de 
Desarrollo Sostenible de la Universidad de los Andes, que fomenta la gestión sostenible 
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de recursos en áreas urbanas y rurales para mejorar la calidad de vida y la economía 
local; el Semillero de Estudios en Inclusión Social y Diversidad de la Universidad de 
Antioquia, el cual ha generado conocimientos y propuestas influyentes en políticas 
públicas para la inclusión social en Antioquia; y el Semillero de Investigación Política 
de la Universidad Católica de Colombia, que viene trabajando en el fortalecimiento del 
tejido social mediante iniciativas de psicología comunitaria enfocadas en el sentido de 
comunidad, las cuales contribuyen a la promoción de sociedades justas e inclusivas.

A nivel internacional, figuran el Semillero de Innovación en Tecnologías de Información 
en Brasil, cuya influencia ha permitido el desarrollo de soluciones tecnológicas que me-
joran la inclusión digital y el acceso a servicios en comunidades rurales; y el Semillero de 
Ciencias Sociales en la Universidad de Buenos Aires (Argentina), que investiga para incidir 
en políticas públicas para mejoras sociales y económicas en comunidades urbanas.

Un caso particular lo conforman los semilleros de investigación de la UNAD en Colom-
bia, los cuales desempeñan un papel crucial en la producción de saberes, el impulso 
a la creatividad y la transformación social en el territorio nacional. Estos contribuyen a la 
identificación de problemáticas locales y al planteamiento de soluciones que visibilizan 
las particularidades de cada territorio, favoreciendo el diseño de políticas públicas 
y estrategias de intervención contextualizadas a las realidades sociales. Entre estos 
sobresalen el Semillero de Investigación e Innovación de la Escuela de Ciencias de la 
Salud (ECISA) y los semilleros de la Escuela de Ciencias Sociales, Artes y Humanidades 
(ECSAH), entre muchos otros.

Figura 4. Semilleros de la Escuela de Ciencias de la Salud (ECISA)

Fuente: UNAD (2025).
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Asimismo, los semilleros de la UNAD vienen trabajando arduamente en la generación 
de soluciones innovadoras por medio de la investigación en sectores como la agricul-
tura, la educación, la salud, el medio ambiente y la tecnología, los cuales contribuyen 
al mejoramiento de la calidad de vida de las comunidades. Igualmente, permiten que 
dichas comunidades se empoderen e incrementen su participación en los procesos 
investigativos y en la consiguiente construcción del desarrollo social y económico de 
los territorios.

En la UNAD, los semilleros de investigación se posicionan como espacios de formación 
de investigadores y líderes comunitarios que promueven la transferencia de conoci-
mientos y las capacidades necesarias para una contribución efectiva en el desarrollo 
sostenible y el cierre de brechas de desigualdad social en la nación. La operatividad 
de estos semilleros tiene enfoques multidisciplinarios mediante el establecimiento de 
alianzas con entidades públicas, privadas y organizaciones sociales, lo que fortalece las 
redes de cooperación e incrementa el impacto de los proyectos de investigación en los 
territorios. Por último, los semilleros de la UNAD participan en eventos, publicaciones 
y talleres orientados a comunidades y representantes territoriales, proporcionando 
herramientas valiosas para la apropiación social del conocimiento producido.

En conclusión, la implementación de semilleros de investigación por parte de las ins-
tituciones de educación superior (IES) se configura como un espacio de participación 
que impacta favorablemente el desarrollo socioeconómico, político y cultural de los 
territorios. Mediante la investigación social, se canalizan recursos orientados a la mitiga-
ción de eventos o fenómenos sociales que afectan a las comunidades más vulnerables, 
convirtiéndose en alternativas efectivas para dar respuesta a la diversidad de dificultades 
que se identifican en las regiones.
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	� LA INVESTIGACIÓN FORMATIVA EN LA UNAD

En la UNAD, la investigación formativa ha adquirido un rol estratégico en la consolidación 
de un modelo educativo que busca no solo formar profesionales competentes, sino 
también ciudadanos comprometidos con el desarrollo sostenible de sus territorios. En 
coherencia con el modelo pedagógico solidario y con la actual transición institucional 
hacia la hibridez, los semilleros de investigación se han constituido como escenarios 
privilegiados para el ejercicio reflexivo, participativo y situado de la investigación (Leal 
Afanador, 2021).

Los semilleros de la UNAD operan bajo los principios de inclusión, flexibilidad, autonomía 
y pertinencia territorial, y permiten la articulación de estudiantes, docentes y comu-
nidades en torno a problemas reales. En este contexto, los enfoques de investigación 
reticular y transversal han cobrado especial relevancia, ya que favorecen el trabajo 
colaborativo entre distintas áreas del conocimiento y promueven la coconstrucción de 
soluciones desde una perspectiva integradora. La investigación reticular responde a 
la necesidad de establecer redes dinámicas de intercambio entre grupos académicos, 
actores sociales, instituciones y comunidades, consolidando entramados colaborativos 
que potencian la generación de conocimiento útil y aplicable (Leal Afanador, 2023). Por 
su parte, la investigación transversal rompe las barreras disciplinares y permite abordar 
los fenómenos sociales desde una visión holística, articulando dimensiones éticas, 
pedagógicas, tecnológicas, económicas y culturales (UNAD, 2016).

Ambos enfoques se alinean con la apuesta de la UNAD por superar las limitaciones del 
modelo virtual tradicional, transitando hacia una universidad híbrida que conecta el 
conocimiento con la acción en escenarios reales, diversos y cambiantes (Leal Afanador, 
2024). Así lo expone el rector de la UNAD al afirmar que: “No somos una universidad de 
computador, ni de internet; somos la institución educativa que ha sido capaz de romper 
las distancias para llegar a los territorios y microterritorios” (Leal Afanador, 2024, párr. 11).

En este marco, el presente capítulo tiene como propósito explorar el sentido, el alcance 
y la aplicación de los enfoques reticular y transversal en los semilleros de investigación 
de la UNAD, destacando su potencial formativo y transformador. Mediante una revisión 
conceptual, una caracterización institucional y un ejemplo aplicado, se argumenta 
cómo estas metodologías contribuyen a consolidar comunidades de aprendizaje e 
investigación que responden con pertinencia a las necesidades del país, especialmente 
en contextos rurales y vulnerables.
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Este ejercicio se inscribe, además, en la visión declarada para el año 2025 como el Año 
de la Reticularidad en la UNAD, lo cual refuerza el compromiso institucional con una 
forma de investigar y formar en red, desde la diversidad, la cooperación y el impacto 
social (Leal Afanador, 2024).

	� FUNDAMENTOS CONCEPTUALES

Investigación reticular

La investigación reticular se sustenta en el principio de interconectividad. Su nombre 
proviene de la idea de “retícula”, entendida como una red de múltiples nodos vincula-
dos entre sí por relaciones dinámicas, cooperativas y sin jerarquías fijas. Este concepto, 
inicialmente formulado en el ámbito de las neurociencias del siglo XIX con la teoría 
reticular de Joseph von Gerlach, permitía visualizar el sistema nervioso como una red 
continua de células interconectadas (Mishqat, 2017). Aunque esta visión fue posterior-
mente reemplazada por la doctrina neuronal, la noción de red siguió siendo un referente 
potente en el pensamiento complejo y los enfoques educativos contemporáneos. En el 
ámbito académico, la investigación reticular ha sido adaptada para describir procesos 
colaborativos en los que diferentes actores —estudiantes, docentes, investigadores, 
comunidades, instituciones— se articulan en red para desarrollar proyectos de conoci-
miento que responden a problemas comunes desde una lógica de corresponsabilidad, 
horizontalidad y retroalimentación permanente (Leal Afanador, 2023).

Este tipo de investigación no se limita a la cooperación ocasional entre grupos, sino 
que se estructura como una red viva, sustentada en nodos temáticos y territoriales que 
comparten saberes, recursos, experiencias y propósitos. En la UNAD, esta reticularidad 
se ha materializado en la conformación de redes fractales de investigación como es-
trategia para potenciar el trabajo colaborativo interinstitucional, fortalecer los vínculos 
entre escuelas y zonas, y propiciar el liderazgo distribuido entre estudiantes y docentes 
investigadores (Herrera Sáchez y Riaño Luna, 2010).

La reticularidad también implica un modelo de liderazgo ético y horizontal que recono-
ce la diversidad de saberes y fomenta la cocreación como proceso formativo. Como lo 
señala Leal Afanador (2021), el liderazgo unadista “facilita el trabajo en red afianzando el 
reconocimiento sobre los logros compartidos y direccionando sobre las fallas y errores, 
a través de la articulación de esfuerzos de los diferentes actores académicos y adminis-
trativos” (p. 163). Desde esta perspectiva, la investigación reticular permite integrar a 
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los semilleros de investigación en redes más amplias de producción de conocimiento, 
vinculándolos con comunidades, gobiernos locales y organizaciones de base, y contri-
buyendo a la sostenibilidad de los procesos investigativos en los territorios.

Investigación transversal

La investigación transversal, por su parte, se concibe como un enfoque metodológico 
orientado a la integración de diversas disciplinas, saberes y perspectivas para el abor-
daje de problemas complejos. Se fundamenta en el reconocimiento de que la realidad 
no está compartimentada por disciplinas, sino que exige miradas amplias y articuladas 
para su comprensión y transformación (UNAD, 2016). En este sentido, la transversalidad 
se alinea con el pensamiento complejo y la epistemología de la transdisciplinariedad, 
desbordando los límites convencionales del conocimiento disciplinar.

Desde su desarrollo en el campo de la pedagogía social y la educación superior, este 
enfoque ha potenciado el trabajo en torno a las competencias transversales —como el 
pensamiento crítico, la comunicación, la creatividad y la resolución de problemas—, las 
cuales son esenciales para formar ciudadanos capaces de adaptarse, innovar y participar 
en entornos cambiantes (Conexión Agropecuaria JDC, 2018; Osipovskaya et al., 2024). 
En el contexto investigativo, la transversalidad propone una relectura de las relaciones 
entre teoría y práctica, entre sujeto y objeto, y entre las diferentes dimensiones de la 
experiencia humana. La investigación transversal no solo busca conocer, sino también 
intervenir, transformar y construir sentidos compartidos, especialmente en contextos 
marcados por la desigualdad, el conflicto o la fragmentación del tejido social (UNAD, 
2016; Leal Afanador, 2024).

Para la UNAD, esta perspectiva cobra sentido en tanto permite integrar las apuestas 
académicas con las realidades territoriales, y articula a estudiantes y docentes de dis-
tintos programas en proyectos comunes. Así, los semilleros se convierten en espacios 
para la construcción colectiva de conocimiento desde la diversidad de saberes; no como 
una simple suma de experticias individuales, sino como una trama compleja en la que 
lo pedagógico, lo ético, lo técnico, lo social y lo político se entrelazan.

La transversalidad también representa una vía efectiva para superar la fragmentación 
del conocimiento que caracteriza a muchas estructuras curriculares. Al promover el 
diálogo entre disciplinas, actores y contextos, se fortalece la pertinencia y la innovación 
pedagógica; al tiempo que se consolidan procesos de formación integral con sentido 
social y ético.



38

Fundamentos históricos y didácticos para la innovación en la simulación clínica en  
ciencias de la salud: una experiencia en la educación a distancia

	� SEMILLEROS DE INVESTIGACIÓN UNAD: 
BASES ESTRUCTURALES Y PEDAGÓGICAS

Historia y evolución de los semilleros en la UNAD

Los semilleros de investigación en Colombia surgieron a mediados de los años noventa 
como una estrategia para promover la participación temprana de los estudiantes en pro-
cesos investigativos. En la UNAD, esta figura fue adoptada y adaptada progresivamente 
como parte fundamental de su apuesta por la formación integral y el fortalecimiento 
de la investigación formativa. Desde su consolidación institucional, los semilleros han 
sido concebidos no solo como espacios para la iniciación científica, sino como esce-
narios de diálogo de saberes, apropiación social del conocimiento e intervención en 
contextos reales.

Esta evolución ha ido de la mano con las transformaciones del modelo pedagógico 
unadista, el cual transita de una universidad virtual a una universidad híbrida, expan-
diendo sus escenarios de investigación más allá de lo académico para articularse con 
las comunidades y los territorios. De este modo, los semilleros UNAD no solo fomentan 
competencias investigativas, sino que contribuyen a la construcción de una ciudadanía 
crítica, responsable y transformadora, especialmente en poblaciones históricamente 
marginadas.

Marco normativo y alineación con la política 
institucional de investigación

La existencia y fortalecimiento de los semilleros se enmarca en la Política de Investiga-
ción, Innovación y Creación Artística de la UNAD, así como en los Lineamientos para la 
gestión de la vida académica (VA) hacia la UNAD 5, que reconocen a los semilleros como 
“espacios académicos voluntarios para la formación investigativa de estudiantes de 
pregrado y posgrado” (UNAD, 2024, p. 43). Estas directrices se articulan con el Modelo 
Pedagógico Unadista Solidario, el cual está centrado en el aprendizaje autónomo, 
colaborativo y situado, y con el modelo de e-investigación, el cual propone una visión 
integradora de la investigación como proceso educativo, ético y social (UNAD, 2016). 
Adicionalmente, el modelo fractal de redes académicas institucionales apoya el forta-
lecimiento de los semilleros como nodos de articulación entre escuelas, zonas, grupos 
de investigación y comunidades, promoviendo el trabajo en red y la generación de 
impacto regional y nacional (Herrera Sáchez y Riaño Luna, 2010).
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Papel de los semilleros en el modelo de universidad híbrida

La transición de la UNAD hacia una universidad híbrida —proclamada oficialmente 
en 2025 por el rector Jaime Alberto Leal Afanador— ha situado a los semilleros como 
piezas clave en la consolidación de una educación con sentido territorial, flexible y de 
alta calidad. En este nuevo modelo, los semilleros no solo operan en entornos digitales, 
sino que se proyectan en escenarios presenciales de laboratorio, campo, coworking y 
espacios comunitarios, respondiendo al reto de conectar la formación con las realidades 
locales (Leal Afanador, 2024).

Esta hibridez no solo se expresa en el uso combinado de mediaciones tecnológicas y 
presenciales, sino en la manera como los semilleros interconectan saberes disciplinares, 
actores sociales y prácticas investigativas. Así, los semilleros actúan como engranajes 
del modelo de universidad expandida, plural, interdisciplinaria y comprometida con el 
desarrollo sostenible de los territorios.

Vinculación de estudiantes y docentes 
como agentes de transformación

Uno de los pilares fundamentales de los semilleros es el reconocimiento de los estu-
diantes como sujetos activos del proceso investigativo. Por medio de su participación 
voluntaria, los estudiantes desarrollan habilidades de indagación, análisis, reflexión 
crítica y acción transformadora, contribuyendo a la solución de problemáticas so-
ciales, educativas y ambientales relevantes para sus contextos. Los docentes, por su 
parte, cumplen un rol dual: son tutores y acompañantes pedagógicos, pero también 
coinvestigadores que generan conocimiento junto a los estudiantes, en procesos co-
laborativos y dialógicos. Esta relación horizontal favorece la construcción colectiva de 
saberes y fortalece los vínculos entre docencia, investigación y proyección social. Como 
lo demuestra la experiencia del proyecto interdisciplinario sobre sostenibilidad citrícola, 
los semilleros permiten integrar a estudiantes de diferentes programas en procesos de 
innovación social que vinculan la investigación con la mejora de condiciones labora-
les, la salud comunitaria y la sostenibilidad ambiental, constituyéndose en verdaderos 
escenarios de impacto y transformación (Leal Afanador, 2023).

Fases del proceso investigativo en los semilleros UNAD

La estructura metodológica de los semilleros de investigación de la UNAD está orga-
nizada en tres fases principales: formulación, implementación y sostenibilidad. Este 
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enfoque garantiza la progresividad del aprendizaje investigativo y responde al modelo 
pedagógico solidario, promoviendo el desarrollo de competencias investigativas arti-
culadas con las necesidades del entorno (UNAD, 2024).

Fase de formulación

Se orienta a la identificación participativa de una problemática de relevancia social, 
territorial o disciplinar. En esta etapa, los integrantes del semillero definen preguntas 
de investigación, elaboran una justificación contextualizada, establecen los objetivos 
del proyecto y diseñan el plan de trabajo, incluyendo la metodología, el cronograma 
y las estrategias de articulación territorial. Esta fase permite afianzar el vínculo con 
las comunidades y reconocer el saber local como insumo clave para la construcción  
del conocimiento (Participedia, 2023; UNAD, 2023).

Fase de implementación

Corresponde al desarrollo operativo del proyecto. Implica la ejecución de actividades 
de recolección de información, análisis de datos, desarrollo de productos de interven-
ción o propuestas de solución. En esta fase se fomenta el trabajo en red, la coautoría 
entre estudiantes y docentes, y el uso de herramientas tecnologías de la información 
y las comunicaciones (TIC) y entornos híbridos de aprendizaje, en consonancia con el 
modelo de universidad híbrida (Leal Afanador, 2024).

Fase de sostenibilidad

Busca garantizar la continuidad y aplicabilidad de los resultados del proyecto. Se di-
señan estrategias de apropiación social del conocimiento, se elaboran productos de 
divulgación científica y académica, se promueven redes de colaboración interinstitu-
cional y se formulan propuestas para la incidencia en políticas públicas o decisiones 
comunitarias. Esta fase permite visibilizar el impacto de la investigación formativa más 
allá del entorno académico (UNAD, 2023; UNAD, 2024).

Esta secuencia metodológica no solo organiza el proceso investigativo, sino que for-
talece el desarrollo de competencias investigativas y ciudadanas. Además, permite a 
los semilleristas asumir un rol activo en la transformación social, articulando teoría y 
práctica desde una perspectiva crítica, ética e interdisciplinaria.
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Investigación reticular y transversal: articulación 
metodológica en los semilleros

La investigación en red y la integración transversal de saberes son pilares fundamen-
tales del modelo de formación investigativa de la UNAD. En los semilleros, estos enfo-
ques se manifiestan mediante la creación de comunidades académicas dinámicas que 
trascienden las fronteras disciplinares, territoriales y administrativas, configurando un 
ecosistema de aprendizaje colaborativo, situado y con enfoque transformador (Leal 
Afanador, 2021; UNAD, 2024).

Integración de redes académicas y comunidades de práctica

Los semilleros operan como nodos en una red mayor de conocimiento, articulando 
redes académicas fractales, grupos de investigación, prácticas sociales de investiga-
ción y comunidades de práctica que permiten vincular a estudiantes, tutores, líderes 
de zona y actores externos en procesos de diálogo de saberes y cocreación. Esta diná-
mica responde al principio de reticularidad, que en la UNAD se traduce en una gestión 
del conocimiento basada en relaciones horizontales, interdependientes y mediadas 
tecnológicamente (Herrera Sáchez y Riaño Luna, 2010; Leal Afanador, 2024).

Este entramado reticular no solo facilita la circulación del conocimiento entre acto-
res institucionales, sino que permite construir espacios de reciprocidad epistémica 
en los que se reconoce el valor del saber situado, las experiencias locales y las voces 
tradicionalmente excluidas de la investigación académica. En este sentido, las redes 
académicas fractales funcionan como estructuras vivas, adaptativas y expansivas que 
se autoorganizan según las dinámicas territoriales y las temáticas que surgen desde 
los contextos (Herrera Sáchez y Riaño Luna, 2010). Estas redes no están sujetas a una 
jerarquía rígida, sino que permiten el flujo de conocimiento en múltiples direcciones, 
respondiendo así al principio de interdependencia cognitiva que sustenta el modelo 
unadista. Por su parte, las comunidades de práctica —concebidas como colectivos que 
aprenden haciendo en un contexto compartido— cumplen un rol clave en la consoli-
dación del conocimiento aplicado.

Por medio de ellas, los participantes no solo desarrollan habilidades investigativas, sino 
que también construyen identidad académica y compromiso con su entorno. Estas 
comunidades se fortalecen mediante actividades interzonales como los encuentros 
de semilleros, los foros de buenas prácticas, los proyectos colaborativos de impacto 
territorial y las alianzas con actores estratégicos, lo que amplía el alcance de la acción 
formativa más allá del aula (UNAD, 2023; UNAD, 2024). La plataforma tecnológica insti-
tucional y los recursos digitales —tales como los repositorios de trabajos investigativos, 
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las revistas indexadas, las comunidades virtuales en Moodle y los espacios sincrónicos 
de Teams— brindan las condiciones necesarias para que esta integración se mantenga 
viva, actualizada y transversal.

En este marco, los semilleros no solo construyen conocimiento, sino que también ges-
tionan procesos de innovación social, potencian la apropiación social del conocimiento 
y consolidan redes de investigación con enfoque de inclusión, equidad y sostenibilidad 
(Leal Afanador, 2023; UNAD, 2016). De esta manera, la articulación entre redes acadé-
micas y comunidades de práctica en los semilleros no solo responde a una estrategia 
pedagógica, sino que configura un modelo operativo coherente con el paradigma reti-
cular, el cual promueve una educación más conectada, participativa y comprometida 
con la transformación de los territorios.

Colaboración entre escuelas, zonas y niveles 
de formación (pregrado-posgrado)

Uno de los avances más destacados en la consolidación de una cultura investigativa 
transversal ha sido la colaboración efectiva entre escuelas académicas, zonas geo-
gráficas y niveles de formación en la UNAD. Este tipo de articulación ha sido posible 
gracias a la naturaleza híbrida y distribuida de la universidad, la cual se sustenta en 
un modelo organizativo por zonas y los Centros de Educación Abierta y a Distancia 
(CEAD), diseñados para fortalecer la territorialización de los procesos formativos y de 
investigación (UNAD, 2024).

La organización institucional por escuelas y zonas permite construir vínculos funciona-
les entre programas académicos de diferentes disciplinas, promoviendo así una lógica 
reticular que trasciende los límites curriculares tradicionales. En este contexto, los se-
milleros de investigación se configuran como espacios en los cuales convergen saberes 
disciplinares, experiencias pedagógicas y realidades territoriales diversas, facilitando el 
aprendizaje colaborativo y la integración del conocimiento desde múltiples perspectivas 
(Leal Afanador, 2023; UNAD, 2023).

El diálogo entre pregrado y posgrado es otro de los ejes clave de esta articulación. La 
posibilidad de que estudiantes de diferentes niveles participen en proyectos conjuntos 
—ya sea como coinvestigadores, mentores o colaboradores— ha enriquecido las diná-
micas formativas y ha permitido la transferencia horizontal y vertical de competencias 
investigativas. Este enfoque intergeneracional no solo fortalece el proceso de apren-
dizaje, sino que también contribuye al fortalecimiento de comunidades académicas 
sostenibles a largo plazo.
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Un ejemplo emblemático de esta colaboración lo representan los proyectos interdisci-
plinarios desarrollados entre la Escuela de Ciencias de la Salud y la Escuela de Ciencias 
Agrícolas y Ambientales, en temas como la soberanía alimentaria, la seguridad ocupa-
cional rural, la agroecología y la gestión ambiental comunitaria. Estas experiencias han 
integrado estudiantes de programas como Seguridad y Salud en el Trabajo, Tecnología 
en Producción Agropecuaria, Regencia en Farmacia y Zootecnia, permitiendo abordar las 
problemáticas rurales desde una visión sistémica, participativa y adaptada al territorio 
(Leal Afanador, 2021).

Además, este tipo de integración ha permitido configurar líneas de investigación que 
responden a los ODS, alineando los proyectos semilleristas con las políticas nacionales 
e internacionales de desarrollo social, ambiental y económico. Así, la colaboración in-
terescuelas y multinivel se convierte en una estrategia no solo formativa, sino también 
de impacto social concreto.

En definitiva, la colaboración entre escuelas, zonas y niveles de formación refleja la 
capacidad del modelo reticular unadista para generar sinergias académicas significa-
tivas, democratizar el acceso a la investigación y potenciar el papel de los semilleros 
como escenarios reales de transformación territorial y de construcción colectiva del 
conocimiento.

Sinergias entre líneas de investigación, grupos y territorios

La articulación metodológica que caracteriza a los semilleros de investigación en la 
UNAD se materializa en la generación de sinergias entre líneas de investigación, grupos 
reconocidos institucionalmente y actores del territorio. Estas sinergias no responden 
únicamente a una necesidad organizativa, sino que constituyen un principio epistemoló-
gico del enfoque reticular, el cual reconoce que los problemas sociales contemporáneos 
demandan soluciones integradas, colaborativas y contextualizadas (Herrera Sáchez y 
Riaño Luna, 2010).

En este marco, los proyectos desarrollados en los semilleros no se limitan a una sola 
área del conocimiento ni a un único grupo de investigación, sino que articulan saberes 
provenientes de múltiples disciplinas, promoviendo un enfoque intersectorial e inte-
rinstitucional. La coincidencia de intereses investigativos entre las diferentes escuelas 
—como Ciencias Sociales, Artes y Humanidades; Ciencias Administrativas, Contables, 
Económicas y de Negocios; Ciencias de la Salud; Ciencias de la Educación; o Ciencias 
Agrícolas, Pecuarias y del Medio Ambiente— ha posibilitado la construcción de agendas 
comunes en temas como salud mental comunitaria, inclusión social, desarrollo rural, 
gobernanza territorial, empleabilidad joven, economía circular y tecnologías para la 
educación, entre otros (UNAD, 2024).
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Estas sinergias se fortalecen por medio de los grupos de investigación clasificados en el 
Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (SNCTI), los cuales actúan como 
estructuras académicas de respaldo a los procesos formativos. A su vez, las líneas de 
investigación definidas por cada escuela se convierten en referentes para orientar la 
construcción de proyectos desde los semilleros, facilitando así la coherencia temática, 
la continuidad del trabajo investigativo y la posibilidad de avanzar en trayectorias inves-
tigativas desde los primeros semestres hasta el nivel de posgrado (Leal Afanador, 2023).

Un aspecto distintivo de esta articulación es su capacidad para operar en múltiples 
escalas: local, regional y nacional. Los semilleros trabajan sobre problemáticas situadas 
en contextos específicos —como comunidades rurales, barrios urbanos, instituciones 
educativas o unidades productivas—, pero sus hallazgos e intervenciones se vinculan 
con agendas de desarrollo regional e incluso con políticas públicas nacionales. Esto 
evidencia una comprensión ampliada del territorio, entendida no solo como un espa-
cio geográfico, sino como un sistema de relaciones sociales, culturales, ambientales y 
productivas que debe ser analizado y transformado desde la investigación formativa 
(UNAD, 2023).

En este sentido, la noción de “ecosistema territorial de investigación”, formulada en 
el pensamiento unadista, adquiere total vigencia al concebir la universidad como una 
institución inserta en redes vivas de saber y acción, en las cuales la producción de cono-
cimiento se da en un diálogo constante con las realidades del país. Los semilleros, por 
tanto, no solo cumplen una función pedagógica, sino que representan una estrategia 
para articular ciencia, comunidad y política desde una perspectiva ética, solidaria y 
transformadora.

De la reticularidad teórica a la praxis formativa: 
operacionalización pedagógica en los semilleros

No obstante, para que esta visión del ecosistema territorial trascienda el discurso aca-
démico y se concrete en la formación de los estudiantes, es imperativo contar con 
dispositivos didácticos que operacionalicen la reticularidad y la transversalidad en el 
día a día. La complejidad de los problemas territoriales contemporáneos exige superar 
las metodologías de investigación tradicionales y lineales, adoptando en su lugar es-
trategias de investigación situada que permitan vivenciar la interconexión de saberes 
en tiempo real y fomentar el pensamiento complejo.

En coherencia con el Modelo Heutagógico Unadista Solidario, esto implica transitar de 
una enseñanza de la investigación basada en la transmisión de contenidos metodoló-



45

Wilman Yesid Ardila Barbosa, Lizeth Paola Plazas Castillo

gicos a una praxis formativa activa, en la cual el estudiante aprende a investigar inves-
tigando en red. Por consiguiente, se hace necesario instrumentalizar estos enfoques 
mediante acciones tangibles que guíen la construcción colectiva de conocimiento.

A continuación, se presenta una caja de herramientas pedagógicas diseñada para tra-
ducir estos principios epistemológicos en prácticas replicables. Estas estrategias no 
solo describen el “hacer” investigativo, sino que explicitan los resultados de aprendizaje 
esperados (RAE), asegurando que la participación en el semillero derive en el desarrollo 
de competencias investigativas, colaborativas y de compromiso territorial.

Tabla 1. Caja de herramientas pedagógicas: estrategias para la investigación  
reticular y transversal

Estrategia  
pedagógica

Descripción de la actividad y  
dinámica de red

Dimensiones que fortalece

Cartografía social 
digital e interco-
nectada

Dinámica: los estudiantes no inician con una 
revisión bibliográfica aislada, sino que constru-
yen una “cartografía de actores y problemas” 
mediante herramientas digitales colaborativas. 
De igual forma, identifican y georreferencian 
actores sociales, tensiones territoriales y nodos 
productivos vinculados a su problema.

Trabajo en red: se realizan sesiones sincróni-
cas “internodos” en las que los semilleros de 
diferentes zonas superponen sus mapas para 
hallar convergencias (por ejemplo, una proble-
mática de salud en la Zona Centro conectada 
con dinámicas agrícolas de la Zona Sur), fomen-
tando así una lectura sistémica del territorio.

Investigación situada

Compromiso territorial 

Pensamiento sistémico
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Estrategia  
pedagógica

Descripción de la actividad y  
dinámica de red

Dimensiones que fortalece

Laboratorios de co-
creación interdisci-
plinar (Lab-Co)

Dinámica: se plantea un macroproblema com-
plejo (por ejemplo, la seguridad alimentaria) 
y se asignan roles a estudiantes de diferentes 
disciplinas (Salud, Ingeniería, Ciencias Jurídi-
cas, entre otras). Los participantes simulan una 
mesa técnica en la que deben negociar solu-
ciones, lo que obliga al estudiante a traducir 
su lenguaje técnico y validar el saber del “otro” 
para llegar a un consenso.

Transversalidad: el problema no se resuelve 
desde una sola disciplina; requiere la integra-
ción de métodos mixtos y la validación de sa-
beres comunitarios.

Transversalidad

Trabajo colaborativo

Pensamiento cwomplejo

Ciclos de escritu-
ra colaborativa y 
mentoría en espiral

Dinámica: estrategia de coautoría escalonada 
para la producción científica:

•	 Fase 1: un estudiante de pregrado inicia 
la recolección de datos en campo.

•	 Fase 2: un estudiante de posgrado o mo-
nitor revisa, complementa teóricamente 
y ajusta la metodología.

•	 Fase 3: el docente investigador valida y 
articula el producto final.

Resultado: todos figuran como coautores, lo 
que fomenta la ética de la publicación y el re-
conocimiento del trabajo formativo.

Competencias investigativas

Ética científica

Coautoría y visibilidad

Fuente: elaboración propia.

Resultados de aprendizaje esperados (RAE) en el semillerista

Al participar en estas dinámicas, se espera que el estudiante desarrolle las siguientes 
competencias, las cuales son verificables en su desempeño académico y social:
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•	 Competencia cognitiva (Saber): analiza problemáticas locales desde una pers-
pectiva de pensamiento complejo, identificando variables interdependientes 
—sociales, técnicas y ambientales— y superando la visión fragmentada de la 
realidad.

•	 Competencia procedimental (Hacer): diseña y aplica instrumentos de investi-
gación híbridos y gestiona herramientas tecnológicas para el trabajo colabora-
tivo en red, sistematizando la información de manera rigurosa y ética.

•	 Competencia actitudinal (Ser/Convivir): demuestra compromiso territorial, 
devolviendo los resultados de la investigación a las comunidades en formatos 
de apropiación social comprensibles, y ejerce un liderazgo distribuido al valo-
rar la diversidad de saberes en el equipo.

	� EJEMPLO APLICADO: PROYECTO DE MODELO 
DE NEGOCIO SOSTENIBLE EN ZAPATOCA

Contextualización territorial

Zapatoca, municipio rural del departamento de Santander, presenta una tradición agrí-
cola consolidada, especialmente en la producción de cítricos. A pesar de esta fortaleza, 
el sector enfrenta retos asociados a la informalidad laboral, los bajos niveles de innova-
ción, la débil asociatividad y las prácticas productivas poco sostenibles. Estos desafíos 
motivaron la formulación del proyecto Diseño de un Modelo de Negocio Sostenible para 
el Sector de la Producción de Cítricos en Contextos Rurales, el cual fue presentado en la 
Convocatoria N.º 14 de 2025 para la conformación del banco de proyectos orientados 
a generar soluciones sostenibles, sustentables e innovadoras con impacto territorial.

Análisis del componente reticular: redes, 
alianzas y nodos colaborativos

El proyecto constituye un ejercicio de investigación reticular al articular múltiples acto-
res en una red de cocreación orientada al desarrollo territorial. Participan activamente 
dos grupos de investigación de la UNAD: el Grupo Salud y Trabajo (Semillero EDSANTE)  
de la Escuela de Ciencias de la Salud (ECISA) y el Grupo GRINDES (Semillero SINAPSIS) de 
la Escuela de Ciencias Administrativas, Contables, Económicas y de Negocios (ECACEN).
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Esta colaboración permite configurar un entramado institucional interdisciplinar en el 
que convergen miradas de la salud pública, la economía, la ingeniería y la administración. 
Además, el proyecto articula alianzas estratégicas con actores territoriales como Afruzap, 
una asociación local de productores, y Asohofrucol, una entidad del orden nacional, la 
cual aporta conocimiento situacional, redes de base y posibilidades de implementación. 
Esta red se fortalece mediante el trabajo conjunto con líderes comunitarios, tutores de 
diferentes zonas, profesionales del sector agroindustrial y actores públicos locales. En 
sintonía con la lógica reticular planteada por Herrera Sáchez y Riaño Luna (2010), esta 
configuración posibilita una gestión del conocimiento basada en relaciones interde-
pendientes, horizontales y con mediación tecnológica.

Análisis del componente transversal: integración 
disciplinar y enfoque ecosistémico

La propuesta encarna una perspectiva transversal al integrar saberes provenientes 
de distintas disciplinas y áreas de conocimiento. Desde la administración, se aborda 
el diseño del modelo de negocio y su viabilidad estratégica; desde la salud pública y 
la epidemiología, se analizan los determinantes sociales que afectan a la población 
trabajadora rural; y, desde la ingeniería, se contemplan criterios de productividad, efi-
ciencia y sostenibilidad del proceso agroindustrial. Este abordaje permite transitar de 
un análisis fragmentado a una comprensión ecosistémica de los sistemas productivos, 
en los cuales se consideran de manera interrelacionada factores económicos, sanitarios, 
organizacionales, ambientales y sociales. El proyecto busca transformar el modelo 
tradicional de producción hacia uno más humano, eficiente y sostenible, desde una 
mirada integral que articula salud, economía y desarrollo social.

En términos institucionales, el proyecto se alinea con dos líneas de investigación prio-
ritarias de la UNAD: la línea de Epidemiología, Salud Pública y Familiar de la ECISA, y 
la línea de Desarrollo Sostenible y Competitividad de la ECACEN, integrando sublíneas 
como Desarrollo Organizacional Endógeno, Gestión de Proyectos y Gestión de Ventajas 
Competitivas. Asimismo, responde a retos institucionales de la Zona Centro Oriente, 
particularmente al Reto 4: Transformación Agroindustrial con enfoque en Soberanía 
Alimentaria, al proponer soluciones organizacionales, técnicas y sanitarias para mejorar 
la resiliencia del sector citrícola; y al Reto 5: Desarrollo de Talento Humano, al fortalecer 
capacidades locales mediante procesos de formación y apropiación social del cono-
cimiento (ver figura 1).
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Resultados y aprendizajes formativos esperados

Aunque el proyecto aún no ha sido aprobado ni implementado, su formulación ya ha 
generado aprendizajes significativos. Desde la perspectiva pedagógica, ha permitido 
consolidar un ejercicio real de trabajo interdisciplinar entre estudiantes y docentes de 
diferentes programas, potenciando competencias investigativas, sociales y de pensa-
miento complejo. Los semilleristas involucrados han participado en todas las fases del 
diseño, desde el análisis del contexto territorial hasta la elaboración del marco lógico, 
la estructuración metodológica y la proyección de indicadores de impacto. Por lo tanto, 
esta experiencia se convierte en una plataforma formativa orientada al desarrollo de 
una cultura investigativa aplicada, situada y comprometida con el territorio.

Figura 1. Proyecto interdisciplinario de desarrollo sostenible

Fuente: elaboración propia.

Aporte proyectado a la transformación social del territorio

Este proyecto tiene un alto potencial de contribuir a la transformación social de Zapa-
toca y su entorno, ya que fomenta prácticas organizativas inclusivas, mejora las con-
diciones de salud laboral, impulsa la competitividad del sector citrícola y promueve el 
desarrollo económico local bajo criterios de sostenibilidad. Su contribución se articula 
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directamente con los ODS, particularmente: ODS 2: Hambre cero, ODS 3: Salud y bien-
estar, ODS 8: Trabajo decente y crecimiento económico, ODS 9: Industria, innovación 
e infraestructura, ODS 12: Producción y consumo responsables, ODS 13: Acción por el 
clima y ODS 17: Alianzas para lograr los objetivos. En suma, esta iniciativa representa un 
ejemplo claro de cómo la investigación formativa en clave reticular y transversal puede 
convertirse en un motor de innovación, equidad y transformación territorial sostenible 
desde la universidad pública y a distancia.

	� DESAFÍOS Y PROYECCIONES DE 
LA INVESTIGACIÓN RETICULAR Y 
TRANSVERSAL EN LA UNAD

La consolidación de la investigación reticular y transversal en la UNAD no puede des-
ligarse de los desafíos propios del ecosistema educativo abierto y a distancia. En un 
contexto marcado por las exigencias de la innovación, la flexibilidad, la equidad y la 
sostenibilidad, el modelo investigativo de la universidad se sitúa ante la necesidad de 
reconfigurar sus dinámicas de formación, colaboración y producción de conocimiento.

Retos institucionales: entre la fragmentación 
operativa y la integración sistémica

Uno de los principales retos es el tránsito desde una visión instrumental de la investiga-
ción formativa hacia una perspectiva sistémica, la cual esté articulada con los propósitos 
del Proyecto Académico Pedagógico Solidario (PAPS). Tal como lo expresa Leal Afanador 
(2023), el trabajo universitario debe superar el paradigma del cumplimiento técnico 
para evolucionar hacia un trabajo académico inteligente, productivo y con sentido so-
cial, el cual esté centrado en la generación de valor público. Esto implica rediseñar los 
incentivos institucionales, las políticas de acompañamiento docente y los procesos de 
planificación curricular que hoy, muchas veces, operan de forma fragmentada. Además, 
el carácter transversal de la investigación requiere fortalecer los mecanismos de gober-
nanza académica entre escuelas, zonas y niveles de formación para evitar duplicidades, 
el aislamiento de saberes y la desarticulación entre grupos y líneas. La implementación 
de redes fractales y nodos de innovación puede convertirse en una vía efectiva para 
integrar recursos humanos, técnicos y temáticos al servicio de proyectos con impacto 
territorial (Herrera Sáchez y Riaño Luna, 2010).
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Retos territoriales: inclusión digital, brechas de 
acceso y alfabetización investigativa

En un país atravesado por profundas desigualdades, las condiciones de conectividad, 
el acceso a tecnología y el capital cultural siguen siendo un obstáculo para la democra-
tización del ejercicio investigativo. Como plantea el documento Educación, virtualidad 
e innovación (2023), si bien la virtualidad expande los márgenes del acceso educativo, 
también puede agudizar las brechas si no se acompaña de estrategias de inclusión 
digital crítica. En ese sentido, la reticularidad no debe asumirse únicamente como un 
asunto técnico (uso de plataformas), sino como una estrategia pedagógica y políti-
ca para construir comunidad desde la diferencia, habilitando entornos colaborativos 
que reconozcan los saberes locales y fomenten la participación activa de poblaciones 
tradicionalmente excluidas. Esto requiere invertir en procesos de alfabetización inves-
tigativa que trasciendan lo metodológico y fortalezcan la capacidad reflexiva, ética y 
comunicativa de los actores del proceso.

Potencial transformador del modelo híbrido 
y el trabajo académico emergente

El modelo híbrido, entendido como una simbiosis entre la educación mediada por tecno-
logías y los espacios de interacción situada, ofrece oportunidades sin precedentes para 
ampliar la investigación formativa. La posibilidad de combinar recursos asincrónicos, 
trabajo en red, encuentros virtuales y procesos de cocreación comunitaria permite dina-
mizar metodologías como la investigación-acción participativa, el aprendizaje basado 
en proyectos y la sistematización de experiencias.

Desde esta perspectiva, el trabajo del docente-investigador debe concebirse bajo 
una lógica de productividad relacional, no centrada en métricas cuantitativas, sino 
en el impacto transformador del conocimiento en los territorios. Como lo indica Leal 
Afanador (2023), el concepto de “trabajo inteligente” se traduce en prácticas colabora-
tivas, articuladas con redes académicas y comunidades, que maximizan el sentido del 
quehacer universitario sin reproducir dinámicas de explotación o burnout académico.

Uno de los principales retos es el tránsito desde una visión instrumental de la investiga-
ción formativa hacia una perspectiva sistémica, la cual esté articulada con los propósitos 
del proyecto académico pedagógico solidario (PAPS). Tal como lo expresa Leal Afanador 
(2023), el trabajo universitario debe superar el paradigma del cumplimiento técnico para 
evolucionar hacia un trabajo académico inteligente, productivo y con sentido social, el 
cual esté centrado en la generación de valor público.
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	� SUGERENCIAS PARA EL FORTALECIMIENTO 
DEL ENFOQUE RETICULAR Y TRANSVERSAL

•	 Consolidar un sistema institucional de redes de semilleros que esté articulado 
a nodos interzonales de investigación, facilitando la interacción entre niveles, 
escuelas y territorios.

•	 Impulsar estrategias de formación docente en metodologías complejas, con 
enfoque en pedagogías colaborativas, investigación-acción participativa y  
herramientas digitales emergentes (inteligencia artificial, ciencia de datos, 
mapeo participativo).

•	 Reformar los planes de estudio para que los espacios de investigación no sean 
periféricos, sino ejes transversales de desarrollo de competencias vinculados 
a los retos institucionales y territoriales.

•	 Garantizar condiciones de conectividad y acceso digital, priorizando regiones 
con menor infraestructura tecnológica y promoviendo proyectos de apropia-
ción tecnológica comunitaria.

•	 Fomentar una ética de la investigación solidaria, la cual esté basada en la 
construcción colectiva del conocimiento, la reciprocidad con las comunida-
des y la visibilización de resultados en lenguajes accesibles.

En conclusión, la investigación reticular y transversal en la UNAD representa un hori-
zonte metodológico y epistemológico que permite repensar el lugar de los semilleros 
dentro del proyecto universitario, no como espacios periféricos, sino como verdaderas 
plataformas de transformación pedagógica, social y territorial. En un entorno marcado 
por las desigualdades estructurales, la dispersión geográfica y los desafíos propios de 
la educación a distancia, los semilleros se configuran como nodos de acción crítica y 
cocreación situada del conocimiento.

El enfoque reticular aporta una lógica organizativa basada en relaciones horizontales, 
interdependientes y mediadas por tecnologías colaborativas, lo que favorece la circu-
lación de saberes entre escuelas, zonas, niveles de formación y actores del territorio. 
Esta lógica se fortalece mediante la participación activa en redes académicas fractales, 
comunidades de práctica, nodos temáticos y estructuras institucionales orientadas a 
la investigación socialmente pertinente (Herrera Sáchez y Riaño Luna, 2010).

Por su parte, la transversalidad ofrece un marco de integración de saberes, compe-
tencias y enfoques, superando la fragmentación disciplinar y respondiendo a los retos 
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de la contemporaneidad. La capacidad de los semilleros para articular dimensiones 
pedagógicas, científicas y sociales, desde una mirada compleja, convierte a la investi-
gación formativa en una herramienta para el aprendizaje significativo y la intervención 
transformadora. El estudio del proyecto de modelo de negocio sostenible en Zapatoca, 
formulado por los semilleros EDSANTE y SINAPSIS, demuestra cómo esta articulación 
entre reticularidad y transversalidad puede materializarse en propuestas concretas 
que abordan simultáneamente dimensiones sanitarias, económicas, educativas y am-
bientales. Mediante este tipo de experiencias, se evidencia el valor formativo, político 
y ético de la investigación desarrollada desde los territorios.

Sin embargo, para consolidar este enfoque, es necesario afrontar los desafíos estruc-
turales que atraviesan la universidad, entre ellos: la formación docente, la articulación 
curricular, el fortalecimiento de la cultura investigativa en todos los niveles, la conecti-
vidad tecnológica y la equidad territorial. En este sentido, el modelo híbrido y el trabajo 
académico inteligente propuesto por Leal Afanador (2023) se proyectan como rutas 
estratégicas para construir una universidad más justa, inclusiva y relevante.

Finalmente, la apuesta por una investigación formativa reticular y transversal implica 
asumir un compromiso institucional con la transformación del conocimiento en acción, 
con el protagonismo de las comunidades y con la construcción de una universidad que 
no solo enseña y aprende, sino que escucha, transforma y cocrea junto a los territorios 
que habita.
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	� LA HEUTAGOGÍA COMO ESTRATEGIA 
DE APRENDIZAJE

Con el paso del tiempo, el rol del docente ha experimentado diversas transformaciones 
en la consolidación del aprendizaje. En primera instancia, el docente fue considerado 
principalmente como un transmisor de conocimiento, quien era el encargado de guiar 
a los estudiantes hacia la apropiación de una disciplina específica. Sin embargo, en la 
actualidad, el papel del educador ha cambiado para convertirse en un mediador que 
coadyuva al estudiante a consolidar su saber desde un proceso autónomo y autorre-
gulado. Estas transformaciones responden a los cambios sociales en un contexto de 
globalización digital, en el que la generación de conocimiento se configura como una 
competencia esencial.

En este escenario, la heutagogía redefine el rol del docente, potenciando al estudian-
te como protagonista de su propio aprendizaje y como constructor activo de saber, 
colocándolo en el centro del proceso educativo y enfatizando la autonomía, la auto-
rregulación y el aprendizaje autodirigido. “La palabra heutagogia tiene su origen en el 
griego, donde heuriskein significa encontrar y agogos se refiere a guiar” (Carvalho et al., 
2010, como se citó en Lopes, 2023, p. 75), lo que refleja la orientación hacia la guía del 
aprendizaje por parte del propio estudiante.

	� TRANSICIÓN DE LOS ENFOQUES 
DE APRENDIZAJE: PEDAGOGÍA, 
ANDRAGOGÍA Y HEUTAGOGÍA

A medida que los modelos de enseñanza evolucionan, la educación ha transitado desde 
la pedagogía, tradicionalmente centrada en la enseñanza dirigida a los niños, hacia la 
heutagogía, atravesando por una etapa intermedia clave: la andragogía. Esta última, 
la cual es fundamental en la progresión del aprendizaje, se enfoca en la madurez y 
autonomía del estudiante, reconociendo la importancia de la experiencia y la autorre-
gulación en los procesos de aprendizaje de los adultos (Canning, 2010). La inclusión de 
la andragogía en esta línea evolutiva ha permitido comprender mejor la transición hacia 
metodologías que priorizan la independencia del aprendiz, sentando las bases para el 
desarrollo de prácticas educativas más flexibles y adaptadas a las necesidades de los 
diferentes grupos etarios y contextos de formación.
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Los estudiantes con mayor grado de madurez demandan una menor supervisión por 
parte del docente y una mayor autonomía en la gestión de su aprendizaje. En contraste, 
aquellos con menor madurez requieren una orientación más marcada y un soporte 
estructurado adicional. Asimismo, el desarrollo cognitivo, que es fundamental para 
la reflexión crítica y la participación en discusiones, progresa de manera paralela a la 
madurez del estudiante, favoreciendo la adquisición de la capacidad para gestionar su 
aprendizaje de manera autónoma (Mezirow, 1997).

En un mundo en el cual el conocimiento se transforma constantemente y la capacidad 
de aprendizaje de forma independiente se vuelve más crucial, emerge la heutagogía 
como un enfoque pedagógico que responde a las necesidades del siglo XXI. Este mo-
delo se caracteriza por su énfasis en la autonomía y la autogestión del estudiante; a 
diferencia de los modelos tradicionales de aprendizaje, en los cuales el docente es el 
principal transmisor de conocimiento, este centra su atención en el estudiante, quien se 
convierte en el protagonista de su proceso de formación. Este enfoque fomenta habili-
dades como la autorregulación, la creatividad y la capacidad de resolver problemas de 
manera independiente, promoviendo así un aprendizaje más significativo y adaptado a 
las particularidades de cada individuo, buscando que el estudiante alcance un aprendi-
zaje más crítico y autónomo que le ayude a resolver los desafíos futuros (Lopes, 2023).

En esta misma línea, Blaschke (2012) sostiene que la heutagogía facilita la investigación 
al promover la autonomía y la autodirección del estudiante, fomentando sus habilida-
des para la reflexión, la autorregulación y el aprendizaje profundo. Además, el uso de 
tecnologías como Web 2.0 y las redes sociales han sido fundamentales para fortalecer 
el interés en la heutagogia, al facilitar la creación de contenido, la búsqueda autónoma 
de información y la colaboración. Estas tecnologías permiten que los estudiantes no 
solo reciban retroalimentación externa, sino que también tengan un proceso de autorre-
flexión (doble retroalimentación) al cuestionar sus propias ideas, valores y pensamientos, 
fomentando de esta manera un aprendizaje más crítico y autónomo.

Para tener una comprensión de esta transición pedagógica, a continuación se ilustran 
los diferentes enfoques de aprendizaje, cuya articulación es fundamental para fomentar 
el aprendizaje autodeterminado.
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Figura 1. Aprendizaje autodeterminado

Fuente: elaboración propia a partir de Canning (2010).

Actualmente, cuando pensamos en cómo aprendemos, nos damos cuenta de que la 
educación ya no puede ser ese proceso lineal, rígido y en el que todo depende del docen-
te. Por el contrario, necesitamos una evolución que nos lleve desde una guía constante 
hacia una independencia cada vez mayor en nuestro propio camino de aprendizaje. 
La imagen muestra esta evolución: la pedagogía, la andragogía y la heutagogía. Cada 
uno de estos enfoques impulsa distintas maneras de aprender e investigar, ya que es-
tán directamente ligadas al grado de autonomía que va adquiriendo el estudiante de 
acuerdo con su grado de madurez.

Por su parte, en el libro Pedagogía del oprimido, Freire (1970) presenta una crítica a la 
pedagogía tradicional, argumentando que, cuando el docente mantiene un control 
absoluto sobre los contenidos y métodos de enseñanza, este enfoque se convierte en 
una práctica bancaria y unidireccional; por lo tanto, el estudiante es reducido a un ser 
pasivo en quien simplemente se deposita información, limitando su proceso de apren-
dizaje, su capacidad de pensamiento crítico y su propia creatividad.

Esta crítica ha sido ampliamente retomada en investigaciones posteriores que eviden-
cian cómo las prácticas pedagógicas tradicionales siguen reproduciendo esquemas 
verticales que obstaculizan la formación integral de los estudiantes. Así lo abordan 
García Salamanca y González González (2022), quienes destacan que el modelo peda-
gógico tradicional tiende a reproducir prácticas educativas que no facilitan realmente 
la convivencia, el diálogo ni la reflexión, elementos esenciales para la construcción de 
paz y la transformación social. Desde la perspectiva de la pedagogía crítica, esta visión 
ha sido reinterpretada por autores como McLaren (1998), quien plantea que el papel del 
docente debe cambiar y convertirse en un facilitador que impulse en los estudiantes 
una conciencia crítica, reflexiva y transformadora.
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Esto requiere que los estudiantes reconozcan su contexto sociocultural y participen 
activamente en procesos de cambio social, como señalan García Salamanca y González 
González (2022). Estas ideas se hacen evidentes en las vivencias significativas de con-
vivencia que surgen desde la pedagogía crítica y el interaccionismo simbólico. Dichas 
experiencias generan espacios en los cuales los participantes reflexionan, empatizan y 
dialogan, favoreciendo que los estudiantes se conviertan en agentes activos y respon-
sables tanto de su propio aprendizaje como de la promoción de la paz.

De esta forma, el currículo deja de ser un instrumento impuesto por la autoridad del 
docente y pasa a ser un proceso colaborativo, contextualizado y construido en conjunto 
con los estudiantes, lo que favorece la formación de estudiantes autónomos, críticos 
y comprometidos con su entorno (Freire, 1970, como se cita en García Salamanca y 
González González, 2022, p. 155).

Ahora bien, este proceso de autonomía y empoderamiento del estudiante también 
se consolida en la andragogía, conceptualizada por Knowles (1975), quien reconoce al 
adulto como un sujeto con experiencia, motivación y capacidad para tomar decisiones 
sobre su propio proceso de aprendizaje. Este enfoque, conocido como aprendizaje au-
todirigido, promueve que el estudiante adulto desarrolle habilidades de investigación, 
reflexión y resolución de problemas en contextos reales, brindándole herramientas que 
le permitan indagar, interpretar y proponer soluciones con autonomía y protagónica.

Sin embargo, es en la heutagogía, según Hase y Kenyon (2000), en la que se consolida 
un nuevo paradigma centrado en el aprendizaje autodeterminado. En este enfoque, el 
estudiante o aprendiz no solo decide qué y cómo aprender, sino que construye signifi-
cados a partir de sus propios intereses, experiencias y proyecciones. Aquí, el aprendizaje 
trasciende la meta y evoluciona hacia el saber aprender: investigar para transformar.

Los enfoques no se oponen ni tampoco se reemplazan entre ellos, sino que se comple-
mentan y coexisten según la etapa de nuestro proceso formativo. Particularmente en los 
procesos de investigación, la interrelación de estos tres tipos es beneficiosa ya que permite 
al estudiante avanzar en su proceso de aprendizaje desde la guía constante del docente 
hacia una completa autonomía investigativa. Esto se logra porque el docente evoluciona 
de un rol netamente pedagógico a un rol de mediador en la construcción del saber.

Un claro ejemplo de la implementación de esta evolución pedagógica se observa en el 
Modelo Pedagógico de la UNAD, ya que su estructura educativa evidencia una tendencia 
hacia los principios de la heutagogía, especialmente en su énfasis en la autonomía y 
la autoformación del estudiante. La estructura del modelo promueve la gestión activa 
del conocimiento por parte del estudiante, incentivando la responsabilidad y el con-
trol sobre su proceso de aprendizaje, por lo que está en línea con las propuestas de la 
pedagogía autogestionada (Leal Afanador, 2021).
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	� EL ROL DEL DOCENTE EN LA FORMACIÓN 
DE INVESTIGADORES SEMILLERISTAS

La investigación, como resultado de un proceso de formación semillerista, se deriva de 
la coconstrucción entre la motivación intrínseca y extrínseca de los estudiantes. Para 
Stavropoulou et al. (2025), este tipo de motivación permite la promoción del apren-
dizaje autoeficiente y crítico en la construcción del pensamiento. Es este sentido, la 
práctica docente es de gran importancia para estimular en los estudiantes procesos 
de autoaprendizaje a partir de la motivación intrínseca, lo cual permite potenciar en el 
individuo intereses propios en disciplinas o temas específicos, con el fin de contribuir a 
su formación académica e integral. Por su parte, Iqbal et al. (2023) confirman en su estu-
dio que la motivación intrínseca genera en los estudiantes un interés real y permanente 
en la producción de conocimiento, potenciando la energía y atención en el estudiante 
hacia el autoaprendizaje como fuente de satisfacción personal.

De igual forma, Mora Velasco et al. (2024) identifican la motivación intrínseca como un 
valor agregado en la formación de competencias investigativas en estudiantes semille-
ristas. Su componente esencial radica en la participación activa y comprometida de los 
estudiantes en la resolución de problemas a partir de las necesidades de estudio, lo an-
terior contribuye al alto rendimiento y a la autogestión en la formación de su aprendizaje.

Por otra parte, es necesario en la acción pedagógica del docente estimular estrategias 
que pongan en marcha la motivación extrínseca en estudiantes semilleristas. El docente, 
como guía en el autoaprendizaje de formación de semilleristas, debe estimular el reco-
nocimiento público de sus estudiantes en contextos sociales o académicos, permitiendo 
a los investigadores en formación expresar habilidades y capacidades aprendidas en su 
construcción académica de conocimiento. Stavropoulou et al. (2025), en sus estudios 
de motivación extrínseca, identifican el reconocimiento como el refuerzo de identidad 
y pertenencia que tiene un estudiante al momento de participar en dinámicas de trans-
ferencia de conocimiento a partir de la socialización de su aprendizaje.

Es así que el semillerista que disfruta de su avance formativo, a partir de la autodeci-
sión en un tema investigativo, requiere de potenciamiento en su iniciativa mediante 
el reconocimiento externo; esto se hace necesario para consolidar, en un primer mo-
mento, la vivencia de participar en los procesos de investigación formativa desde el 
acompañamiento docente.

En este sentido, la motivación, como herramienta potenciadora de la autonomía en 
el quehacer investigativo, permite la construcción recíproca de conocimiento entre 
la experiencia práctica derivada de la acción social y la autogestión del individuo en 
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la formación como estudiante e investigador de una comunidad científica. Es válido 
afirmar que el docente que motiva a un estudiante a identificar su deseo por un tema 
logra despertar el interés genuino del semillerista por una temática concreta, lo que 
promueve el surgimiento de un conocimiento sólido, práctico e innovador, caracte-
rizado por la curiosidad intelectual. En palabras de Ruos et al. (2025), el docente que 
fortalece la autonomía de los estudiantes en la construcción de su aprendizaje tiene 
como resultado un compromiso profundo y creativo por parte de los aprendices en el 
desarrollo de sus actividades.

Ahora bien, ¿cómo consolidar una ruta de acción para que el docente se convierta en 
un mediador de procesos autónomos de formación investigativa?

Los procesos investigativos demandan el compromiso consciente y la disposición volun-
taria de los estudiantes, quienes deben asumir la intención de transformar su contexto 
sociocultural mediante la aplicación de los saberes propios de la disciplina en la que se 
forman. Esta proyección transformadora implica reconocer y analizar críticamente las 
necesidades del entorno, lo cual exige un estado de conciencia reflexiva que permita 
potenciar los conocimientos adquiridos. Dicho proceso se sustenta en la movilización 
de habilidades y destrezas cognitivas, procedimentales y actitudinales, las cuales emer-
gen y se fortalecen a lo largo del desarrollo del aprendizaje investigativo. Es por ello 
que el docente, como mediador del proceso autónomo de aprendizaje en el quehacer 
investigativo, forma a los estudiantes desde la reflexión autocrítica y procedimental del 
aprendizaje a alcanzar.

Es importante denotar que el proceso investigativo no deriva del actuar individual, 
sino que se fortalece en la consolidación de redes (estudiante-docente), cuyo tejido 
permite la interconexión de saberes disciplinares, culturales, experienciales y demás 
aprendizajes que emergen en la génesis del saber. En un estudio realizado por Dewan-
toro y Ellitan (2022), se identificó que el aprendizaje experiencial conduce a la reflexión 
permanente de los individuos a partir de la solución de problemas reales en un entorno 
determinado. Es así que la experiencia cumple un papel importante en la adquisición del 
conocimiento desde el discernimiento autoconsciente del estudiante en su proceso de 
formación, al consolidarse en el procesamiento cognitivo y progresivo de la situación 
que se está explorando; es decir, la experiencia con sentido formativo permite ajustar 
y reajustar aprendizajes a partir de la intención en la solución de problemas reales en 
una disciplina especifica.

Diversos estudios coinciden con este postulado, al evidenciar que la experiencia des-
empeña un papel decisivo en la construcción del aprendizaje autónomo y posibilita 
una reflexión crítica orientada a la transformación significativa del conocimiento. Dicha 
reflexión surge desde una postura de comprensión consciente y de autorregulación, en 
la cual las acciones del estudiante se ajustan progresivamente a medida que enfrenta 



63

Angela Viviana García Salamanca, Sonia Patricia Rangel Ortiz 

problemáticas propias de su práctica social o académica. Este enfoque confirma que 
la interacción entre la experiencia y la capacidad reflexiva no solo fortalece la autono-
mía, sino que también genera cambios profundos en la manera en que el estudiante 
interpreta, reelabora y aplica el conocimiento en contextos reales (Kolb y Kolb, 2017).

La aplicación de la investigación formativa como eje central de la generación de co-
nocimiento científico es impulsada por docentes en su actuar hacia la gestión de la 
metacognición, con el fin de promover procesos de aprendizajes autorregulados y con 
conciencia, estimulando la innovación a partir del desarrollo del pensamiento propio y 
la aplicación creativa de su conocimiento en la experiencia. Por lo tanto, el estudiante 
que desarrolla la capacidad de analizar sus propios avances, identifica oportunidades 
de mejora y aplica el conocimiento de manera creativa e innovadora en situaciones 
reales, es capaz de llegar a una práctica metacognitiva a partir de la autogestión en 
su proceso académico. Este tipo de autorregulación no se limita a controlar el cum-
plimiento de actividades, sino que implica examinar con profundidad sus estrategias 
de aprendizaje, reelaborarlas y adaptarlas según las demandas del contexto. Tal como 
señala Tovar Vera (2022), la metacognición se fortalece cuando el estudiante asume un 
rol activo y deliberado en su formación, pues este posicionamiento reflexivo favorece 
la construcción de soluciones contextualizadas e impulsa un aprendizaje autónomo 
con sentido transformador.

	� EXPERIENCIAS HEUTAGÓGICAS 
A PARTIR DE LA GESTIÓN DE UN 
SEMILLERO DE INVESTIGACIÓN

Este capítulo nace del trabajo formativo vivido en el semillero de investigación Biona-
tivo y, desde allí, propone una guía para docentes, estudiantes y el sector productivo 
interesados en articular investigación y práctica en Seguridad y Salud en el Trabajo. 
No se trata solo de “formar para investigar”, sino de aprender a interpretar problemas 
concretos de las organizaciones, traducirlos en preguntas y diseñar acciones de inter-
vención y prevención con sustento metodológico y pertinencia territorial.

Dichas experiencias han demostrado que aprender a investigar no se limita a la teoría; 
requiere transitar un camino progresivo en el que cada etapa aporte un aprendizaje 
significativo. Por esta razón, en el semillero se ha diseñado una ruta pedagógica es-
tructurada, orientada a la formación de estudiantes autónomos, críticos y creativos; 
es decir, estudiantes heutagógicos en investigación.
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La ruta se organiza en diferentes etapas, cada una con un propósito definido de la 
siguiente manera:

1. Intención para resolver problemas

En apartados anteriores se destacó el papel de la motivación intrínseca y extrínseca 
como eje dinamizador de los procesos de aprendizaje. En este sentido, es fundamental 
que el docente diseñe estrategias pedagógicas que conecten con los intereses perso-
nales de los estudiantes, orientándolos hacia temáticas que despierten su curiosidad 
y compromiso.

Las experiencias desarrolladas con los estudiantes del semillero de investigación Biona-
tivo, adscrito a la Escuela de Ciencias de la Salud (ECISA), han demostrado que cuando 
el aprendizaje parte de los intereses particulares de los semilleristas, la investigación 
adquiere un significado distinto: se convierte en un reto personal, asumido con mayor 
implicación emocional e intelectual. Bajo estas condiciones, la investigación formativa 
trasciende el mero cumplimiento académico y pasa a ser una expresión individual, en 
la que cada estudiante imprime su perspectiva y estilo, fortaleciendo sus competencias 
desde la experiencia práctica universitaria.

Figura 2. Reuniones de semilleristas para incentivar la motivación intrínseca

Fuente: elaboración propia.
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2. Planeación del aprendizaje

Todo proceso de aprendizaje requiere de una ruta orientadora clara, la cual permite 
ejecutar acciones de manera organizada y coherente con la meta propuesta; en este 
caso, la resolución de problemas propios del entorno vinculados a los intereses disci-
plinares de los estudiantes. El docente, en su papel de mediador del aprendizaje autó-
nomo, asume la responsabilidad de guiar en la elaboración de planes estratégicos que 
incluyan tareas definidas y plazos específicos, de modo que cada avance contribuya al 
cumplimiento progresivo de los objetivos establecidos. Antes de diseñar actividades, 
es fundamental contar con objetivos precisos y productos claramente definidos, pues 
estos permiten materializar el aprendizaje en cada nivel de la ruta trazada.

En el semillero de investigación Bionativo, la planeación del aprendizaje orientada a la 
formación de competencias investigativas se desarrolla en el marco de convocatorias 
científicas, ya sea para la presentación de ponencias, la participación en movilizacio-
nes académicas o la elaboración de artículos científicos. Las actividades surgen de la 
construcción conjunta entre docentes y estudiantes, quienes definen los productos 
que se entregarán en cada convocatoria. Por ejemplo, en el caso de una ponencia, el 
tema a exponer debe partir de una intención disciplinar clara y evolucionar mediante 
un proceso de coconstrucción entre estudiante y docente.

El docente mediador desempeña un papel decisivo en este proceso, pues es quien 
traza la ruta estratégica que organiza cada paso de la elaboración de la ponencia. 
Dicha ruta incluye:

•	 La definición de un título atractivo y pertinente.

•	 La formulación de un objetivo claro, bien redactado y con un alcance realista.

•	 La construcción de un marco teórico sintético, pero con el rigor suficiente para 
sustentar la propuesta científica.

•	 La presentación de resultados visuales y comprensibles, adecuados para dife-
rentes públicos.

La elaboración de una conclusión coherente, en la que se retomen los objetivos plan-
teados al inicio.
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Figura 3. Planeación del aprendizaje para la formación de competencias investigativas

Fuente: elaboración propia.

Cuando el estudiante logra consolidar una ruta de autoaprendizaje bien estructurada, 
disminuye la posibilidad de frustrarse ante las dificultades que surgen en el proceso de 
adquisición de conocimiento. Por el contrario, adopta una actitud proactiva, buscando 
soluciones que fortalezcan su aprendizaje y le permitan avanzar con confianza en su 
formación investigativa.

3. Monitoreo del progreso

La planeación requiere de mecanismos que permitan registrar y analizar el avance de 
las actividades realizadas, no solo como un ejercicio de control, sino como un medio 
para reconocer el aprendizaje alcanzado. En este sentido, el docente que forma estu-
diantes desde un enfoque heutagógico necesita implementar estrategias que evidencien 
el desarrollo de las tareas, considerando la autonomía cognitiva como eje central del 
aprendizaje. El propósito del monitoreo no se limita a evaluar cuantitativamente los 
resultados; su intención es generar un reconocimiento significativo hacia el estudian-
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te, entendiendo dicho reconocimiento como una recompensa formativa que valida y 
fortalece los nuevos saberes gestionados de manera autónoma.

Un ejemplo ilustrativo de esta perspectiva puede observarse en el semillero de inves-
tigación Bionativo, ya que el monitoreo se expresa mediante acciones concretas de 
visibilización del trabajo estudiantil. En este caso, el docente ha promovido la partici-
pación de los semilleristas en programas de televisión, en los que los protagonistas son 
los propios estudiantes quienes, mediante procesos de autogestión, han desarrollado 
actividades investigativas en territorios apartados de los centros urbanos. Este tipo de 
estrategias no solo evidencian el avance de los proyectos, sino que también refuerzan 
la motivación extrínseca al reconocer públicamente el esfuerzo y la iniciativa de los es-
tudiantes en contextos complejos, fortaleciendo así su identidad como investigadores 
en formación.

Figura 4. Participación de estudiante y docente en el programa de televisión  
Con Olor a Región

Fuente: UNAD (2024a).

4. Reflexión y autorreflexión del aprendizaje experiencial

Esta etapa es, quizás, una de las más significativas en el proceso de formación investi-
gativa, ya que es el momento en que el estudiante se detiene a pensar con honestidad 
sobre lo que ha hecho, cómo lo ha hecho y qué sentido tiene para él. No se trata solo 
de evaluar resultados; es un ejercicio para darle significado a cada acción, conectar lo 
aprendido con sus propios objetivos y reconocer cómo esa experiencia lo está transfor-
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mando como investigador. La autorreflexión va un paso más allá: es cuando el estudiante 
se observa a sí mismo, se pregunta si realmente fue autónomo, si pudo haber tomado 
otras decisiones y cómo podría hacerlo mejor la próxima vez.

En el semillero Bionativo, este momento de reflexión y autorreflexión ha demostrado 
ser decisivo, porque muchos estudiantes descubren que, más allá de cumplir con una 
tarea asignada, aprenden a cuestionarse, a reconstruir sus propias ideas y a modificar 
su manera de actuar frente a los retos reales de la investigación. Este proceso, aunque 
implica detenerse y mirar hacia adentro, les brinda la confianza necesaria para seguir 
aprendiendo y para construir, de manera progresiva, una identidad como investigadores 
capaces de transformar su realidad social. Un ejemplo concreto de esta transformación 
se evidenció en el capítulo del programa de televisión Con Olor a Región de la UNAD, 
titulado “Cuidados y protección en comunidad: Riesgo Biológico”.

En este espacio se presentó la experiencia de un estudiante semillerista que, a partir 
de un proceso constante de reflexión y autorreflexión, logró diseñar e implementar es-
trategias de solución a problemas comunitarios surgidos en el contexto pospandemia, 
específicamente en un territorio alejado de los centros urbanos. Su participación no solo 
visibilizó la capacidad de autogestión investigativa adquirida en el semillero, sino que 
también mostró cómo la práctica reflexiva puede impactar directamente en la salud y 
el bienestar comunitario, convirtiéndose en un claro ejemplo de cómo la investigación 
formativa puede trascender el aula para generar cambios sociales reales.

Figura 5. Movilización de acciones transformadoras a partir de la autorreflexión  
de estudiantes

Fuente: UNAD (2024b).
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5. Ajustar y reajustar

El ajuste y reajuste del aprendizaje constituye un momento decisivo en la formación 
investigativa, ya que obliga al estudiante a revisar su propio proceso, identificar aciertos 
y reconocer aquello que necesita ser transformado. No se trata de un simple acto de 
corrección, sino de una experiencia que demanda replantear estrategias, modificar en-
foques y tomar decisiones con mayor seguridad a partir de lo aprendido. En el semillero 
Bionativo, esta etapa ha demostrado ser determinante: los estudiantes descubren que 
equivocarse no implica retroceder, sino una oportunidad para perfeccionar sus métodos 
y fortalecer su autonomía intelectual.

Este proceso ha madurado de manera progresiva gracias a la incorporación de prácti-
cas escriturales como herramienta reflexiva. La construcción de procesos formativos 
se potencia cuando los estudiantes registran sus experiencias, contrastan resultados y 
reorganizan sus acciones a partir de la reflexión escrita. En Bionativo, la escritura se ha 
consolidado como un recurso pedagógico esencial: los semilleristas no solo describen 
lo que hacen, sino que analizan críticamente sus avances, revisan sus errores y reajus-
tan sus acciones al identificar nuevas oportunidades de mejora en sus propios textos.

Figura 6. Publicación estudiante-docente en documentos de trabajo

Fuente: García Salamanca et al. (2020).
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Para quienes han transitado esta experiencia, el ajuste y reajuste se convierte en algo 
más que rehacer una tarea: es un acto de madurez académica y de confianza en sus 
propias capacidades, lo que les enseña a ser flexibles y a entender que el conocimiento 
se construye paso a paso, incluso a partir de los intentos fallidos.

Metacognición

Este paso constituye un punto de madurez en la formación investigativa, pues refleja la 
capacidad del estudiante para reconocer con objetividad su propio proceso de apren-
dizaje, analizarlo de manera crítica y tomar decisiones fundamentadas para transfor-
marlo. Alcanzar este nivel implica haber transitado una ruta procedimental consciente 
e intencional, en la que cada acción emprendida en la búsqueda de conocimiento para 
resolver problemas del entorno se convierte en un insumo valioso para autodetermi-
nar, autogestionar y autodirigir sus acciones. Estas competencias, adquiridas de forma 
progresiva, no solo fortalecen la autonomía intelectual, sino que preparan al estudiante 
para enfrentar realidades sociales complejas y aportar, con rigor y compromiso, a la 
generación de conocimiento científico con impacto social.

El papel del docente, en este contexto, trasciende la orientación tradicional y se conso-
lida como un mediador que fomenta procesos metacognitivos por medio de la planea-
ción estratégica, la cosupervisión activa, la reflexión guiada y el reajuste constante del 
conocimiento en construcción. Esta mediación favorece que el estudiante asuma un 
papel protagonista en su aprendizaje, gestionando su motivación de forma autónoma 
y comprendiendo que cada ajuste, cada replanteamiento y cada decisión son parte 
esencial de una experiencia formativa integral.

En el semillero Bionativo, este nivel de metacognición se ha evidenciado como un in-
dicador claro de avance académico: los estudiantes identifican con mayor claridad sus 
fortalezas y limitaciones, reorganizan sus estrategias y proyectan nuevas acciones con 
confianza y criterio propio, demostrando así que han asumido su rol de investigadores 
con una mirada crítica, responsable y estratégicamente orientada hacia la transforma-
ción de su realidad inmediata.

En síntesis, la experiencia del semillero Bionativo reafirma que el docente, cuando asume 
su papel de mediador estratégico, logra que la formación investigativa trascienda el 
conocimiento teórico, fomentando en los estudiantes un pensamiento crítico, creativo 
y comprometido con la transformación de su realidad social.
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Figura 7. Ruta para la formación de estudiantes heutagógos

Fuente: elaboración propia.
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	� LA INVESTIGACIÓN COMO PROCESO 
TRANSFORMADOR EN LA EDUCACIÓN 
SUPERIOR A DISTANCIA

En los escenarios contemporáneos de la educación superior, marcados por la incer-
tidumbre, el cambio acelerado y la multiplicidad de las crisis económicas, sociales, 
ambientales y sanitarias, la universidad está llamada a trascender su función tradicional 
de transmisión de conocimientos y convertirse en agente transformador de las realida-
des humanas. En este contexto, la investigación se configura como un pilar estratégico 
para la construcción del pensamiento crítico, la solución de problemáticas sociales y la 
generación de saberes con pertinencia territorial y valor ético.

Desde la UNAD, este compromiso se materializa en el Modelo Pedagógico Unadista 
(UNAD, 2025), el cual postula una formación centrada en el estudiante como sujeto activo 
de aprendizaje, capaz de actuar en y desde su entorno para generar cambios sostenibles. 
Este modelo incorpora un enfoque dialógico, autónomo, colaborativo y significativo, 
en el cual la investigación no es un componente aislado, sino una práctica transversal 
que articula las funciones sustantivas de docencia, investigación y proyección social.

Los semilleros de investigación, en este sentido, no son espacios accesorios, sino núcleos 
de dinamización del conocimiento, en los que la educación superior se vive con sentido 
ético, crítico y situado. Como afirma Leal Afanador (2021), “la universidad no puede ser 
ajena a los dolores del territorio ni a las esperanzas que en él germinan” (p. 65). Así, el 
semillero Saludbien se erige como una experiencia formativa que encarna estos prin-
cipios, permitiendo a los estudiantes no solo adquirir habilidades investigativas, sino 
también fortalecer su identidad profesional y su compromiso ciudadano.

	� CARACTERIZACIÓN DEL SEMILLERO 
SALUDBIEN: UNA APUESTA POR LA VIDA 
DIGNA DESDE LA INVESTIGACIÓN

El semillero Saludbien surge como una respuesta académica y social a la necesidad de 
consolidar espacios de investigación formativa que articulen el conocimiento científi-
co con las problemáticas reales que afectan al entorno laboral y de la salud. Desde su 



78

Fundamentos históricos y didácticos para la innovación en la simulación clínica en  
ciencias de la salud: una experiencia en la educación a distancia

creación, ha tenido como propósito fundamental fomentar la construcción colectiva 
de conocimiento en torno a la salud pública, la seguridad y salud en el trabajo, las 
condiciones laborales dignas y la promoción de entornos laborales saludables. Bajo 
una visión humanista y crítica, el semillero ha asumido la investigación no como una 
actividad aislada, sino como una herramienta para la transformación social y el bien-
estar colectivo.

Saludbien ha logrado consolidarse como comunidad académica en constante cre-
cimiento. En la actualidad, cuenta con los siguientes miembros activos: estudiantes, 
egresados y docentes de la Escuela de Ciencias de la Salud (ECISA). Este proceso refleja 
un recorrido no solamente de apropiación institucional sostenida, sino también de for-
talecimiento del sentimiento de pertenencia y del compromiso ético de sus miembros. 
La diversidad de perfiles que integran el semillero, entre ellos estudiantes de los progra-
mas de Seguridad y Salud en el Trabajo y Administración en Salud, junto con docentes 
con trayectoria investigativa, ha permitido un diálogo interdisciplinario enriquecedor, 
orientado a la comprensión integral de los fenómenos abordados.

En ese sentido, el semillero se ha vinculado fuertemente a los núcleos problémicos 
de los programas académicos, posibilitando la integración entre currículo formativo y 
praxis investigativa. Los ejes de trabajo han oscilado desde problemas de escala local, 
como el riesgo biomecánico en distintos sectores productivos, hasta fenómenos de la 
contemporaneidad en escala global, como la digitalización de la vida en general y del 
trabajo en particular. Esta doble mirada local-global ha resultado fundamental para 
asegurar la pertinencia, aplicabilidad y sostenibilidad de los proyectos formulados.

Asimismo, el enfoque territorial y la vinculación con actores comunitarios han sido ejes 
transversales de la dinámica del semillero, facilitando el reconocimiento de saberes 
situados y la coconstrucción de soluciones con impacto real. En coherencia con los 
principios de una gestión holística, Saludbien no solo forma investigadores, sino también 
líderes sociales comprometidos con la defensa de la vida digna y la justicia social en los 
entornos laborales. Esta apuesta reafirma la misión transformadora de la universidad 
y consolida al semillero como una experiencia formativa, investigativa y ética profun-
damente enraizada en las realidades que busca transformar.
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	� FUNDAMENTOS EPISTEMOLÓGICOS 
Y PEDAGÓGICOS: UNA GESTIÓN DEL 
CONOCIMIENTO DESDE EL MODELO 
PEDAGÓGICO UNADISTA SOLIDARIO (MPUS)

El semillero Saludbien encuentra su base teórica y metodológica en el MPUS 5.0 (UNAD, 
2025), una propuesta educativa que reconoce al sujeto como protagonista activo en la 
construcción de conocimiento, promoviendo procesos formativos dialógicos, eman-
cipadores y con un fuerte anclaje territorial. Este modelo parte de una epistemología 
crítica que integra el constructivismo social, la pedagogía crítica, el enfoque dialógico 
y el aprendizaje transformador como pilares de una nueva manera de entender la en-
señanza, el aprendizaje y la investigación en contextos de educación a distancia.

En esta línea, el conocimiento no es una verdad única y terminada que se transfiere de un 
emisor a un receptor pasivo, sino una construcción colectiva que emerge del encuentro 
entre saberes, experiencias previas, problemáticas reales y contextos socioculturales 
diversos. Por lo tanto, el semillero no se reduce a la repetición de contenidos científicos, 
sino que favorece una praxis investigativa viva, en la que la reflexión, la indagación y el 
diálogo son el eje de los procesos formativos. En este sentido, inspirados por algunas de 
las formulaciones de Freire (1997), el semillero rompe con la lógica bancaria del saber, 
ya que el docente deposita saberes en el estudiante y promueve una pedagogía de la 
pregunta, el descubrimiento y la transformación.

La investigación se entiende, además, como una práctica ético-política en la que los 
estudiantes deben construir pensamiento crítico, autonomía intelectual, conciencia 
ética y sensibilidad social hacia las problemáticas de su entorno. Así, el conocimiento 
deja de ser exclusivo del ámbito académico para convertirse en una herramienta de 
empoderamiento y de transformación comunitaria.

El rol del docente en este marco se redefine radicalmente. Ya no se trata del transmisor 
del conocimiento, sino del mediador pedagógico, orientador reflexivo y facilitador de 
experiencias de aprendizaje significativo. Esta visión se articula con los principios de la 
heutagogía, tal como la propone Blaschke (2012), en la que el aprendizaje es autoges-
tionado, flexible, centrado en el estudiante y orientado al desarrollo de la capacidad 
para aprender a aprender en entornos complejos y cambiantes.

La labor investigativa desarrollada en el semillero Saludbien encarna estos principios 
por medio de estrategias pedagógicas situadas, activas y dialógicas. La implementación 
de bitácoras reflexivas, círculos de lectura, talleres de análisis de casos reales y jornadas 
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de socialización de resultados ha permitido consolidar una práctica investigativa no 
solo rigurosa y sistemática, sino también ética, crítica y profundamente humana. Estas 
estrategias no solo fortalecen habilidades investigativas, sino también la capacidad de 
escucha, la argumentación y la construcción colectiva de significados.

Desde el MPUS, la investigación formativa no se constituye como una fase aislada del 
proceso educativo, sino como un eje transversal que atraviesa el currículo y se entre-
laza con la acción, la reflexión y la intervención social. El semillero, en este sentido, se 
configura como un espacio de gestión del conocimiento: allí se entretejen y se articulan 
saberes académicos, profesionales, comunitarios y experienciales, generando una visión 
compleja y contextualizada de los objetos de estudio.

El enfoque epistemológico que orienta la reflexión e investigación ejercida por el semi-
llero está enmarcado en la transdisciplinariedad como principio orientador que potencia 
la ruptura de los límites establecidos entre los campos del saber y da repuesta a la com-
plejidad de los problemas estudiados. Es por ello que esta apertura epistémica posibilita 
el diálogo de diversas voces y perspectivas; entre ellas, la de los actores comunitarios, 
las voces y los saberes ancestrales, y las prácticas del mundo del trabajo que nutren 
los marcos teóricos y metodológicos de los proyectos de investigación.

Desde el plano pedagógico, el semillero se constituye como una comunidad de aprendi-
zaje en la que el vínculo humano, el respeto por la diversidad y la corresponsabilidad son 
principios fundamentales. Esta dimensión afectiva y relacional del proceso formativo 
ha sido clave para sostener la motivación, el sentido de pertenencia y la permanencia 
de los integrantes, al tiempo que fortalece el tejido académico y ético del grupo. Aquí, 
la educación es concebida no solo como un acto cognitivo, sino también como un acto 
ético y político.

Es importante señalar que esta forma de gestión del conocimiento se proyecta hacia el 
territorio y no se agota en los límites institucionales. Los fundamentos epistemológicos 
y pedagógicos que sostienen al semillero Saludbien permiten articular la universidad 
con la realidad social, haciendo de la investigación una herramienta para la transfor-
mación, la incidencia y la construcción de bienestar colectivo. En coherencia con el 
MPUS, el semillero representa un ejemplo concreto de cómo la educación superior 
puede ser pertinente, crítica y solidaria, encarnando así la misión social de la UNAD y 
su compromiso con una vida digna para todos.
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	� INCLUSIÓN, PEDAGOGÍA CRÍTICA Y JUSTICIA 
SOCIAL EN LA INVESTIGACIÓN FORMATIVA

La inclusión en la educación superior contemporánea ha dejado de concebirse como 
una política compensatoria para asumirse como un principio estructural de justicia 
social, orientado al reconocimiento de la diversidad, la participación activa y la redis-
tribución simbólica del conocimiento (Fraser, 2008; Azcue y Cobos, 2024). Desde esta 
perspectiva, la investigación formativa se muestra como un escenario privilegiado para 
disputar desigualdades epistémicas históricas, al integrar las voces, las experiencias y 
los saberes de los estudiantes y las comunidades tradicionalmente marginadas de los 
circuitos académicos. En relación con los planteamientos desarrollados en el campo de 
la pedagogía crítica latinoamericana, la inclusión no se limita al acceso a la universidad, 
sino que se expresa en la posibilidad real de incidir en la producción del conocimiento, 
de problematizar la realidad y de construir respuestas situadas a los conflictos sociales 
y territoriales (Martínez Quinteros et al., 2024). Con base en lo anterior, el semillero Sa-
ludbien se muestra como una experiencia de inclusión epistémica y social, en la que la 
investigación en Seguridad y Salud en el Trabajo articula saber académico, experiencia 
laboral y conocimiento territorial, fortaleciendo procesos formativos con sentido ético 
y transformador.

	� PEDAGOGÍA CRÍTICA E INVESTIGACIÓN-
ACCIÓN PARTICIPATIVA: UNA 
PRAXIS EMANCIPADORA

La pedagogía crítica, desde Paulo Freire hasta sus desarrollos contemporáneos, plantea 
que educar e investigar implica asumir una postura ética y política frente a la realidad so-
cial orientada a la concientización y a la transformación de las condiciones de desigual-
dad (Freire, 1997; Giroux, 2023; Martínez Quinteros et al., 2024). Esta teoría se relaciona 
directamente como una respuesta metodológica en la investigación-acción participati-
va, entendida como una praxis que articula acción, reflexión y transformación colectiva 
(Lewin, 1946; Fals Borda, 1987). En el contexto latinoamericano, diversos estudios des-
tacan que la investigación participativa permite superar enfoques extractivistas de la 
investigación, al reconocer a las comunidades como coproductoras del conocimiento y 
no como fuentes de información (Balcázar, 2003; Urrego y Rodríguez, 2019). Desde esta 
perspectiva, el semillero Saludbien aplica un enfoque pedagógico-investigativo crítico, 
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en el que los procesos de diagnóstico participativo, análisis colectivo y devolución so-
cial del conocimiento se alinean con una lógica de investigación, formación y acción, 
orientada a la mejora de las condiciones de salud, trabajo y bienestar en los territorios.

	� TRABAJO COMUNITARIO, UNIVERSIDAD-
TERRITORIO Y ÉTICA DEL CUIDADO

El trabajo comunitario en educación superior ha sido conceptualizado, tanto en el ám-
bito internacional como el latinoamericano, como una estrategia clave para fortalecer 
el compromiso social de la universidad y su capacidad de incidencia territorial (Martín 
López, 2024; Zelaya et al., 2023). Desde esta perspectiva, la relación universidad-terri-
torio no se limita a la transferencia de conocimiento, sino que se establece como un 
proceso dialógico de coconstrucción, en el que se entrelazan saberes académicos, 
comunitarios y profesionales.

Autores como Azcue y Cobos (2024) subrayan que esta vinculación adquiere una dimen-
sión política cuando incorpora enfoques de género, justicia social y cuidado, ampliando 
la comprensión del territorio como espacio de relaciones, conflictos y resistencias. 
En coherencia con estos planteamientos, el semillero Saludbien desarrolla prácticas 
de trabajo comunitario investigativo por medio de las Comunidades de interacción y 
Participación Social (CIPAS) territoriales, consolidando una ética del cuidado que re-
conoce la investigación como una responsabilidad compartida con la vida, la dignidad 
y el bienestar colectivo. Esta apuesta posiciona la investigación en Seguridad y Salud 
en el Trabajo como un ejercicio de corresponsabilidad social y académica, alineado 
con los ODS y con una concepción de universidad pública comprometida con la trans-
formación social.

	� ESTRATEGIAS DE DINAMIZACIÓN DESDE LA 
PRAXIS PEDAGÓGICA E INVESTIGATIVA

La gestión del semillero Saludbien se ha orientado bajo un enfoque estratégico, progre-
sivo y adaptativo, alineado con los principios de la gestión holística, entendida como una 
forma integral de articular lo pedagógico, lo ético y lo investigativo. Esta perspectiva ha 
permitido no solo promover el desarrollo de competencias investigativas en docentes 
y estudiantes, sino también consolidar una comunidad académica cohesionada, con 
identidad colectiva, sentido de propósito y proyección transformadora hacia los con-
textos sociales en los que actúa.
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Las acciones emprendidas han sido diseñadas con base en un análisis reflexivo de las 
necesidades formativas, la realidad institucional y los desafíos contemporáneos en 
salud, bienestar y ética científica. En ese marco, las estrategias se han centrado en el 
fortalecimiento del pensamiento crítico, la responsabilidad social de la investigación, 
la colaboración horizontal y la apropiación ética del conocimiento, fomentando una 
praxis pedagógica activa y situada.

A continuación, se describen las principales estrategias de dinamización que han sus-
tentado este proceso.

Reuniones de trabajo colaborativo

Las reuniones de trabajo colaborativo, organizadas de manera semanal o quincenal en 
formatos tanto virtuales como presenciales, han sido un pilar fundamental en la conso-
lidación de una cultura académica participativa. Estos encuentros han trascendido la 
lógica operativa e informativa para convertirse en espacios dialógicos de construcción 
colectiva del conocimiento, en los que la participación, la escucha empática y la toma 
de decisiones conjunta han sido prácticas cotidianas.

En el contexto del semillero Saludbien, estas reuniones se han diseñado como espacios 
estratégicos para reflexionar sobre los avances de los proyectos, compartir inquietu-
des metodológicas y éticas, y promover el acompañamiento mutuo entre docentes y 
estudiantes. Esta interacción constante ha contribuido al fortalecimiento del vínculo 
interpersonal y académico entre los integrantes, lo que potencia la cohesión grupal y 
el sentido de pertenencia.

Figura 1. Acompañamiento y jornada formativa a estudiantes de semillero

Fuente: elaboración propia.
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Además, estas sesiones permiten ejercitar la corresponsabilidad en la gestión de los 
procesos investigativos, favoreciendo una gobernanza horizontal que legitima todas 
las voces, sin importar el rol jerárquico. El uso de agendas colaborativas, relatorías 
colectivas y recursos digitales interactivos ha dinamizado estos espacios, facilitando 
la sistematización de acuerdos, la trazabilidad de acciones y la continuidad de los pro-
cesos de aprendizaje.

Desde la perspectiva de la gestión holística, estas reuniones representan una estrate-
gia clave para la sostenibilidad de las comunidades de práctica investigativa. No solo 
fortalecen habilidades blandas como la comunicación, la organización y la resolución 
de conflictos, sino que también consolidan una ética del cuidado colectivo, del com-
promiso y de la responsabilidad compartida, que son esenciales en la formación de 
sujetos investigadores íntegros y socialmente comprometidos.

Ciclos de formación investigativa

Desde el semillero Saludbien, se han desarrollado ciclos de formación investigativa 
dirigidos tanto a docentes como a estudiantes semilleristas, con el propósito de fortale-
cer sus competencias científicas, éticas y pedagógicas. Estas rutas formativas abordan 
temáticas fundamentales como la formulación de problemas, el diseño metodológico, 
la ética en la investigación, el análisis de datos, la lectura crítica de literatura científica 
y la divulgación de resultados. Mediante el uso de recursos digitales interactivos como 
Genially, Canva y Formularios de Google, se ha favorecido un aprendizaje activo, autó-
nomo y situado que estimula la creatividad y el pensamiento crítico. Esta estrategia, 
enmarcada en una gestión holística del conocimiento, promueve la articulación co-
laborativa entre docentes y estudiantes, potenciando prácticas investigativas éticas, 
contextualizadas y socialmente responsables.

Dentro del ciclo de formación investigativa promovido en espacios para docentes, la 
ética ha ocupado un lugar central como eje transversal del quehacer científico. Por 
medio de la conferencia titulada “Aplico ética en mis investigaciones”, se propició una 
reflexión profunda sobre los principios que deben regir toda actividad investigativa, no 
solo en función de la producción de conocimiento, sino desde una perspectiva huma-
nista, crítica y responsable. Esta estrategia pedagógica parte del reconocimiento de 
que la formación ética no puede ser un contenido aislado, sino que debe integrarse 
de forma activa, reflexiva y contextualizada en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
en investigación.

Durante las sesiones del ciclo, se abordaron conceptos fundamentales como la autono-
mía, la beneficencia, la justicia y la no maleficencia, rescatando su aplicación concreta 
en la interacción con los participantes de los estudios, en la formulación de problemas y en 



85

Daniela Fernanda Hueso Garzón, Diana Paola Montealegre Suárez

la toma de decisiones metodológicas. Se analizaron también documentos normativos 
clave como la Declaración de Helsinki y el Informe Belmont, así como casos reales de 
mala conducta científica que evidencian las consecuencias éticas, legales y sociales 
de ignorar estos principios. Estos ejemplos permitieron a los estudiantes no solo 
identificar comportamientos inapropiados como el plagio, la fabricación o la falsifica-
ción de datos, sino también comprometerse con prácticas de integridad científica que 
garanticen credibilidad y rigor académico.

La estrategia educativa estuvo mediada por recursos tecnológicos interactivos, los cua-
les facilitaron un aprendizaje activo, autónomo y contextualizado. Estas herramientas 
permitieron a los participantes construir conocimientos colaborativamente, evaluar sus 
posturas frente a dilemas éticos y formular compromisos de acción en sus proyectos de 
investigación. Así, la ética dejó de ser un discurso normativo para convertirse en una 
vivencia pedagógica concreta, adaptada a las realidades de los semilleros de investi-
gación y alineada con los principios de una gestión holística que integra lo cognitivo, 
lo ético y lo metodológico.

Esta experiencia formativa ha fortalecido la cultura investigativa entre los docentes y 
estudiantes, consolidando una visión ética de la ciencia como servicio a la sociedad. 
El fomento de la autorregulación, la toma de decisiones informadas y la rendición de 
cuentas frente a la comunidad académica y la sociedad en general se perfilan como 
logros fundamentales de esta estrategia. Más allá de formar investigadores compe-
tentes, se busca formar ciudadanos científicos comprometidos con la justicia, el respeto 
por los derechos humanos y la construcción colectiva del conocimiento. En este sentido,  
la gestión holística no es solo una metodología, sino un enfoque integral que potencia 
la formación crítica, reflexiva y transformadora.

Participación en proyectos institucionales y redes

La participación tanto de docentes como de estudiantes semilleristas en proyectos 
institucionales ha sido una estrategia clave en la consolidación de la formación inves-
tigativa con enfoque práctico y ético. Esta vinculación no solo fortalece la articulación 
entre teoría y práctica, sino que permite vivenciar la investigación como un proceso 
dinámico y situado en contextos reales, en los cuales emergen problemáticas concretas 
que demandan respuestas científicas y socialmente pertinentes.

En el marco del semillero Saludbien, se han desarrollado estudios aplicados que abordan 
temas relevantes en Seguridad y Salud en el Trabajo, tales como los trastornos muscu-
loesqueléticos en ambientes laborales, los factores que inciden en la reincorporación 
laboral de trabajadores con condiciones crónicas y los efectos del uso excesivo de 
dispositivos móviles. Estos proyectos, integrados a las líneas institucionales de inves-
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tigación, han promovido el desarrollo de competencias investigativas centradas en la 
ética, el rigor metodológico y la responsabilidad social.

Además, se ha incentivado la participación en redes académicas y científicas mediante la 
intervención en eventos de alto impacto como el Congreso Internacional de Seguridad y Salud 
en el Trabajo (SST), en el que los semilleristas y docentes comparten avances y resultados 
de sus investigaciones. Asimismo, la vinculación al Programa Delfín ha abierto oportu-
nidades de movilidad académica nacional e internacional, permitiendo el intercambio 
de experiencias con investigadores de otras instituciones y contextos, y promoviendo 
una formación más integral, interdisciplinaria y ética.

Figura 2. Participación de estudiante-docente en el XX Encuentro Departamental de 
Semilleros de Investigación Nodo Huila 2024

Fuente: elaboración propia.

Estas experiencias no solo enriquecen los procesos formativos individuales, sino que 
consolidan una comunidad investigativa comprometida con la generación de conoci-
miento pertinente y con impacto. La interacción en redes y proyectos institucionales se 
convierte así en un eje estratégico dentro de la gestión holística, al fomentar el trabajo 
colaborativo, la proyección social de la ciencia y la consolidación de una cultura de 
investigación basada en valores, transparencia y responsabilidad colectiva.
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Vinculación con CIPAS territoriales

La articulación del semillero Saludbien con las CIPAS ha representado una estrategia 
esencial para el fortalecimiento del anclaje territorial de los procesos formativos e in-
vestigativos. Esta vinculación ha posibilitado la conexión directa con actores locales, el 
reconocimiento de dinámicas comunitarias específicas y la validación contextualizada 
de las problemáticas priorizadas en salud, bienestar y educación superior. De esta ma-
nera, la investigación trasciende el plano teórico para convertirse en una herramienta 
transformadora desde y para los territorios.

Mediante las CIPAS, se ha favorecido la interacción horizontal entre docentes, estudian-
tes, líderes comunitarios e instituciones aliadas, promoviendo la construcción de cono-
cimiento colaborativo. Entre las actividades más significativas se destaca la realización 
de diagnósticos participativos, en los cuales se han abordado temas de alta relevancia 
como el síndrome de burnout en docentes universitarios, la salud mental en contextos 
laborales, la inequidad en la distribución de funciones académicas y las limitaciones 
derivadas de la inestabilidad contractual. Estas acciones se han desarrollado mediante 
mesas de trabajo, paneles con expertos, ejercicios de mapeo colectivo y encuentros 
interinstitucionales, en los que se ha priorizado la escucha activa y la participación 
crítica de los actores involucrados.

Esta metodología ha permitido no solo visibilizar problemáticas históricamente natu-
ralizadas, sino también generar propuestas contextualizadas para su abordaje, tales 
como estrategias de autocuidado docente, reorganización de cargas laborales y forta-
lecimiento de redes de apoyo psicosocial. En este sentido, las CIPAS no se configuran 
únicamente como espacios de análisis, sino como laboratorios de acción social en 
los cuales el conocimiento se traduce en intervención, incidencia y transformación 
territorial.

La participación de los integrantes del semillero en estos escenarios ha permitido no 
solo desarrollar competencias investigativas, sino también éticas y ciudadanas, en 
coherencia con el enfoque de responsabilidad social universitaria. Las CIPAS, como 
ecosistemas de cocreación de saberes, han reforzado el compromiso del semillero con 
los ODS, particularmente en lo concerniente a la promoción de una educación inclusiva 
y equitativa (ODS 4), la reducción de desigualdades (ODS 10) y el fortalecimiento de 
alianzas interinstitucionales (ODS 17).
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Figura 3. Participación de estudiantes y docentes en CIPAS territorial

Fuente: elaboración propia.

Desde la perspectiva de la gestión holística, esta vinculación territorial evidencia cómo 
la universidad puede operar como agente de cambio mediante estrategias pedagógicas 
adaptadas a los entornos locales. Por lo tanto, la labor del semillero Saludbien en arti-
culación con las CIPAS no solo nutre el tejido social, sino que impulsa transformaciones 
concretas orientadas al bienestar colectivo, reafirmando así el rol de la investigación 
como motor de equidad, sostenibilidad y justicia social.

Gestión de la producción académica

La promoción de la producción académica ha sido una de las estrategias clave dentro 
del semillero Saludbien, ya que permite consolidar y visibilizar los procesos investigativos 
desarrollados por docentes y estudiantes. Se ha incentivado la redacción de artículos 
científicos, informes técnicos, proyectos de investigación y ensayos académicos como 
medios para integrar teoría y práctica, fortalecer competencias comunicativas en ciencia 
y proyectar el conocimiento hacia escenarios de divulgación académica y social.

Para lograrlo, se ha implementado una estructura de acompañamiento editorial pro-
gresivo que incluye el uso de guías de escritura científica, plantillas de estilo normativo, 
sesiones de revisión entre pares y retroalimentación continua por parte de los docentes 
tutores. Estas estrategias han promovido la mejora continua en la redacción acadé-
mica, el pensamiento crítico y la argumentación ética, elementos esenciales para una 
producción rigurosa y responsable.
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Figura 4. Participación de estudiante semillerista en evento científico regional

Fuente: elaboración propia.

La participación en convocatorias institucionales, jornadas científicas, congresos y 
revistas académicas ha sido otro componente importante, ya que ha permitido que los 
productos generados desde el semillero trasciendan el ámbito interno y se articulen 
con comunidades académicas más amplias. Esta proyección externa ha fortalecido el 
perfil investigativo de los estudiantes, incentivando la apropiación del conocimiento y 
fomentando una cultura de publicación desde las primeras etapas de formación.

En coherencia con la gestión holística que orienta el accionar del semillero, la producción 
académica no se concibe como un fin en sí mismo, sino como un medio para contribuir 
a la transformación de los territorios, al diálogo de saberes y al compromiso ético con 
la sociedad. Es así como se busca que cada documento, cada hallazgo o cada reflexión 
publicada sea un aporte significativo a la construcción colectiva de soluciones perti-
nentes, contextualizadas y fundamentadas en los principios de integridad científica y 
responsabilidad social.

	� RESULTADOS E IMPACTOS DE LA GESTIÓN 
HOLÍSTICA EN EL SEMILLERO SALUDBIEN

Mediante la implementación de las estrategias descritas, el semillero Saludbien ha 
evidenciado una serie de logros significativos que van más allá de lo cuantitativo. Su 
impacto puede observarse en la transformación de prácticas pedagógicas, la consoli-
dación de competencias investigativas en los estudiantes y la proyección social de los 
saberes construidos, desde una mirada integral.
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Crecimiento sostenido y sentido de pertenencia

El crecimiento del semillero Saludbien trasciende lo cuantitativo para convertirse en 
evidencia tangible del fortalecimiento de una cultura académica centrada en la partici-
pación, la pertenencia y el reconocimiento mutuo. Este avance no se explica únicamente 
por la expansión del grupo, sino por la creación de un entorno formativo en el que los 
estudiantes y docentes encuentran un espacio legítimo de escucha, diálogo horizontal 
y coconstrucción del conocimiento. En este contexto, el semillero se ha configurado 
como una comunidad de aprendizaje viva, en la que cada integrante aporta desde su 
trayectoria, experiencia y motivación personal.

Este crecimiento sostenido ha sido impulsado por un liderazgo docente que se aleja de 
los modelos verticales para centrarse en el acompañamiento empático, la orientación 
basada en proyectos significativos y la apertura a redes de colaboración interinstitucio-
nales. Esta postura pedagógica promueve un vínculo más humano, horizontal y ético 
entre los actores del proceso educativo, en el cual la autoridad se fundamenta en el 
saber compartido, la disponibilidad afectiva y la confianza mutua. Como lo señalan Sa-
lazar y Páez (2022), cuando el estudiante se reconoce como coautor del conocimiento, 
incrementa su compromiso con el proceso formativo y consolida su identidad como 
sujeto académico activo y reflexivo.

Figura 5. Encuentro entre estudiantes y docentes semilleristas

Fuente: elaboración propia.

El sentido de pertenencia que se ha forjado en el semillero también se relaciona con 
la creación de espacios estables y significativos para la participación estudiantil, en 
los que se valoran las ideas, se validan las trayectorias personales y se reconocen los 
logros colectivos. El uso de metodologías participativas, la coevaluación entre pares, 
el diseño conjunto de proyectos y la celebración de logros individuales y grupales han 
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sido estrategias clave para fortalecer este sentimiento de comunidad. La pertenencia, 
en este caso, no es un dato anecdótico, sino un componente estructural que sostiene 
la motivación, la permanencia y la proyección del grupo.

En definitiva, el crecimiento de Saludbien no responde únicamente al interés por in-
vestigar, sino a la consolidación de un espacio académico en el cual los integrantes se 
sienten parte de un proyecto común con sentido, ética y propósito. Este crecimiento 
simbólico y relacional es uno de los resultados más valiosos de la gestión holística apli-
cada al semillero, pues sienta las bases para la sostenibilidad, la innovación continua y 
la formación de sujetos comprometidos con su entorno y con la transformación social.

Producción académica y científica

La producción académica y científica del semillero Saludbien ha sido uno de los logros 
más representativos de su proceso de consolidación. La participación en congresos 
locales, regionales, nacionales e internacionales no solo ha favorecido la visibilidad ins-
titucional de los productos generados, sino que ha fortalecido la confianza investigativa 
de los estudiantes, incentivando su participación como ponentes, autores y agentes 
activos dentro de la comunidad académica. Este tipo de experiencias ha sido clave 
para desarrollar habilidades comunicativas, fortalecer el pensamiento crítico y asumir 
la escritura académica como una práctica socialmente comprometida.

Actualmente, se encuentran en construcción varios artículos científicos derivados de 
proyectos institucionales liderados por los propios semilleristas, lo que demuestra la 
apropiación progresiva de los procesos de investigación y la transición efectiva del 
trabajo formativo hacia productos de circulación académica. Esta producción ha sido 
el resultado de múltiples factores interrelacionados: la orientación docente continua, 
el trabajo interdisciplinario, el uso estratégico de herramientas tecnológicas y el desa-
rrollo de capacidades para el análisis crítico, la argumentación teórica y la redacción 
con criterios éticos y metodológicos.

Siguiendo los lineamientos de Hernández Sampieri et al. (2014), quienes destacan la 
importancia de integrar la escritura científica en todas las etapas de la formación in-
vestigativa, Saludbien ha promovido espacios específicos para el acompañamiento 
editorial, la revisión entre pares y la reflexión sobre la estructura y calidad de los textos 
producidos. Este enfoque permite a los estudiantes no solo aprender a escribir, sino 
también a leer, revisar, debatir y mejorar colectivamente sus propios trabajos, enten-
diendo la ciencia como un ejercicio de construcción colaborativa y no como una tarea 
individual o aislada.
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Desde la perspectiva de la gestión holística, la producción académica no se concibe 
como un fin en sí mismo, sino como una forma de proyección social del conocimiento. 
Cada informe, artículo o ponencia representa una oportunidad para visibilizar proble-
máticas, compartir aprendizajes, generar incidencia en políticas públicas y aportar al 
bienestar de las comunidades. En este sentido, escribir y publicar no es únicamente 
un ejercicio académico, sino un acto político, ético y transformador que consolida al 
semillero como un actor relevante dentro de los escenarios de ciencia abierta y com-
promiso territorial.

Inserción en redes de colaboración

La inserción del semillero Saludbien en redes académicas de colaboración ha sido un 
componente clave para su fortalecimiento y proyección. La vinculación al Programa 
Delfín, junto con la participación en espacios promovidos por la UNAD —como las Co-
munidades Académicas de Práctica, los encuentros de investigación y los escenarios 
colaborativos—, ha permitido ampliar significativamente los horizontes de interacción 
del grupo. Estas experiencias han propiciado el intercambio de saberes, la movilidad 
académica y el trabajo articulado con docentes y estudiantes de otras instituciones, 
tanto a nivel nacional como internacional.

Más allá de ser actividades extracurriculares, estas acciones han funcionado como 
verdaderos entornos de aprendizaje expandido, en los que se ejercita la cooperación 
interdisciplinaria, se cultiva la interculturalidad y se construye conocimiento de forma 
colectiva. La posibilidad de interactuar con realidades diversas enriquece no solo el 
enfoque investigativo, sino también la sensibilidad ética y social de los participantes, 
al tiempo que fortalece sus habilidades comunicativas, argumentativas y críticas en 
contextos exigentes y plurales.

Estas redes de colaboración han impactado directamente en la calidad de los pro-
yectos desarrollados por el semillero, al permitir el acceso a nuevas metodologías, 
referentes teóricos y herramientas tecnológicas, así como a asesorías especializadas 
y la retroalimentación externa. Mediante estas alianzas, los estudiantes también han 
podido dimensionar su trabajo dentro de escenarios reales de aplicación e incidencia, 
proyectando sus propuestas hacia contextos que trascienden el aula y conectan con 
necesidades sociales concretas.

Lo anterior representa una estrategia clave para superar la fragmentación del cono-
cimiento y construir una ciencia más colaborativa, abierta y socialmente relevante. 
Al tejer lazos con otros actores académicos, Saludbien no solo potencia la formación 
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integral de sus integrantes, sino que contribuye a la consolidación de una comunidad 
investigativa comprometida con la transformación territorial, la innovación educativa 
y la justicia social.

Impacto territorial

Uno de los logros más significativos del semillero Saludbien ha sido su impacto directo 
en los territorios mediante el trabajo articulado con las CIPAS. Estas experiencias han 
consolidado una metodología de investigación participativa y situada que no solo 
reconoce la voz de las comunidades, sino que la integra de manera activa en todas 
las fases del proceso investigativo. Esta forma de vinculación ha permitido identificar 
necesidades locales con mayor precisión, validar hipótesis en contextos reales, cocons-
truir propuestas de intervención pertinentes y retroalimentar los proyectos desde una 
mirada plural, crítica y contextualizada.

Figura 6. Impacto territorial de las CIPAS

Fuente: elaboración propia.

Las actividades desarrolladas en el marco de las CIPAS han favorecido el diálogo hori-
zontal con diversos actores sociales —entre ellos, docentes de otras instituciones, líderes 
comunitarios y población trabajadora—, creando así espacios de deliberación colectiva 
que han nutrido las investigaciones con saberes diversos. Lejos de asumir una postura 
extractiva del conocimiento, el semillero ha adoptado una lógica de intercambio ético, 
en la que los hallazgos académicos buscan devolver valor a las comunidades involu-
cradas, ya sea mediante acciones formativas, informes accesibles o recomendaciones 
aplicables en el contexto local.

Este enfoque se alinea con lo que plantea Leal Afanador (2021), al afirmar que una uni-
versidad realmente comprometida con la transformación social no puede desprenderse 
del análisis profundo de su territorio. En ese sentido, Saludbien ha asumido el desafío 
de construir respuestas éticas, viables y sostenibles junto a las comunidades, recono-
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ciendo que la investigación no tiene sentido si no responde a los retos colectivos y no 
promueve el bienestar integral. Esta conexión con el territorio ha generado procesos de 
concientización, empoderamiento comunitario y reconocimiento mutuo, consolidando 
así una función social activa y transformadora de la universidad.

En términos de impacto, las experiencias territoriales del semillero han contribuido 
también al posicionamiento institucional de la UNAD como una universidad de puer-
tas abiertas a los contextos reales, comprometida con la equidad, la justicia social y el 
desarrollo sostenible. Este impacto no solo se refleja en los productos académicos o 
en las cifras de participación, sino en los vínculos humanos, en la sensibilidad ética de 
los investigadores en formación y en la legitimidad social de sus acciones.

Tejer comunidad desde el saber y el cuidado

El recorrido del semillero Saludbien demuestra que es posible construir procesos inves-
tigativos desde una lógica pedagógica profundamente humana, crítica y transformado-
ra. No se trata únicamente de enseñar metodología o producir datos, sino de generar 
encuentros significativos en los que la investigación se convierta en una práctica de 
vida. Este ejercicio implica reconocer que cada estudiante tiene una historia, una voz y 
una comunidad, y que el conocimiento tiene sentido cuando se orienta al bien común.

Como lo expresa Freire (1997), “enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las 
posibilidades para su producción o construcción” (p. 47). En Saludbien hemos apostado 
por esas posibilidades, construyendo desde la horizontalidad, el respeto por los saberes 
locales y la convicción de que investigar también es cuidar. La pedagogía del cuidado 
se ha hecho presente en cada encuentro, cada revisión de texto, cada escucha activa 
y cada retroalimentación crítica, haciendo del proceso investigativo una experiencia 
educativa integral.

Así, el semillero se proyecta no solo como una estrategia para la formación de com-
petencias, sino como un espacio ético y estético de reencuentro con la vocación de la 
universidad: transformar la realidad mediante el conocimiento situado, plural y solidario. 
Esta experiencia confirma lo que Giroux (2023) denomina pedagogía crítica: un acto 
profundamente político que reivindica el papel del sujeto como agente de cambio. En 
consecuencia, a futuro el desafío será sostener esta dinámica, consolidar la producción 
científica en escenarios de mayor impacto y seguir construyendo puentes entre univer-
sidad, territorio y transformación social.
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	� LA INVESTIGACIÓN EN SEGURIDAD Y 
SALUD EN EL TRABAJO: UN COMPROMISO 
CON EL BIENESTAR Y LA VIDA

La investigación en el campo de la Seguridad y Salud en el Trabajo (SST) no puede con-
cebirse como una práctica técnica aislada, sino como una acción ética, contextualizada y 
profundamente humana. Desde el semillero Saludbien, la construcción del conocimiento 
ha estado vinculada a los problemas reales que afectan la salud física, mental y social de 
los trabajadores en Colombia, especialmente en territorios con condiciones laborales 
vulnerables. Esto exige una postura investigativa crítica, transformadora y comprometi-
da con la justicia social, la dignidad humana y el derecho a un trabajo decente, tal como 
lo establece la Organización Internacional del Trabajo (OIT, s. f.).

Investigar en SST desde una universidad pública como la UNAD implica también un acto 
de defensa de la vida y la dignidad. Como lo plantea Leal Afanador (2021), “la educación 
solidaria es un ejercicio de emancipación humana que encuentra en la investigación una 
vía para comprender y transformar la realidad desde el reconocimiento de las condiciones 
concretas del sujeto social” (p. 112). Esta visión se alinea con el principio de universali-
dad del derecho a condiciones laborales seguras, dignas y saludables, lo cual ha sido 
reiterado en el Convenio 155 de la OIT y en la Declaración de Seúl (2008) sobre SST.

Desde la perspectiva del Modelo Pedagógico Unadista (UNAD, 2025), la investigación 
en SST debe ser vivencial, colaborativa y situada, permitiendo que los estudiantes se 
reconozcan como sujetos sociales capaces de leer su entorno, identificar problemáticas 
y proponer soluciones con criterio científico, sensibilidad ética y compromiso con el 
bienestar colectivo. En palabras de Blaschke (2012), este tipo de aprendizaje se enmarca 
en la heutagogía, ya que el estudiante no solo es protagonista del conocimiento, sino 
también diseñador de su ruta de aprendizaje.

De ahí que nuestros proyectos se orienten a fenómenos tan complejos como los tras-
tornos musculoesqueléticos, los impactos del uso excesivo de tecnología en la salud 
laboral o la reincorporación laboral tras eventos incapacitantes, problemáticas que 
representan desafíos urgentes para la salud ocupacional contemporánea (INSST, 2026). 
La metodología aplicada en los proyectos investigativos de Saludbien se alinea con los 
principios de la investigación-acción participativa, promoviendo la implicación activa 
de estudiantes, docentes, trabajadores, empresarios y actores institucionales. Esta 
interacción dialógica ha permitido construir propuestas formativas y de mejora que 
emergen de la realidad y retornan a ella transformadas.
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Como plantea Freire (1997), “nadie educa a nadie, nadie se educa solo, los hombres se 
educan entre sí, mediatizados por el mundo” (p. 23). Esta afirmación cobra vida en los 
procesos investigativos del semillero, en los cuales se aprende no solo a investigar, sino 
también a vivir con otros, a construir colectivamente y a transformar de forma ética y 
colaborativa las condiciones laborales que inciden en la salud.

	� HACIA UNA PEDAGOGÍA INVESTIGATIVA 
CON SENTIDO HUMANO

El recorrido del semillero Saludbien demuestra que es posible construir investigación 
desde una pedagogía del cuidado, del compromiso y de la transformación social. No 
se trata simplemente de formar investigadores, sino de acompañar sujetos críticos, 
empáticos y éticos capaces de generar conocimiento que responda a los desafíos de su 
territorio. En palabras de Pepper-Loza y Terán-Vega (2019), “el semillero es un laboratorio 
de ciudadanía académica, donde el conocimiento se vuelve puente entre el individuo 
y su entorno” (p. 4).

La docencia investigativa, cuando se sustenta en principios solidarios, como propone 
el Modelo Pedagógico Unadista (UNAD, 2025), se convierte en una praxis liberadora. Es 
por ello por lo que acompañar a los estudiantes en sus procesos investigativos ha sido 
mucho más que enseñarles cómo aplicar una técnica. Ha sido escucharlos, orientar 
sus inquietudes, motivarlos cuando dudan de sí mismos y celebrar cuando una idea se 
convierte en proyecto. Hemos aprendido juntos que investigar también es cuidar: las 
palabras, los datos y las relaciones.

Como afirma Leal Afanador (2021), “la educación a distancia no debe ser una experien-
cia solitaria, sino un espacio de confluencia y diálogo permanente entre sujetos que 
aprenden desde su contexto y para su contexto” (p. 65). En Saludbien hemos hecho de 
esta afirmación un principio orientador, desde la gestión holística del conocimiento, el 
compromiso territorial y la vocación por la salud y el bienestar en el trabajo.
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	� LA INVESTIGACIÓN Y LA FORMACIÓN

En la educación superior contemporánea, la investigación formativa se consolida como 
una estrategia esencial para estimular el pensamiento crítico, la reflexión analítica y el 
compromiso de los estudiantes con la transformación de su entorno (Enríquez et al., 
2023; Kuh, 2008). En la UNAD, que atiende poblaciones territorialmente dispersas, la 
investigación formativa se implementa por medio de una propuesta que integra las 
tecnologías educativas, el acompañamiento docente y las metodologías de aprendizaje 
activo (UNAD, 2025a).

Este capítulo presenta la experiencia del curso Biología Celular y Molecular, diseñado 
para los estudiantes de primera matrícula de la Escuela de Ciencias de la Salud (ECISA). 
Sustentado en el Modelo Pedagógico Unadista Solidario (MPUS), el curso integra clases 
híbridas, comunidades de aprendizaje colaborativo y una mediación pedagógica situa-
da, con el fin de constituirse desde el inicio como un semillero de vocaciones científicas 
(Lopatto, 2007).

La propuesta adopta los principios de las Course-based Undergraduate Research Ex-
periences (CURE). La evidencia señala que las estrategias de investigación de pregrado 
basadas en cursos mejoran la retención y el rendimiento en ciencias (Rodenbusch et 
al., 2016), fortalecen la comprensión del pensamiento científico y la interpretación de 
datos (Corwin et al., 2015; Brownell et al., 2015), incrementan la confianza investigativa 
de los estudiantes (Seymour et al., 2004) y potencian las competencias de comunicación 
científica y la preparación para estudios avanzados (Russell et al., 2007).

Durante el desarrollo del curso se observaron diferencias notables entre las expectativas 
iniciales de los estudiantes —quienes concebían la investigación como un ejercicio teó-
rico— y el enfoque práctico del curso. La incorporación de actividades contextualizadas 
desde el primer momento permitió un incremento notable de la curiosidad científica y 
de la receptividad hacia las estrategias docentes, confirmando la eficacia de articular 
teoría y práctica en un entorno colaborativo.

A partir de estos antecedentes, se estructura este capítulo en cuatro apartados: fun-
damentos teóricos, diseño metodológico, resultados de la evaluación formativa y una 
propuesta replicable con sus proyecciones.
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	� FUNDAMENTOS TEÓRICOS

Los cuatro enfoques teóricos que sustentan la experiencia se complementan para crear 
las condiciones necesarias para la investigación formativa temprana en el curso. Cada 
marco aporta elementos específicos que, combinados, constituyen la base conceptual 
para despertar el interés investigativo en estudiantes de primer período académico.

Constructivismo social

La perspectiva del constructivismo social explica cómo los estudiantes de primera 
matrícula desarrollan la comprensión científica mediante la interacción y el diálogo 
académico. Este enfoque sostiene que el aprendizaje surge de procesos de mediación 
social y cultural, idea planteada por Vygotsky (1978) y validada en la educación superior 
por Johnson et al. (2014).

En el curso, el constructivismo social se concreta en actividades colaborativas en las 
que los estudiantes construyen conocimiento mediante el diálogo, la argumentación 
y la resolución conjunta de problemas científicos vinculados a su entorno. De este 
modo, el aprendizaje se ancla en la realidad territorial y cultural del propio estudiante: 
la comprensión cobra sentido cuando se relaciona con situaciones y desafíos de su 
contexto. Esa dimensión contextual da paso natural a la pedagogía situada, abordada 
en la siguiente sección.

Pedagogía situada

Coherente con la premisa de contextualizar el aprendizaje, la pedagogía situada conec-
ta los contenidos del curso con la realidad específica de cada estudiante. En lugar de 
abordar la biología celular y molecular de manera abstracta, los estudiantes analizan 
problemas de salud de sus comunidades y descubren cómo los conocimientos cientí-
ficos pueden contribuir a resolverlos, lo que confiere mayor significado y aplicabilidad 
al aprendizaje.

Lo anterior se articula con los planteamientos de la cognición situada, que subrayan la 
influencia del contexto sociocultural en los procesos de aprendizaje (Díaz-Barriga, 2003). 
En consonancia con esta perspectiva, el MPUS de la UNAD posiciona al estudiante como 
sujeto activo en la construcción del conocimiento, partiendo de su realidad territorial y 
aprovechando las posibilidades de la modalidad híbrida (García-Aretio, 2021; UNAD, 2025a).

El modelo estructura la práctica formativa en torno a tres ejes: liderazgo transformador, 
gestión colectiva del conocimiento y aprendizaje autónomo y significativo. El primero 
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impulsa la formación de estudiantes capaces de incidir en sus contextos; el segundo se 
concreta en las Comunidades de Interacción y Participación Académica y Social (CIPAS), 
en las que se produce y comparte saber colaborativamente; y el tercero reconoce al 
estudiante como protagonista de su proceso formativo, estimulando la metacognición 
y la aplicación contextual del saber (UNAD, 2025f).

En coherencia con estos principios, el rol del docente en el MPUS se redefine como 
mediador del aprendizaje. Bajo un enfoque centrado en el aprendizaje autodirigido, el 
docente ejerce como docente heutagógico (h-docente), facilitando entornos flexibles 
que promueven la autonomía, el pensamiento crítico y la autorregulación. Este rol 
resulta especialmente pertinente en la investigación formativa temprana, al potenciar 
procesos reflexivos y transferibles más allá del aula (Blaschke y Hase, 2019).

La articulación entre estos componentes pedagógicos se evidencia en la siguiente figura, 
en la cual se representa cómo el estudiante de primera matrícula se conecta tanto con 
el modelo formativo como con los grupos de investigación de la ECISA.

Figura 1. Integración de componentes formativos en estudiantes de  
primera matrícula

Fuente: elaboración propia.

La figura evidencia que el proceso de formación científica se activa desde el primer 
período académico mediante estrategias de mediación pedagógica que vinculan al 
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estudiante con dinámicas investigativas reales. Esta articulación permite visualizar 
trayectorias de desarrollo científico y proyectar la experiencia hacia escenarios de 
investigación institucional más amplios.

El diseño del curso integra estratégicamente las líneas de investigación de los grupos 
Bioinnova, Tecnosalud y Salud y Trabajo, asegurando que los contenidos celulares y 
moleculares proporcionen las bases conceptuales para la posterior vinculación de 
los estudiantes a semilleros y proyectos investigativos. La implementación concreta 
de esta articulación, así como sus mecanismos operativos, se detalla en la sección 
metodológica.

Además, la contextualización territorial característica de la pedagogía situada se com-
plementa con redes digitales de aprendizaje. En el modelo híbrido de la UNAD, estas 
conexiones territoriales se amplían y fortalecen por medio de comunidades virtuales 
de conocimiento; por lo tanto, este paso del espacio local al espacio en línea introduce 
el enfoque del conectivismo.

Conectivismo

El conectivismo, propuesto por Siemens (2005), establece que el saber se construye 
y se actualiza mediante redes dinámicas que conectan personas, tecnologías y or-
ganizaciones. Esta perspectiva resulta especialmente pertinente para instituciones 
con modalidades flexibles, en las que el aprendizaje ocurre en entornos distribuidos y 
mediados por tecnologías digitales.

En la UNAD, el conectivismo se concreta en las CIPAS, concebidas como redes episté-
micas y comunidades de práctica que articulan las bases de datos científicas, el trabajo 
colaborativo y la participación en escenarios híbridos, potenciando la construcción de 
identidad profesional en las ciencias de la salud (UNAD, 2025f).

En el curso Biología Celular y Molecular, el conectivismo se evidencia en la vinculación 
temprana con grupos de investigación institucionales y en la creación de redes de 
conocimiento que trascienden el aula virtual. Esta dinámica se articula con los plan-
teamientos de Wenger (2010) sobre las comunidades de práctica, en las cuales los es-
tudiantes aprenden participando en actividades cada vez más complejas y desarrollan 
sus competencias profesionales durante el proceso.

El conectivismo proporciona el marco para comprender las redes de conocimiento 
distribuido; sin embargo, sus principios requieren plasmarse en estructuras didácticas 
específicas que los conviertan en prácticas de aprendizaje sistemáticas y replicables. 
La secuencia didáctica híbrida cumple esa función integradora y actúa como puente 
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operativo entre los marcos teóricos y la práctica formativa cotidiana del aula virtual. 
Este componente se presenta a continuación.

Secuencia didáctica híbrida

La integración de los enfoques teóricos anteriores se materializa en una secuencia 
didáctica híbrida que aprovecha las ventajas de la modalidad combinada —presencial 
y virtual— para optimizar los tiempos y espacios del aprendizaje. Este patrón se fun-
damenta en los principios del aula invertida, que reorganiza la distribución temporal 
del conocimiento con el fin de priorizar la resolución activa de problemas durante los 
momentos sincrónicos.

Según Bishop y Verleger (2013), esta metodología favorece el pensamiento crítico y 
científico cuando se acompaña de las tecnologías interactivas y la mediación docente 
efectiva. El enfoque se inscribe en el marco del aprendizaje activo, el cual está respal-
dado por una amplia evidencia empírica. El meta-análisis de Freeman et al. (2014), que 
examinó 225 estudios, confirmó que el aprendizaje activo mejora significativamente 
el desempeño académico en los programas Science, Technology, Engineering, and 
Mathematics (STEM), reduciendo las tasas de deserción. Las disciplinas de este tipo, 
que incluyen campos como biología, química, física, ingeniería, matemáticas y ciencias 
de la salud, enfrentan desafíos particulares en cuanto a la retención estudiantil y la 
comprensión de conceptos complejos.

La investigación demuestra que los enfoques magistrales tradicionales representan una 
limitación significativa en estas áreas, en las que la comprensión conceptual profunda 
y la aplicación práctica son fundamentales.

Por otra parte, la revisión de Van Alten et al. (2019) muestra que el aula invertida ofrece 
mejores resultados cuando incorpora actividades cuidadosamente diseñadas que 
vinculan teoría y práctica. En ciencias de la salud, Hew y Lo (2018) describen mejoras 
notables en el rendimiento académico y la satisfacción estudiantil al combinar el modelo 
invertido con trabajo colaborativo. Masava et al. (2022) subrayan la importancia de este 
andamiaje progresivo en programas de salud, en los que los conceptos se construyen 
de forma acumulativa.

La evidencia empírica respalda, por tanto, una secuencia didáctica que articula teoría y 
práctica, favorece la colaboración y construye el conocimiento de manera acumulativa. 
Esta estructura pedagógica se alinea con el diseño comprensivo de Wiggins y McTighe 
(2005), que desplaza el foco de la memorización hacia la aplicación y la reflexión me-
tacognitiva.
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Como se muestra en la siguiente figura, los cuatro enfoques teóricos tratados en los 
apartados anteriores —constructivismo social, pedagogía situada, conectivismo y se-
cuencia didáctica híbrida— convergen en torno al estudiante, quien ocupa el eje del 
proceso formativo. De igual forma, sintetiza cómo cada marco aporta un componente 
específico (interacción social, contextualización territorial, redes digitales y tareas pro-
gresivas) y cómo, al integrarse, crean un ecosistema de investigación formativa que 
potencia el desarrollo de competencias científicas desde el primer período académico.

Estos marcos operan de manera sinérgica para ofrecer propuestas formativas cohe-
rentes. Al situar al estudiante en el centro, se facilita la construcción colaborativa del 
conocimiento y se potencian las habilidades de investigación.

En los apartados siguientes se muestra cómo estos fundamentos se traducen en estra-
tegias metodológicas concretas —desde la planificación de tareas progresivas hasta la 
articulación con grupos de investigación institucionales— demostrando que la distan-
cia entre teoría y práctica transformadora se acorta mediante un diseño pedagógico, 
sistemático y contextualizado.

	� LA INICIACIÓN CIENTÍFICA EN LA EDUCACIÓN 
SUPERIOR: REFERENTES INTERNACIONALES

La iniciación científica, como estrategia formativa en la educación superior, no se limita a 
desarrollos locales o institucionales, sino que se sustenta en enfoques pedagógicos y ex-
periencias consolidadas a nivel internacional. Diversos organismos y estudios coinciden 
en que la participación temprana del estudiantado en procesos de indagación favorece 
el desarrollo de competencias investigativas, el pensamiento crítico y la vinculación 
progresiva con comunidades académicas, especialmente cuando estas experiencias 
se integran de manera estructurada al currículo.

Uno de los referentes más citados es el Boyer Commission Report, el cual plantea la 
necesidad de reorientar la educación universitaria hacia modelos basados en la indaga-
ción y el descubrimiento, promoviendo que los estudiantes participen activamente en 
procesos similares a la investigación científica desde las primeras etapas de su formación 
(Boyer Commission on Educating Undergraduates in the Research University, 1998). En 
coherencia con este planteamiento, el enfoque del research–teaching nexus propone 
una articulación explícita entre docencia e investigación, en la que el aprendizaje se 
construye a partir de preguntas, problemas auténticos y procesos de investigación 
guiados, con niveles de complejidad progresiva (Healey y Jenkins, 2009).
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En el ámbito de las ciencias y áreas STEM, la literatura internacional destaca las Cour-
se-Based Undergraduate Research Experiences (CURE) como una estrategia efectiva 
para democratizar el acceso a la iniciación científica. A diferencia de modelos selecti-
vos o extracurriculares, estas experiencias integradas al curso permiten que un mayor 
número de estudiantes participe en procesos de investigación reales, caracterizados 
por la formulación de preguntas abiertas, el trabajo con incertidumbre y la producción 
de resultados con valor formativo más allá del aula (Auchincloss et al., 2014). Este en-
foque resulta especialmente pertinente en contextos educativos con alta masividad y 
diversidad estudiantil.

De manera complementaria, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (Unesco) ha señalado que la formación investigativa temprana 
debe desarrollarse en marcos institucionales que promuevan prácticas científicas res-
ponsables, éticas e inclusivas. La Recomendación sobre la Ciencia y los Investigadores 
Científicos (Unesco, 2017) y la Recomendación sobre Ciencia Abierta (Unesco, 2021) resal-
tan la importancia de fortalecer las capacidades para producir, usar y compartir cono-
cimiento desde una perspectiva de equidad, acceso y compromiso social, elementos 
clave en la iniciación científica contemporánea.

En conjunto, estos referentes internacionales respaldan la iniciación científica como una 
estrategia formativa intencional, progresiva e inclusiva, orientada no solo a la adquisición 
de técnicas de investigación, sino al desarrollo de una cultura científica temprana. Este 
enfoque dialoga directamente con el modelo pedagógico de la UNAD y fundamenta 
la experiencia de iniciación científica implementada en el curso de Biología Celular y 
Molecular, la cual se presenta a continuación.

	� DISEÑO METODOLÓGICO APLICADO

A partir de los referentes conceptuales e internacionales expuestos, los marcos teóricos 
se materializan en el diseño e implementación del curso Biología Celular y Molecular. 
Este espacio académico —históricamente el de mayor número de matriculados en la 
ECISA— supera los 3000 estudiantes por período y, en algunos períodos, alcanza los 
4500. Los estudiantes provienen de diversas regiones del país y presentan condiciones 
socioculturales, económicas y tecnológicas heterogéneas. Esta alta afluencia y diver-
sidad representa tanto desafíos como oportunidades y exige estrategias flexibles e 
inclusivas que traduzcan los principios teóricos en rutinas concretas de aprendizaje. En 
este escenario, los cuatro fundamentos teóricos adquieren sentido cuando se transfor-
man en actividades evaluables y procesos formativos capaces de generar los resultados 
deseados en un contexto masivo y diverso.
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Para operacionalizar la propuesta, el curso utiliza competencias investigativas como 
categoría transversal que orienta la formación integral del pensamiento científico y de-
fine resultados de aprendizaje como logros verificables, tal como especifica el syllabus 
institucional (UNAD, 2025b).

Los dos enfoques cumplen funciones distintas pero complementarias. Los resultados de 
aprendizaje están definidos para cada tarea del curso y se verifican mediante productos 
concretos y medibles —por ejemplo, un cómic sobre fisiología celular, una infografía de 
biomoléculas o un video explicativo— que permiten constatar si el estudiante domi-
nó un concepto o aplicó un procedimiento específico. Las competencias investigati-
vas, en cambio, no se agotan en un único producto: orientan el desarrollo gradual del  
perfil de egreso porque reúnen habilidades transferibles —formulación de preguntas, 
análisis de datos y comunicación científica— que el estudiante llevará a su vida profesional. 
Esta distinción se ajusta a los enfoques actuales de la evaluación formativa integral en 
la educación superior (Gulikers et al., 2004; Wiggins y McTighe, 2005). La siguiente tabla 
sintetiza las principales diferencias y relaciones entre estos dos enfoques en el marco 
del curso.

Tabla 1. Relación entre competencias investigativas y resultados de aprendizaje en 
el curso Biología Celular y Molecular

Concepto Enfoque en el curso Propósito

Resultados de 
aprendizaje

Logros específicos, que sean evalua-
bles mediante rúbricas.

Verificar la comprensión, aplicación y 
entrega de productos.

Competencias 
investigativas

Capacidades integrales asociadas a la 
indagación, el análisis y la comunica-
ción científica.

Promover el pensamiento crítico, la 
apropiación del conocimiento y la pro-
yección académica.

Fuente: elaboración propia con base en el syllabus del curso (UNAD, 2025b) y los lineamientos 
de evaluación formativa propuestos por Gulikers et al. (2004) y Wiggins y McTighe (2005).

Esta articulación conceptual establece el marco referencial que sustenta las metodo-
logías descritas a continuación.

Aprendizaje basado en tareas

Los principios de la secuencia didáctica híbrida se plasman en el curso Biología Celular 
y Molecular mediante una estructura adaptada a estudiantes de primera matrícula en 
entornos híbridos. El proceso formativo avanza en tres fases progresivas que desarrollan 
de forma gradual las competencias científicas:



Fundamentos históricos y didácticos para la innovación en la simulación clínica en  
ciencias de la salud: una experiencia en la educación a distancia

110

•	 En la pretarea: el estudiante accede de manera autónoma a recursos audiovi-
suales, objetos virtuales de aprendizaje (OVA) y guías especializadas que cons-
truyen un andamiaje conceptual inicial.

•	 En la tarea: aplica ese conocimiento en la elaboración de productos académi-
cos —mapas conceptuales, cómics, infografías o informes— que vinculan la 
teoría y el contexto territorial.

•	 En la postarea: socializa y reflexiona críticamente mediante debates, foros co-
laborativos y coevaluación entre pares, lo que refuerza la metacognición cien-
tífica (UNAD, 2025b).

Como se muestra en la siguiente figura, esta secuencia representa el tránsito formativo 
que transforma al estudiante novato en investigador emergente.

Figura 3. Secuencia progresiva de tareas en Biología Celular y Molecular: de novato a 
investigador emergente

Nota. Ruta para pasar de novato a investigador emergente por medio de tres fases (pretarea, 
tarea y postarea), en las que cada tarea se presenta con la letra T. Fuente: elaboración propia 

con base en el syllabus del curso (UNAD, 2025b).

La representación evidencia cómo cada fase activa dimensiones específicas del pensa-
miento científico y contribuye al logro progresivo de los resultados de aprendizaje. La 
articulación de actividades, productos y contexto territorial fortalece la apropiación sig-
nificativa del conocimiento desde los primeros momentos de la formación universitaria.

La secuencia metodológica favorece el desarrollo gradual de competencias investigati-
vas aplicadas a problemáticas reales. La evaluación se integra como parte del proceso 
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y se centra en productos que demuestran comprensión, aplicación y comunicación del 
saber científico. No obstante, las secuencias estructuradas requieren complementar-
se con destrezas directas de experimentación para alcanzar una formación científica 
completa.

Experimentación científica en entornos híbridos

La experiencia confirma que la formación científica de calidad no depende exclusi-
vamente de los laboratorios presenciales. El curso combina prácticas presenciales 
con experimentos virtuales y actividades caseras, de modo que todos los estudiantes 
acceden a procedimientos de laboratorio significativos, independientemente de su 
ubicación geográfica o sus recursos.

Las sesiones presenciales de laboratorio, con una duración de cuatro horas, abordan 
procedimientos básicos como normas de bioseguridad, extracción de biomoléculas y 
técnicas de microscopía. Estas prácticas se desarrollan bajo los lineamientos estable-
cidos por el protocolo institucional, el cual garantiza condiciones óptimas de calidad 
y seguridad (UNAD, 2025c).

Durante la práctica de bioseguridad, por ejemplo, los estudiantes identifican factores de 
riesgo, formulan medidas preventivas y elaboran mapas de riesgo colaborativos, inicián-
dose en una cultura de investigación responsable. Entre estas prácticas, la extracción 
de ADN a partir de células bucales y vegetales constituye una prueba transformadora. 
Para muchos estudiantes, representa el primer contacto con la evidencia visible del 
material genético, lo que refuerza la comprensión teórica mediante una práctica fun-
damental. Esta actividad se complementa con prácticas virtuales que están diseñadas 
para realizarse en el hogar con materiales cotidianos, con el objetivo de extender el 
aprendizaje experimental más allá del aula física. La literatura respalda la efectividad 
de estos enfoques. Por su parte, Brinson (2015) y Potkonjak et al. (2016) concluyen que 
los laboratorios virtuales bien estructurados pueden generar resultados de aprendizaje 
comparables a los de entornos presenciales.

Paralelamente, el curso incorpora simulaciones interactivas mediante plataformas 
como VRLabs, las cuales permiten experimentar procedimientos científicos en entornos 
inmersivos, seguros y accesibles (Labster, s. f.). Estas simulaciones en 3D reproducen 
procesos celulares y moleculares, facilitando la comprensión de fenómenos complejos 
y materializando los principios del conectivismo al vincular recursos tecnológicos con 
aprendizajes significativos. Esta integración metodológica demuestra que el acceso a 
la experimentación científica es posible sin comprometer la rigurosidad académica.
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En consecuencia, tanto las prácticas presenciales como las virtuales generan productos 
y procesos que requieren sistemas de valoración formativa. Más que calificar resultados, 
se establecen mecanismos de retroalimentación que evidencian el avance del pensa-
miento científico y orientan la mejora continua.

Evaluación formativa: evidencias del pensamiento científico

El curso trasciende los enfoques tradicionales de evaluación al centrarse en la genera-
ción de evidencias que demuestran el desarrollo progresivo del pensamiento científico. 
Por medio de seis tareas estructuradas, los estudiantes elaboran productos académicos 
que integran la comprensión conceptual, argumentación, creatividad y contextualización 
territorial (véase la figura 3).

Estos resultados de aprendizaje reflejan la capacidad de aplicar el conocimiento a si-
tuaciones reales, más allá de ejercicios solamente académicos. Entre los entregables se 
encuentran diagramas de árbol, mapas conceptuales, videos explicativos, infografías, 
cómics, guiones, videojuegos, análisis comparativos y propuestas aplicadas. Todos 
estos productos son valorados mediante rúbricas alineadas con el modelo de evalua-
ción planteado por Gulikers et al. (2004), adaptado al entorno virtual y a la diversidad 
territorial de la población estudiantil. Este enfoque permite valorar no solo el contenido 
disciplinar, sino también la profundidad analítica, la claridad comunicativa y la perti-
nencia de las soluciones propuestas.

Algunas tareas ilustran con claridad esta aproximación. En la Tarea 3: identificación, 
se presenta una “ciudad célula” que invita a representar la fisiología celular mediante 
cómics originales, en los cuales los organelos son personificados como habitantes de 
una ciudad. Esta narrativa creativa permite al estudiante demostrar una comprensión 
funcional de la célula, la capacidad de síntesis y las habilidades en divulgación cientí-
fica. En la Tarea 6: verificación, los estudiantes resuelven una problemática biomédica 
contextualizada integrando conocimientos celulares y moleculares con propuestas 
aplicadas a su perfil profesional. Los productos resultantes —maquetas, carteleras o 
infografías— evidencian la transición del análisis conceptual a la comunicación científica 
efectiva y se valoran con rúbricas que integran rigor científico y creatividad comunicativa 
(UNAD, 2025d).

Como se muestra en la siguiente figura, estos productos visuales elaborados por los 
estudiantes permiten evidenciar la apropiación del conocimiento, el desarrollo del pen-
samiento crítico y la capacidad de comunicar hallazgos científicos de forma accesible 
y contextualizada.
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Figura 4. Collage de productos visuales de la Tarea 6: verificación de problemáticas 
en el curso Biología Celular y Molecular

Nota. Representación de diversas carteleras y maquetas elaboradas por estudiantes en el 
marco de la Tarea 6. Las evidencias demuestran la apropiación conceptual mediante recursos 
visuales artesanales. Imagen elaborada con fines académicos a partir de material del campus 

virtual UNAD. Fuente: elaboración propia.

Sin necesidad de recursos complejos, la propuesta demuestra que la investigación 
formativa puede desarrollarse con herramientas accesibles, siempre que los procesos 
evaluativos sean coherentes con los objetivos de aprendizaje. El curso implementa, 
además, la evaluación formativa continua, la cual sustituye las pruebas estandarizadas 
por retroalimentación sistemática durante la construcción de los productos académicos.

Este enfoque se articula con el diseño comprensivo de Wiggins y McTighe (2005), el cual 
promueve la comprensión profunda, mejora progresiva y transferencia significativa del 
conocimiento a nuevos contextos. Si bien la valoración individual resulta valiosa, su 
potencial transformador se amplía cuando se combina con dinámicas comunitarias de 
coevaluación. En estos espacios de intercambio, los productos elaborados se convierten 
en insumos para el diálogo científico y el desarrollo de competencias de liderazgo que 
distinguen al investigador emergente.
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Comunidades de aprendizaje

En coherencia con la lógica de coevaluación y construcción colectiva del conocimiento, 
la implementación de los enfoques conectivista y constructivista social se concreta en 
las CIPAS. Estos espacios colaborativos favorecen la interacción académica significati-
va y la construcción de identidad profesional en entornos híbridos (UNAD, 2025f). Los 
estudiantes de primera matrícula enfrentan retos particulares durante su transición a la 
educación superior, especialmente en cuanto a la autonomía académica, el sentido de 
pertenencia y la vinculación a redes de conocimiento (Tinto, 2017). La evidencia muestra 
que la participación temprana en experiencias investigativas mejora las tasas de retención 
y culminación de los programas universitarios (Seymour et al., 2004; Russell et al., 2007).

En el curso se desarrollan dos modalidades de CIPAS, ajustadas a las características 
y necesidades de los estudiantes de reciente ingreso: comunidades dinamizadas por 
docentes y comunidades dinamizadas por estudiantes.

Las primeras siguen una secuencia pedagógica estructurada en tres momentos: (a) co-
nexión motivacional, con dinámicas rompehielos, saludo inicial y contextualización del 
tema; (b) actividad práctica, que articula conceptos científicos con juegos, simuladores, 
videos o debates; y (c) cierre metacognitivo, enfocado en la reflexión crítica, evaluación 
del proceso y proyección académica (UNAD, 2025f). Estas sesiones abordan contenidos 
disciplinares como biomoléculas, genética y estructura celular, integrando narrativas 
temáticas creativas: “Protenyland”, “Aventura submarina: exploradores de la célula” y 
“Escape: Genetix: El código de la vida”, utilizadas especialmente durante el momento 
de motivación. Esta mediación lúdica, distribuida en las tres fases de la interacción, 
fomenta una apropiación activa y significativa de los saberes moleculares a partir de 
estrategias culturalmente pertinentes.

Por otra parte, las comunidades dinamizadas por estudiantes promueven el lideraz-
go académico entre pares. La experiencia “BioImpulso: Explora, conecta, investiga” 
ejemplifica esta modalidad, al integrar simuladores como VRLabs, recursos digitales 
y encuentros sincrónicos liderados por estudiantes líderes con acompañamiento del 
h-docente. En el primer período de 2025, más de 240 estudiantes se sumaron a estas 
sesiones, aprovechándolas para resolver dudas y compartir conocimientos, lo que 
confirma el atractivo y la eficacia de esta estrategia (UNAD, 2025e).

Ambas modalidades convergen en tres dimensiones formativas: iniciación en prácti-
cas investigativas, apropiación del lenguaje científico en comunidad y vinculación del 
aprendizaje con problemáticas territoriales. Para fortalecer el liderazgo estudiantil y 
ampliar la convocatoria a las CIPAS, se diseñan piezas visuales específicas como la que 
se muestra a continuación.
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Figura 5. Pieza gráfica promocional CIPAS dinamizadas por estudiantes

Nota.  Se destaca la identidad BioImpulso, se hace uso de iconografía científica y se presenta la 
fecha y hora del encuentro. Fuente: elaboración propia.

La pieza gráfica refuerza el protagonismo estudiantil mediante un lenguaje visual  
accesible. El logo de BioImpulso se asocia a una doble hélice estilizada y los iconos de 
laboratorio aluden a la experimentación. El eslogan “Un encuentro entre estudiantes 
que hacen de la curiosidad su motor” subraya la dimensión colaborativa.

Al integrar estos elementos con la marca institucional y la referencia a VRLabs, el material 
promocional conecta lo tecnológico con lo territorial y motiva la participación desde los 
primeros momentos de la formación universitaria. De este modo, las CIPAS trascienden 
el contenido disciplinar y consolidan un entorno que fomenta el liderazgo colaborativo, 
la construcción de comunidad académica y la aplicación del conocimiento científico a 
las realidades sociales y territoriales de los estudiantes. En definitiva, funcionan como 
una antesala que prepara a los estudiantes de primera matrícula para integrarse en 
procesos institucionales más complejos, acercándose a los grupos de investigación y 
asegurando la continuidad entre la formación inicial y la investigación aplicada.

Articulación con grupos de investigación

Las comunidades académicas desarrolladas en el curso sirven como espacios iniciales 
de integración con los procesos institucionales de investigación formativa, materiali-
zando la red de conocimiento conceptualizada en el marco teórico (véase la figura 1). 
Esta articulación acerca a los estudiantes de primera matrícula a los grupos de inves-
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tigación de la ECISA mediante el análisis de problemáticas regionales vinculadas a la 
salud pública y a las ciencias biológicas.

Desde el primer período académico, las líneas de investigación de la escuela se incor-
poran estratégicamente al diseño microcurricular (estructura detallada de contenidos 
y actividades). Así, los estudiantes construyen bases conceptuales sólidas que más 
adelante facilitan su vinculación a semilleros y proyectos.

Los tres grupos principales ofrecen trayectorias diferenciadas de desarrollo científico:

•	 Bioinnova se enfoca en telesalud, biotecnología, bioinformática, salud públi-
ca familiar y vigilancia epidemiológica. El curso integra contenidos que pre-
paran a los estudiantes en el estudio de agentes infecciosos, biomarcadores 
y aplicaciones tecnológicas en salud, proporcionando las bases moleculares 
necesarias para participar posteriormente en investigaciones sobre telesalud 
y biotecnología aplicada.

•	 Tecnosalud se orienta hacia el desarrollo educativo y tecnológico en ciencias 
de la salud, incluyendo innovación pedagógica, simulación clínica y análi-
sis de intervenciones en ambientes virtuales. Los estudiantes se familiarizan 
desde el curso con tecnologías de simulación como VRLabs y desarrollan ha-
bilidades para diseñar productos comunicativos que traduzcan contenidos 
científicos complejos, competencias esenciales para futuras contribuciones 
en innovación educativa.

•	 Salud y Trabajo se centra en el estudio de condiciones laborales y determi-
nantes sociales de la salud en contextos territoriales. El curso prepara a los 
estudiantes para aplicar conocimientos celulares y moleculares en el análisis 
de problemáticas asociadas a riesgos laborales, enfermedades prevalentes y 
factores de impacto en poblaciones vulnerables, creando las bases para inves-
tigaciones territorialmente situadas.

Mediante tareas aplicadas —por ejemplo, la caracterización de enfermedades genéti-
cas, el diseño de modelos celulares o la interpretación de secuencias genéticas— los 
estudiantes conectan los contenidos moleculares con su contexto profesional. Este 
enfoque se alinea con casos internacionales como el proyecto Science Education Allian-
ce-Phage Hunters Advancing Genomics and Evolutionary Science (SEA-PHAGES), en 
el que quienes cursan primer año participan en la identificación y secuenciación de 
bacteriófagos, demostrando que la investigación real puede integrarse exitosamente 
en cursos básicos (Hatfull et al., 2006).
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Al articular contenidos del curso con las líneas de investigación institucionales, los 
estudiantes desarrollan, desde el primer período, las competencias y perspectivas 
necesarias para contribuir a la investigación aplicada en ciencias de la salud. El curso 
funciona como una antesala formativa que prepara su futura vinculación con los grupos 
de la ECISA (UNAD, 2025i).

La solidez conceptual y metodológica requiere validación empírica que demuestre su 
efectividad formativa. Los resultados documentados no solo confirman el logro de los 
propósitos pedagógicos establecidos, sino que evidencian transformaciones significa-
tivas en la percepción que los estudiantes desarrollan sobre la investigación y su propio 
potencial como futuros científicos.

Evidencias de efectividad

La implementación de estas estrategias ha generado resultados destacados que validan 
la propuesta pedagógica y permiten identificar los elementos que más contribuyen al 
logro de los propósitos formativos.

Con una matrícula de 3201 estudiantes en el primer período de 2025, el curso alcanzó 
un promedio académico de 3,5/5,0 y una tasa de aprobación del 71 %, mejorando el 
70,85 % del período anterior (UNAD, 2025g). La consistencia de tasas superiores al  
70 % en poblaciones masivas y territorialmente diversas confirma la eficacia de la expe-
riencia. Según Kuh et al. (2005), la retención y el desempeño académico en programas 
de primera matrícula son predictores del éxito universitario a largo plazo.

En el componente práctico, 2561 estudiantes se inscribieron formalmente (80,45 %), 
2131 asistieron (66,94 %) y 1923 aprobaron (60,41 %), consolidando una tasa de apro-
bación del 75,08 % entre quienes participaron activamente. Estos resultados respaldan 
la capacidad del curso para sostener procesos prácticos rigurosos en entornos híbridos 
(UNAD, 2025g).

Desde lo cualitativo, los productos académicos evidencian una progresión sistemática 
en las competencias investigativas. Los diagramas de árbol sobre biomoléculas integran 
información estructural, funcional y contextual. Los videos explicativos muestran avan-
ces en comunicación científica y manejo del lenguaje técnico, y las infografías reflejan 
la capacidad para aplicar conocimientos a problemáticas territoriales.

La participación voluntaria en las CIPAS de primera matrícula también refleja el com-
promiso con la investigación formativa. Del total de matriculados, el 77,6 % se inscribió 
y el 60,3 % participó en las actividades programadas. En la encuesta aplicada a 734 
participantes, el 100 % manifestó estar “de acuerdo” o “totalmente de acuerdo” con la 



Fundamentos históricos y didácticos para la innovación en la simulación clínica en  
ciencias de la salud: una experiencia en la educación a distancia

118

calidad de la mediación, la pertinencia de las estrategias y la utilidad de los recursos 
(UNAD, 2025h). Esta unanimidad es poco común en estudios de satisfacción estudiantil 
y sugiere que las estrategias heutagógicas y conectivistas responden eficazmente a las 
necesidades de los estudiantes de ingreso reciente.

La efectividad de la experiencia también se refleja en las CIPAS dinamizadas por estu-
diantes, ejemplificadas por el ejercicio “BioImpulso: Explora, conecta, investiga”, desa-
rrollado en la Zona Centro Boyacá. En esta iniciativa, se convocaron 280 estudiantes 
—la totalidad de matriculados en la zona— y 240 participaron de forma voluntaria, sin 
recibir calificación formal ni incentivos adicionales.

El informe institucional resalta logros como el uso autónomo del simulador VRLabs, el 
fortalecimiento del sentido de pertenencia y la consolidación de la identidad investi-
gativa desde la primera matrícula (UNAD, 2025e). Esta estrategia confirma el potencial 
del liderazgo académico entre pares y la eficacia de entornos colaborativos mediados 
por tecnologías accesibles.

En conjunto, los indicadores académicos, los productos generados y la retroalimenta-
ción estudiantil consolidan al curso Biología Celular y Molecular como incubadora del 
pensamiento científico. La solidez de estos resultados justifica sistematizar las estra-
tegias implementadas como una práctica replicable.

	� EXPERIENCIA REPLICABLE

La evidencia documentada permite estructurar los elementos destacados que sustentan 
esta propuesta para su transferencia a otros contextos institucionales. Los resultados 
académicos, la calidad de los productos de las tareas y la alta satisfacción estudiantil 
respaldan la efectividad del ejercicio. Esta evidencia permite identificar las estrategias 
exitosas y adaptarlas a otros contextos educativos.

La secuencia toma cinco principios metodológicos interrelacionados: (a) tareas progre-
sivas, (b) prácticas híbridas, (c) evaluación basada en productos reales, (d) comunidades 
de aprendizaje con liderazgo entre pares y (e) conexión territorial. Estos elementos 
funcionan como un sistema integrado que pone al estudiante en el centro del proceso 
formativo. La siguiente figura ilustra cómo cada principio se refuerza mutuamente.
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Figura 6. Experiencia sistémica de investigación formativa en  
Biología Celular y Molecular

Nota. Síntesis de los cinco principios metodológicos, con carácter integral y replicable.  
Fuente: elaboración propia.

La figura muestra cómo los principios se complementan entre sí, con el estudiante 
como investigador en el centro. Esto refleja que toda la estructura pedagógica busca 
desarrollar esta capacidad investigativa. Para transferir la estrategia exitosamente, cada 
principio debe adaptarse a las características específicas del contexto educativo. Ade-
más, su flexibilidad permite implementaciones efectivas en modalidades presenciales 
e híbridas, con diferentes recursos tecnológicos y tipos de estudiantes.

La siguiente tabla detalla cada principio con sus requisitos básicos y las adaptaciones 
posibles según el contexto.
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Tabla 2. Principios metodológicos de la experiencia replicable de investigación for-
mativa aplicado en el curso Biología Celular y Molecular

Principio Descripción operativa Requisitos mínimos •	 Adaptaciones contextuales

Tareas pro-
gresivas

Secuencia estructurada 
en la pretarea (explora-
ción autónoma), la tarea 
(aplicación guiada) y la 
postarea (socialización 
reflexiva) con complejidad 
creciente.

Planificación por pe-
ríodo con 4-6 tareas, 
rúbricas explícitas por 
tarea y una plataforma 
de seguimiento acadé-
mico.

•	 Modalidad presencial: guías 

impresas y portafolios físicos.

•	 Recursos limitados: debates 

estructurados y presentaciones 

orales.

•	 Contextos rurales: proyectos 

comunitarios aplicados.

Prácticas 
híbridas

Integración de prácticas 
presenciales esenciales, 
simulaciones virtuales 
accesibles y experimenta-
ción casera con materia-
les cotidianos.

Laboratorio básico (4 
horas/período), acceso 
a simuladores gratuitos, 
conexión estable a in-
ternet y protocolos de 
bioseguridad.

•	 Sin laboratorio: videos demos-

trativos interactivos.

•	 Sin simuladores: experimentos 

caseros documentados.

•	 Bajo ancho de banda: recursos 

descargables offline.

Evaluación 
con produc-
tos reales

Diversificación de evi-
dencias de aprendizaje 
mediante mapas con-
ceptuales, diagramas de 
árbol, infografías, videos 
explicativos y propuestas 
aplicadas territoriales.

Rúbricas diferenciadas 
por tipo de producto, 
herramientas básicas 
de creación digital y 
criterios de creatividad 
científica.

•	 Modalidad presencial: ferias 

académicas y exposiciones.

•	 Recursos limitados: carteles y 

maquetas físicas.

•	 Poblaciones específicas: pro-

ductos en lenguas nativas.

Liderazgo 
entre pares

Espacios colaborativos 
en los que los estudiantes 
asumen roles activos de 
mediación, tutoría y dina-
mización académica entre 
compañeros.

Plataforma de en-
cuentros sincrónicos, 
protocolo de acompa-
ñamiento docente y 
estudiantes monitores 
capacitados.

•	 Modalidad presencial: círculos 

de estudio y seminarios.

•	 Sin tecnología: grupos de tra-

bajo rotativos.

•	 Contextos mixtos: mentorías 

estudiantiles híbridas.

Conexión 
territorial

Vinculación sistemática 
de contenidos discipli-
nares con determinantes 
sociales de la salud, facto-
res ambientales y perfiles 
epidemiológicos del en-
torno estudiantil.

Diagnóstico previo del 
contexto estudiantil, 
base de datos de pro-
blemáticas locales y 
flexibilidad temática 
curricular.

•	 Contextos urbanos: análisis 

de factores de riesgo en salud 

urbana.

•	 Zonas rurales: análisis de deter-

minantes sociales de la salud 

rural.

•	 Regiones específicas: perfiles 

epidemiológicos y factores de 

riesgo regionales.

Nota. Elaboración a partir del análisis de tareas, prácticas híbridas y guías de mediación peda-
gógica del curso Biología Celular y Molecular. Fuente: elaboración propia.
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Cada principio tiene requisitos mínimos claros y opciones de adaptación que permiten 
su implementación con diferentes recursos y modalidades. Las siguientes recomenda-
ciones prácticas muestran cómo aplicar concretamente estos lineamientos.

Recomendaciones prácticas para la implementación

La implementación exitosa de estos principios metodológicos requiere convertir las 
ideas en acciones concretas que puedan aplicar equipos docentes con diferentes re-
cursos y contextos. Las recomendaciones que se presentan a continuación, basadas en 
la iniciativa implementada, ofrecen una guía práctica para transferir esta experiencia:

•	 Actividades prácticas contextualizadas. Usar materiales caseros disponibles 
(extracción de ADN con detergente y sal, observación de células con lupas 
caseras), aprovechar simuladores virtuales gratuitos o plataformas institucionales 
y conectar cada experimento con problemas locales relevantes (enfermedades 
prevalentes de la región, recursos naturales del territorio).

•	 Trabajo colaborativo entre estudiantes. Se recomienda formar grupos peque-
ños de 4 a 6 estudiantes con roles que roten entre los miembros (coordinador, 
relator, investigador, comunicador). Los encuentros sincrónicos deben tener 
una duración adecuada y una estructura clara que incluya motivación inicial, 
actividad práctica central y cierre reflexivo. Es importante identificar y formar 
estudiantes líderes que puedan facilitar sesiones entre pares, brindándoles 
guías específicas y acompañamiento docente durante las primeras sesiones.

•	 Evaluación creativa y participativa. Reemplazar exámenes tradicionales por 
productos creativos: infografías, videos explicativos, cómics científicos o ma-
pas conceptuales digitales. Usar rúbricas que valoren tanto el contenido como 
las habilidades comunicativas y la conexión territorial. Incluir la coevaluación 
entre estudiantes mediante formularios que promuevan la retroalimenta-
ción constructiva.

•	 Acceso tecnológico inclusivo. Es fundamental garantizar múltiples opciones 
de acceso para las actividades sincrónicas, considerando dispositivos móviles, 
computadoras o centros comunitarios según las posibilidades de cada estu-
diante. Al inicio del curso se pueden ofrecer tutoriales breves sobre las he-
rramientas digitales básicas que se utilizarán. Además, las actividades deben 
funcionar con conectividad limitada, incluyendo opciones descargables para 
uso offline cuando sea necesario.
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•	 Vinculación con investigación real. Identificar líneas de investigación institu-
cionales relacionadas con el curso y presentar sus proyectos actuales a los  
estudiantes. Convocar investigadores destacados como conferencistas en se-
siones específicas. Plantear tareas que abordan problemas reales estudiados 
por grupos de investigación institucionales. Desarrollar un “banco de proble-
mas locales” que se actualice cada período con aportes estudiantiles.

•	 Implementación gradual y adaptativa. Se recomienda comenzar imple-
mentando 2 o 3 elementos de la práctica antes de la integración completa,  
adaptando la secuencia de tareas según la duración del curso y los recursos 
disponibles. Es importante documentar el proceso de manera sistemática 
para identificar fortalezas y oportunidades de mejora. También resulta valioso 
establecer alianzas con docentes de otras instituciones o cursos para inter-
cambiar estilos y recursos.

Este ejercicio demuestra que, con el apoyo adecuado, los cursos introductorios pueden 
despertar el interés investigativo de los estudiantes y conectarlos con las necesidades de 
su entorno. En conclusión, la investigación formativa desde el primer período académico 
universitario representa una estrategia educativa viable y transformadora. Los datos 
documentados confirman que las metodologías apropiadas y los recursos accesibles 
permiten convertir cursos introductorios en espacios de iniciación científica efectiva. 
A continuación, se presentan los aprendizajes principales, los desafíos identificados y 
las proyecciones futuras.

	� APORTES DE LA EXPERIENCIA Y 
LECCIONES APRENDIDAS

La prueba del curso Biología Celular y Molecular dejó tres lecciones esenciales. Prime-
ro, demuestra que el acompañamiento docente combinado con liderazgo estudiantil 
mantiene la calidad académica incluso con más de 3000 estudiantes en modalidad 
híbrida. Segundo, confirma que los productos como mapas conceptuales, infografías, 
vídeos o cómics científicos pueden activar la investigación formativa sin necesidad de 
infraestructura costosa; lo decisivo es un diseño didáctico que posicione al estudiante 
como investigador desde su ingreso universitario. Finalmente, evidencia que la vincu-
lación temprana con los semilleros de investigación fortalece la identidad científica y 
facilita la continuidad investigativa desde el primer período académico.

En conjunto, estas lecciones ratifican que una práctica híbrida centrada en tareas pro-
gresivas y conexión territorial transforma un curso introductorio en un semillero de 
vocaciones científicas sin depender de recursos extraordinarios.
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Desafíos y oportunidades de mejora

La implementación de esta experiencia formativa ha revelado aspectos que ofrecen 
oportunidades valiosas para su fortalecimiento y expansión en futuras aplicaciones. 
Dado que la prueba documentada corresponde a un período académico, surge la 
posibilidad de desarrollar estudios longitudinales que permitan identificar el impacto 
sostenido en las trayectorias académicas y profesionales de los estudiantes. En este sen-
tido, sería especialmente valioso rastrear la vinculación posterior de estos estudiantes 
con semilleros de investigación y su permanencia en programas de ciencias de la salud.

Si bien la estrategia se desarrolló en el modelo pedagógico específico de la UNAD, su 
replicación en instituciones con características diferentes (presenciales, semipresen-
ciales o con menor desarrollo tecnológico) podría enriquecer la experiencia y ampliar 
su alcance. Cada contexto institucional aportaría elementos únicos que fortalecerán 
la propuesta general.

De igual forma, las CIPAS y actividades complementarias atrajeron estudiantes espe-
cialmente motivados hacia la investigación. Por lo tanto, el desafío futuro consiste en 
diseñar estrategias que incorporen progresivamente a estudiantes con diferentes niveles 
de interés inicial por la ciencia, ampliando el acceso a estas experimentaciones forma-
tivas. En consecuencia, los instrumentos de valoración pueden fortalecerse mediante 
la validación externa y la retroalimentación de pares; asimismo, se sugiere extender la 
prueba a otros cursos introductorios y, eventualmente, a otras escuelas. Estos desafíos 
no representan debilidades de la propuesta actual, sino oportunidades de crecimiento 
que pueden enriquecer significativamente el impacto formativo de la experiencia en 
implementaciones futuras.

Reflexión integradora

Esta estrategia aporta evidencia concreta sobre la viabilidad de generalizar el acceso 
a la investigación formativa desde los primeros momentos de la educación superior. 
Los resultados demuestran que la investigación formativa no debe concebirse como 
un complemento, sino como un elemento fundamental de la formación universitaria, 
que es alcanzable cuando se basa en metodologías coherentes con acompañamiento 
docente efectivo y conexión territorial.

Cuando los estudiantes participan activamente en su aprendizaje y conectan los cono-
cimientos con su entorno, los cursos introductorios se convierten en espacios efectivos 
de iniciación científica. La integración entre formación, investigación y vinculación 
territorial genera rutinas que despiertan el interés investigativo en estudiantes que, 
desde sus regiones, pueden contribuir al desarrollo local.
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Finalmente, los resultados evidencian que cuando los estudiantes comprenden cómo 
los conocimientos celulares y moleculares se relacionan con las problemáticas de salud 
de sus regiones, el aprendizaje adquiere mayor relevancia y aplicabilidad. Esta aproxi-
mación permite que futuras generaciones de profesionales de la salud desarrollen una 
perspectiva más integral sobre las problemáticas de salud territoriales. Por lo tanto, la 
investigación formativa temprana facilita que el conocimiento científico se vincule efec-
tivamente con las necesidades de la salud comunitaria, contribuyendo a una formación 
más pertinente para el cuidado de la vida en los territorios.
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	� LA INVESTIGACIÓN Y LA INCLUSIÓN 
COMO PROCESO FORMATIVO

En un país marcado por profundas desigualdades estructurales, la investigación univer-
sitaria se convierte en una herramienta clave para visibilizar y transformar realidades 
históricamente silenciadas. Este capítulo propone una reflexión crítica sobre la investi-
gación como práctica pedagógica, ética y transformadora, centrada en la inclusión, la 
diversidad y el aprendizaje situado desde los territorios. Se parte del reconocimiento de 
que la inclusión no se limita a la atención de personas con discapacidad, sino que impli-
ca una mirada interseccional que abarca múltiples dimensiones de exclusión: género, 
etnia, ruralidad, edad, situación económica, acceso al conocimiento y a la tecnología, 
que configuran nuestras realidades sociales.

La comprensión de la inclusión ha evolucionado significativamente en las últimas déca-
das, planteando nuevos desafíos para gobiernos, escuelas y sociedades en un mundo 
cada vez más diversificado y global. Tal como lo plantean Sánchez-Teruel y Robles-Be-
llo (2013), la inclusión se opone a cualquier forma de segregación o marginación y su 
alcance trasciende el ámbito educativo, extendiéndose a sectores como el laboral, 
el de la salud y la participación social. La educación inclusiva, en particular, parte del 
reconocimiento de la diversidad del alumnado en todos sus aspectos, postulando que 
el sistema educativo debe adaptarse a cada estudiante. Esto significa que la inclusión 
no se refiere a cómo se educa a un grupo especial de alumnos, sino a cómo se educa 
a todos, asegurando que el estudiante “diferente” sea uno más, con sus apoyos y las 
mismas oportunidades de aprendizaje.

Sin embargo, a pesar de la relevancia teórica y la presencia del término en el discurso 
cotidiano y la actuación política, la práctica de la inclusión dista mucho de ser una 
realidad completa. Ocampo (2018) subraya que, aunque la inclusión ha permeado en 
todos los niveles de la sociedad y existen robustos marcos legales que la promulgan, 
no se ha logrado una transformación profunda. A menudo, la inclusión se reduce a una 
“mera lista de requisitos por cumplir” en lugar de un proceso sostenido de mejora y 
reelaboración de la experiencia educativa en favor de los estudiantes, dado que, una 
escuela verdaderamente inclusiva, como señalan Sánchez-Teruel y Robles-Bello (2013), 
debe construir una “cultura escolar” que fomente la interacción y la participación de 
todos los sujetos, centrándose en el desarrollo de competencias emocionales, utili-
zando el trabajo cooperativo, entendiendo la heterogeneidad como una oportunidad 
de aprendizaje y dotándose de una estructura flexible que apoye al profesorado y la 
participación de los padres.
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En esta perspectiva, la investigación no es un ejercicio técnico o académico; se convierte 
en un acto político y creativo en el que el conocimiento puede construirse con y para 
las comunidades. Aquí, la pedagogía crítica emerge como un pilar fundamental, enten-
diéndose esta, en palabras de Mirabal Patterson (2008), como aquella que se orienta a 
la formación de sujetos con capacidad analítica y reflexiva, dotados de una conciencia 
social que impulse procesos de cambio y transformación. Desde esta perspectiva, las 
personas no solo comprenden su realidad, sino que se asumen como actores activos 
en la construcción y transformación del mundo en el que habitan.

En este sentido, Paulo Freire es una figura central en la articulación de la pedagogía 
crítica, ubicando el proceso de enseñanza y aprendizaje dentro de los principios de la 
teoría crítica, y empoderando a grupos oprimidos. De igual forma, teóricos como Henry 
Giroux y Michael Apple han hecho contribuciones significativas, extendiendo esta visión.

Desde esta perspectiva, la educación, y por ende la investigación, se convierte en un 
acto político que no solo proporciona conocimiento, sino que lo liga a su uso social 
real como herramienta de empoderamiento, de allí que la pedagogía crítica busque 
crear nuevas formas de conocimiento, rompiendo con las disciplinas tradicionales y 
fomentando el conocimiento interdisciplinario. Como lo expone Ordóñez Peñalonzo 
(2002), la pedagogía crítica en la educación superior subraya la estrecha relación entre 
la educación y el contexto histórico-social, la inseparabilidad de la teoría y la práctica, 
y la necesaria coincidencia entre docencia e investigación en el aula. Para Ordóñez 
Peñalonzo (2002), la práctica educativa siempre es producto de teorías, al tiempo que 
genera nuevas teorías, y toda teoría surge de la práctica. Esta es una visión que desafía 
la dependencia académica de modelos pedagógicos descontextualizados, abstractos 
y acríticos, que a menudo carecen de profundidad crítica y no se ajustan a la realidad 
de la práctica educativa local. La pedagogía crítica, por tanto, implica una metodología 
experiencial y activa, en la que las personas confrontan ideas, problematizan su realidad 
y enfrentan situaciones y problemas de la vida personal o colectiva, admitiendo los 
conflictos, analizando contradicciones y manejando tensiones.

De esta manera, se tejen vínculos entre la academia, los saberes locales y las agendas 
de transformación social, configurando una propuesta pedagógica que apuesta por una 
universidad más humana, justa y pertinente. Esta universidad debe trascender la mera 
transmisión de conocimientos para convertirse en un espacio de diálogo y construcción 
colaborativa, en el que la investigación es un motor de cambio social que visibiliza las 
realidades ocultas y empodera a las comunidades para que transformen sus propias 
circunstancias, construyendo una sociedad verdaderamente inclusiva y equitativa.
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	� INCLUSIÓN SOCIAL: CONTEXTO Y RELACIÓN 
CON LA INVESTIGACIÓN UNADISTA

Dialogar sobre la inclusión social en el marco universitario implica reconocer la multipli-
cidad de barreras que limitan la plena participación de amplios sectores de la población. 
Estas barreras no son únicamente físicas, sino estructurales, culturales y simbólicas. La 
exclusión, como señala Sen (2000), no se refiere solo a la carencia de ingresos, sino a 
la negación sistemática de oportunidades para ejercer ciudadanía, acceder al conoci-
miento y participar de los beneficios del desarrollo. Según Molina (2021), la inclusión es 
el proceso de mejorar las condiciones para que los grupos en situación de desventaja 
puedan participar y beneficiarse del desarrollo; esto abarca a mujeres, personas con 
discapacidad, población LGBTIQ+, pueblos étnicos, migrantes, jóvenes rurales y muchos 
otros colectivos históricamente ignorados.

Es así que la discapacidad ha sido históricamente entendida desde un modelo médico 
que reduce la diferencia a una deficiencia. Este paradigma, aún dominante en muchas 
políticas públicas, ha promovido soluciones individuales como prótesis, ayudas técnicas 
o adaptación de espacios, sin cuestionar las condiciones estructurales que excluyen. Sin 
embargo, hoy se reconoce que la inclusión real requiere una transformación profunda 
en cómo se entienden las diferencias y cómo se organiza la sociedad para integrarlas.

Autores como Amartya Sen (2000) y organismos como el Banco Mundial han propuesto 
ver la inclusión como el aumento de la capacidad de agencia, la ampliación de oportu-
nidades reales y el respeto por la dignidad humana en condiciones equitativas. No se 
trata solo de integrar a las personas con discapacidad en espacios regulares, sino de 
rediseñar esos espacios desde su origen para que respondan a la diversidad humana.

Es por ello que no existe un concepto único de inclusión, ni verdades absolutas en tor-
no a este tema o a cualquier otro. Por su parte, Ainscow y Miles (2009) señalan que la 
definición de inclusión en los sistemas educativos es necesariamente contextual, pues 
depende de las circunstancias locales, la cultura y la historia de cada comunidad. En este 
sentido, resulta fundamental aproximarse a una definición desde la propia experiencia, 
reconociendo nuestras realidades particulares y el recorrido que hemos transitado. 
Las palabras con las que nombramos nuestra realidad están cargadas de valores y 
significados que permiten a otros comprender el sentido profundo de nuestro discurso.
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Figura 1. Enfoque transformador de inclusión

Nota. Esquema que integra el reconocimiento de la diversidad, la transformación de entornos, 
el rediseño de estructuras y el empoderamiento del sujeto como ejes de una inclusión transfor-

madora. Fuente: elaboración propia a partir de Unesco (2020).

Desde esta perspectiva, la inclusión puede entenderse como un proceso: un camino 
que busca superar las barreras que limitan la presencia, la participación y el logro de 
los estudiantes (Unesco, 2017). Si bien eliminar completamente estas barreras puede 
ser un reto complejo, es posible atenuarlas mediante prácticas pedagógicas inclusivas, 
procesos de concientización colectiva y acuerdos que comprometan a toda la comu-
nidad educativa.

Al concebir la inclusión como un proceso dinámico y en construcción, reconocemos 
que su significado no está cerrado ni acabado. Por el contrario, se transforma y enri-
quece con la experiencia cotidiana en los territorios, en la convivencia con las personas 
y en la comprensión profunda de sus diferencias. La inclusión, entendida así, implica 
aprender de los demás, valorar a cada individuo no desde categorías binarias como 
discapacidad o normalidad, sino desde la riqueza de la multiplicidad humana. Es, por 
tanto, una apuesta ética y pedagógica por la equidad y la justicia, que nos impulsa a 
disolver las barreras de la exclusión.
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En este escenario, la investigación social adquiere un rol estratégico, más que un ejercicio 
técnico o académico, investigar se convierte en una herramienta de transformación. 
Permite visibilizar realidades ignoradas, analizar causas estructurales de desigualdad 
y generar propuestas con pertinencia social, desde una perspectiva crítica, la inves-
tigación no solo describe lo que ocurre, sino que cuestiona lo establecido y propone 
alternativas construidas con los actores implicados.

El anterior enfoque ha sido promovido institucionalmente por la UNAD, que se ha ca-
racterizado por su compromiso con una educación inclusiva, abierta y de calidad, par-
ticularmente en contextos rurales, fronterizos, indígenas y populares. Bajo el liderazgo 
del rector Jaime Alberto Leal Afanador, se ha fortalecido una visión educativa centrada 
en la justicia social, el acceso equitativo al conocimiento y la descentralización de la 
oferta académica.

Según destaca El Observatorio de la Universidad Colombiana (2025), Leal Afanador ha 
sido un impulsor del concepto de la “Universidad para todos”, que está basado en el 
principio de democratización del conocimiento. Este modelo es reconocido como uno 
de los más innovadores en el contexto latinoamericano, al permitir la llegada efectiva 
a territorios de difícil acceso y favorecer la inclusión educativa de comunidades tradi-
cionalmente marginadas. Esta visión no solo se ha traducido en cobertura, sino en la 
transformación de la universidad en un espacio en el cual la investigación y la inclusión 
se articulan como pilares del desarrollo territorial.

Gracias a esta perspectiva institucional, la UNAD ha promovido la creación y el fortaleci-
miento de los semilleros de investigación en todo el país, fomentando que los estudian-
tes de primera generación, las madres cabeza de hogar, las personas con discapacidad 
y los miembros de comunidades étnicas desarrollen propuestas investigativas con 
impacto local. Lejos de verse como beneficiarios pasivos, estos estudiantes se consti-
tuyen en actores de cambio, capaces de interpretar su realidad, generar conocimiento 
y transformar sus entornos.

Por ello, la inclusión social no puede limitarse a un enunciado normativo. Requiere 
voluntad política, compromiso institucional y una práctica pedagógica e investigativa 
que reconozca la diversidad como riqueza. En la UNAD, esta apuesta se concreta en la 
articulación entre el Modelo Pedagógico Unadista Solidario (MPUS) —hoy denominado 
Modelo Heutagógico Unadista Solidario 5.0—, la investigación formativa y los procesos 
territoriales promovidos desde las Comunidades de Interacción y Participación Acadé-
mica y Social (CIPAS).
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	� EXPERIENCIAS SIGNIFICATIVAS DE 
INVESTIGACIÓN E INCLUSIÓN

La articulación entre inclusión social e investigación ha sido explorada por múltiples 
universidades en Colombia, evidenciando el potencial transformador que tienen los 
procesos de indagación crítica y situada cuando parten del reconocimiento de la di-
versidad humana. La Universidad Distrital Francisco José de Caldas, por ejemplo, en 
la tesis publicada de Chala Madrigal (2021), reflexiona sobre cómo los semilleros de 
investigación pueden convertirse en escenarios ético-pedagógicos para la formación 
de sujetos sociales conscientes de las desigualdades estructurales. Allí se destaca que 
la inclusión no debe asumirse solo como política institucional, sino como práctica aca-
démica y epistemológica, en la cual los estudiantes investigan desde sus realidades y 
vivencias, ampliando el espectro de saberes reconocidos.

Por su parte, la Universidad de Antioquia, por medio de sus revistas académicas, ha 
documentado cómo las experiencias investigativas con estudiantes indígenas y afro-
descendientes han contribuido a la construcción de metodologías interculturales. En 
particular, en el artículo publicado por la revista universidad y pensamiento, Montes y 
Gómez-Giraldo (2021) destacan que los proyectos que parten del territorio y la cosmo-
visión de los pueblos originarios logran mayor pertinencia, apropiación y sostenibilidad. 
La investigación deja de ser extractivista y se convierte en un ejercicio de construcción 
del conocimiento con y para las comunidades.

De igual forma, la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia ha adelantado 
procesos de sistematización sobre cómo los grupos de investigación universitarios 
pueden convertirse en escenarios de formación ciudadana y agencia transformadora. 
En su producción académica más reciente, se resalta la importancia de vincular a los 
estudiantes con discapacidad, las mujeres rurales y las juventudes en riesgo social, no 
como objeto de estudio, sino como sujetos activos en la formulación de preguntas, en 
la construcción de datos y en la socialización de resultados (UPTC, 2019).

Estas experiencias de instituciones educativas públicas colombianas permiten compren-
der que la investigación puede ser un camino real para democratizar el conocimiento, 
fortalecer la participación, resignificar las trayectorias académicas de los estudiantes 
y transformar los espacios universitarios en territorios de equidad y justicia. En este 
sentido, las experiencias analizadas se inscriben en un enfoque de investigación-acción, 
en el cual la generación de conocimiento se orienta no solo a la comprensión de la rea-
lidad, sino a su transformación a partir de la participación activa de los estudiantes y 
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las comunidades. Este enfoque reconoce el trabajo comunitario como un componente 
central del proceso investigativo, permitiendo que las problemáticas sociales se aborden 
desde el territorio y con los actores directamente involucrados.

Desde una perspectiva de investigación-acción participativa, la inclusión de personas 
con discapacidad en los semilleros de investigación se configura como una estrategia 
formativa y transformadora, pues representa una oportunidad invaluable de inclusión 
y empoderamiento. A través de estos espacios, los estudiantes pueden identificar sus 
áreas de interés y desarrollar proyectos que, además de enriquecer su formación aca-
démica, los posicionan como protagonistas en un entorno del que muchas veces han 
sido excluidos. De esta manera, lo que podría haber sido una limitación se transforma 
en una fortaleza, permitiéndoles crecer personal y profesionalmente, y demostrando 
que la diversidad enriquece el ámbito académico y social (Booth y Ainscow, 2011).

En tal sentido, el trabajo comunitario adquiere un papel fundamental en este proceso, 
especialmente cuando la investigación se desarrolla en diálogo con los territorios. Por 
medio de las CIPAS territoriales, los estudiantes participan en dinámicas colaborativas 
que permiten identificar problemáticas sociales, laborales y educativas desde el con-
texto local, fortaleciendo la pertinencia de los proyectos y promoviendo la construcción 
colaborativa del conocimiento con las comunidades.

Un ejemplo claro de esta transformación son las experiencias que nacen en el marco de 
los semilleros vinculados a las CIPAS territoriales. Estos espacios permiten el encuentro 
entre estudiantes de diferentes regiones de Colombia, promoviendo el intercambio 
cultural y académico, e identificando más fácilmente escenarios de exclusión social. En 
este sentido, el semillero deja de ser un espacio limitado a una institución o territorio 
para convertirse en una plataforma nacional de inclusión, en la que la investigación se 
pone al servicio de la transformación social.

Por lo tanto, las CIPAS territoriales se configuran como un elemento clave que ha poten-
ciado el impacto de los semilleros como espacios en los cuales los estudiantes tienen la 
oportunidad de interactuar con pares de diferentes departamentos de Colombia. Esto 
no solo enriquece el contexto social, sino que también permite identificar con mayor 
facilidad aquellos casos en los que se presenta exclusión, y así fomentar una inclusión 
social más amplia. Por lo tanto, el semillero no está pensado únicamente para una región 
específica, sino a nivel nacional, siempre con el objetivo claro de lograr una verdadera 
inclusión social (Slee, 2012).

Este enfoque de investigación-acción y trabajo comunitario se materializa de manera 
concreta en las experiencias desarrolladas por los semilleros de investigación, en las 
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cuales los estudiantes construyen conocimiento a partir de sus vivencias y de las nece-
sidades de su entorno. Es el caso del semillero de investigación InnovaSafe, en el que 
Alexandra Fernández Romero, estudiante de la Tecnología en Seguridad y Salud en el 
Trabajo y participante del semillero —quien en condición de estudiante con necesidades 
especiales llegó al espacio investigativo con dudas sobre su capacidad de contribuir—, 
se fue abriendo camino mediante el diálogo, la escucha activa y el reconocimiento de 
su habilidad para narrar experiencias.

Es así que la investigación-acción participativa e inclusión educativa, en consonancia 
con Ainscow (2020) y Clandinin (2022), permitió generar una experiencia en el semillero 
reconociendo la oralidad y la experiencia vivida de la estudiante como ejes centrales 
del proceso investigativo. La oralidad, lejos de ser una herramienta secundaria, fue su 
principal vehículo de pensamiento. Se diseñó con ella una ruta de investigación centrada 
en una problemática vivida en su entorno, utilizando métodos como la entrevista en 
profundidad, el diario narrativo y la observación participativa asistida.

Con el acompañamiento de una monitora académica y de los docentes del semillero, 
se logró estructurar una propuesta de investigación denominada “IA para la inclusión 
en seguridad y salud en el trabajo”. Esta consiste en desarrollar una herramienta de 
inteligencia artificial que apoye a personas con discapacidad visual en la identificación 
de riesgos, la evaluación de condiciones laborales y la toma de decisiones informa-
das en SST, con el propósito de fortalecer la autonomía, el desempeño laboral y la 
inclusión efectiva mediante tecnologías accesibles e innovadoras. Dicha ponencia fue 
seleccionada para presentarse en un evento académico nacional, marcando un hito no 
solo personal, sino institucional, al mostrar que investigar también es escuchar y crear 
condiciones para ser escuchado.

Es así como Alexandra manifestó su sentir respecto a la participación en el evento, 
señalando:

Mi experiencia al participar en el Congreso Nacional de Seguridad, Salud y Ambiente 
fue muy importante y significativa. Considero que estos espacios son fundamentales 
porque permiten tratar temas de inclusión a todo nivel, no solo desde la identidad 
de género, sino también desde las condiciones personales, los distintos tipos de 
discapacidad y las realidades que viven tanto profesionales como tecnólogos en el 
entorno laboral.

Como estudiante, valoro mucho la participación de la universidad en este tipo de 
eventos, ya que nos permite darnos cuenta del valor agregado que tiene adquirir co-
nocimiento de personas que llevan muchos años dentro del campo de la seguridad, la 
salud, el bienestar y la protección de los trabajadores. Escuchar a estos profesionales 
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nos ayuda a entender mejor nuestro campo de formación y la importancia de lo que 
estamos aprendiendo. Compartir con personas tan preparadas y con tanto entusias-
mo por mejorar las condiciones laborales fue una experiencia muy enriquecedora. 
Me llamó especialmente la atención cómo se resaltó la importancia de garantizar 
ambientes de trabajo adecuados, no solo en lo físico, sino también en el bienestar 
mental, aspecto clave para el desempeño de los trabajadores.

En general, esta experiencia me motivó a seguir participando activamente en el 
semillero de investigación, a integrarnos más como grupo, a compartir experiencias 
y a poner todo el esfuerzo, la mente y el corazón en los proyectos que estamos 
desarrollando, ya que estos reflejan todo lo que hemos aprendido durante nuestra 
carrera y serán fundamentales para nuestra vida profesional.

Figura 2. Participación de estudiante en el 58  
Congreso de Seguridad, Salud y Ambiente

Fuente: elaboración propia.
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Lo anterior confirma que la investigación, cuando está anclada en un enfoque social e 
inclusivo, tiene el poder de visibilizar lo que tradicionalmente se ha sido ignorado. Por 
lo tanto, estas experiencias demuestran que los semilleros de investigación no solo 
generan conocimiento, sino que también dignifican vidas, fortalecen capacidades y 
construyen caminos de transformación individual y colectiva.

	� EL MODELO PEDAGÓGICO UNADISTA 
SOLIDARIO Y LA TRANSFORMACIÓN 
DE LOS SEMILLEROS

La UNAD ha diseñado e implementado un modelo pedagógico que se constituye como 
una apuesta ética, formativa, territorial e inclusiva. Este modelo, conocido como Modelo 
Pedagógico Unadista Solidario (MPUS), se erige como un marco de referencia para el 
aprendizaje autónomo, colaborativo y significativo, articulado a las realidades de los 
contextos diversos de los estudiantes y orientado a la transformación social desde el 
reconocimiento de la diversidad humana.

En este sentido, la inclusión social no es una línea secundaria del MPUS, sino un eje 
transversal que recorre sus principios, mediaciones y estrategias formativas. La inves-
tigación, bajo esta concepción, se integra a los procesos pedagógicos como un compo-
nente esencial para visibilizar las desigualdades estructurales, comprender las múltiples 
formas de exclusión y proponer soluciones contextualizadas, críticas y participativas. Es 
así como los semilleros de investigación, como expresión viva del compromiso inves-
tigativo-formativo, se convierten en verdaderos espacios de agencia para transformar 
las realidades locales.

El MPUS reconoce que los estudiantes de la UNAD provienen de contextos territoriales, 
sociales y culturales diversos, y, por tanto, diseña estrategias de aprendizaje centradas 
en el estudiante como sujeto activo de su proceso educativo. Este protagonismo se 
traduce en el fomento del autoaprendizaje, la reflexión crítica y la construcción colectiva 
del conocimiento, elementos fundamentales para abordar la inclusión como fenómeno 
complejo.

Tal como lo plantea el modelo: “El MPUS se constituye en un modelo educativo abierto, 
flexible, incluyente, pertinente y contextualizado en los diversos entornos socioedu-
cativos del país” (UNAD, 2020, p. 6). Esta definición orienta el trabajo con poblaciones 
diversas, permitiendo que cada estudiante investigue desde su realidad, su lengua, su 
cuerpo y su historia.
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Las e-mediaciones, en este marco, no son simples herramientas tecnológicas; son 
construcciones pedagógicas diseñadas para acompañar al estudiante en su proceso 
formativo desde sus realidades. Esto incluye los recursos accesibles para personas con 
discapacidad, los materiales culturalmente pertinentes y las metodologías que favo-
rezcan la participación de poblaciones excluidas. La investigación, cuando se enmarca 
dentro de estas mediaciones, habilita a los estudiantes a identificar problemas de su 
entorno y plantear alternativas de solución con fundamento académico y compro-
miso social.

Por otra parte, en el MPUS, el docente deja de ser un transmisor de contenidos para 
convertirse en un e-mediador; es decir, un orientador que fomenta el pensamiento 
crítico, la autorregulación del aprendizaje y la solidaridad transformadora. Esta figura 
adquiere especial relevancia en los semilleros de investigación, en los que se potencia 
el espíritu científico de los estudiantes, se incentiva la curiosidad por su entorno y se 
guía el proceso de diseño y desarrollo de proyectos con pertinencia territorial.

La experiencia pedagógica investigativa en la UNAD trasciende la virtualidad al integrar 
el trabajo colaborativo, el compromiso con los territorios y el enfoque diferencial. Se 
fundamenta en ser parte de un e-currículo flexible, dialógico e inclusivo, que articula 
conocimientos disciplinares con saberes comunitarios y prácticas culturales, recono-
ciendo la diversidad como valor y como oportunidad pedagógica.

Es por ello que las CIPAS constituyen un dispositivo vital para materializar la inclusión 
desde el MPUS. En estos espacios se promueve la construcción del conocimiento, el 
diálogo de saberes y la reflexión crítica sobre las problemáticas del entorno. Son es-
cenarios en los cuales el semillero de investigación deja de ser un espacio académico 
para convertirse en una plataforma de movilización social.

Desde las CIPAS se han gestado procesos investigativos con impacto real. Por ejemplo, 
se han acompañado proyectos desarrollados por estudiantes con discapacidad visual 
que han transformado la percepción institucional sobre la discapacidad. También han 
permitido que mujeres, en contextos tradicionalmente masculinizados como el sector 
militar, propongan cambios a partir de la investigación sobre salud y bienestar. Del 
mismo modo, han sido escenario para el diálogo intercultural con pueblos indígenas, 
en procesos en los que la investigación se armoniza con los saberes ancestrales.

Estas experiencias ratifican que el MPUS promueve una educación situada, empática y 
transformadora, en la que la inclusión no es un discurso, sino una práctica vivida y soste-
nida desde la investigación con y para las comunidades. De esta manera, los semilleros 
unadistas impulsados por el MPUS constituyen verdaderas plataformas de justicia 
social. Al permitir que los estudiantes investiguen desde sus territorios, con el acom-
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pañamiento docente y el respaldo institucional, se democratiza el conocimiento y se 
habilitan procesos de participación efectiva para poblaciones históricamente excluidas.

En estos espacios se ha evidenciado que la investigación no solo forma competencias 
científicas, sino también éticas, ciudadanas y políticas. La capacidad de los estudiantes 
para transformar su realidad está anclada al compromiso que adquieren mediante el 
proceso investigativo: comprender la exclusión, cuestionar las narrativas hegemónicas 
y proponer alternativas construidas con la comunidad.

La investigación, cuando nace desde la experiencia vivida, se convierte en una herra-
mienta profundamente pedagógica. En lugar de imponer preguntas desde la distancia, 
permite que las inquietudes personales, los dolores cotidianos y las vivencias territoriales 
se conviertan en motores del conocimiento. Desde esta perspectiva, investigar deja de 
ser un ejercicio ajeno para volverse una práctica situada, significativa y transformadora. 
La experiencia narrada en este capítulo evidencia que cuando se abren espacios de 
escucha, acompañamiento y diálogo respetuoso, como los semilleros de investigación 
y los escenarios de las CIPAS territoriales, emergen formas de conocimiento que no solo 
documentan la realidad, sino que la reconfiguran. Las personas que históricamente 
fueron silenciadas se convierten en protagonistas de procesos investigativos, en autoras 
de saberes legítimos, en portadoras de propuestas para el cambio.

En este sentido, la investigación se reafirma como una práctica formativa. No única-
mente porque permite desarrollar habilidades técnicas, sino porque enseña a mirar con 
profundidad, a preguntar con empatía, a construir con otros y a reconocer el valor del 
saber situado. Cuando las voces de mujeres, personas con discapacidad y comunidades 
indígenas se integran al quehacer académico, no solo se transforma el conocimiento: 
se transforma la forma en que educamos y nos relacionamos con el mundo.

Por consiguiente, investigar desde la experiencia propia es, entonces, un acto de apren-
dizaje profundo. Es un camino en el que enseñar y aprender se entretejen con la vida 
misma. En este trayecto, la inclusión, la diversidad y el territorio no son conceptos 
abstractos, son condiciones reales desde donde se teje, con rigor y esperanza, una 
educación más humana y transformadora.
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